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EL VIAGERO UNIVERSAL, 

ó 

NOTICIA DEL MUNDO 

ANTIGUO Y NUEVO. 

CARTA XLI. 

La Ciudad de Goa. 
UT 
rL>\í uestro viage de Cananor á Goa no 
fue largo , y nos pareció aun mas corto por 

lo que nos divirtieron las relaciones de un 

Caballero Flamenco , que andaba viajando 

por la India muchos años hacia. Encontrá¬ 

rnosle en Galicut, donde estaba esperando 

una embarcación que debía conducirle á Goa: 

al principio no hice alto sobre su persona, 

pero las conversaciones que tuvimos , me 
hicieron conocer su mérito. 
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Luego que llegué á Goa fui á ver á un 

Religioso , para quien me había dado car¬ 
tas de recomendación el P. Silveyra : obse¬ 

quióme mucho , y después de haber comi¬ 
do juntos , me llevó á visitar un hospital 

que estaba al cuidado de su orden. Habían¬ 

me informado antes de la antigua magni¬ 

ficencia de este hospital , pero las cosas 

han variado mucho , me dixo mí conduc¬ 

tor : «Este asilo de ios pobres , que anti¬ 

guamente parecía un palacio, ha experimen¬ 

tado la misma decadencia que nuestra na¬ 

ción. Pasó ya aquel tiempo en que los Por¬ 

tugueses habiéndonos hecho formidables á 

todos los Príncipes del Asia , los hicimos 
nuestros tributarios. Nuestras poderosas es- 

quadras nos hacían dueños de este grande 
Océano ; ningún navio podia penetrar en él 

sin nuestro consentimiento y pasaporte. To¬ 
das estas conquistas que nos costaron tan¬ 

ta sangre, y nos habían grangeado tanta 

gloria, no nos duraron mas que un siglo: 

unas poderosas Compañías de comercio nos 

han quitado nuestras posesiones, y nos han 
pagado con esta ingratitud el valor y osa¬ 

día con que les abrimos el camino para 

estos ricos países. La fortuna de los par¬ 
ticulares ha seguido el mismo rumbo que 

la de toda la nación : los pobres han ex¬ 

perimentado los efectos de esta general de¬ 

cadencia , y se lia resfriado la caridad de 
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los ricos : las rentas de este hospital ape¬ 

nas bastan hoy para mantener con miseria 

un numero infinitamente menor que el que 
antiguamente se mantenía con cierta opu¬ 
lencia. He oido á algunos antiguos la re¬ 

lación casi increible del modo con que an¬ 

tes se administraba este hospital. Se envia¬ 

ba hasta Cambaya á traer trigo y otras pro¬ 
visiones : había gran número de médicos, 

cirujanos y boticarios que tenían obligación 
de visitar dos veces al dia á los enfermos, 

cuyo número era muy grande , aunque- no 
se recibía en él#á los Indianos , que tie¬ 
nen hospital á parte , ni á las mugeres, que 
también se reciben en otro edificio separa¬ 

do: regularmente había 1500 enfermos , to¬ 
dos Portugueses , y la mayor parte solda¬ 

dos. Tenia cada qual su cama , separadas 
unas de otras, con sus colchones de algodón, 
y colchas de tafetán. Cada especie de en¬ 
fermedad tenia su sala separada ; y las ca¬ 
mas no se ponían sino á medida que iban 
entrando enfermos. Toda la ropa blanca era 

de algodón , muy blanca y fina : luego qUe 

entraba algún enfermo , se le lavaba, y se 

poma el mayor esmero en la limpieza v 

aseo. Eran inumerables las comodidades que 
se es procuraban ; y de tres en tres dias 

Se les mudaba toda la ropa. Los estran- 
geros y curiosos no podían entrar en el'hos¬ 

pital sino desde las ocho de la mañana has- 
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ta las once , y desde las tres de la tarde 
hasta las seis. Se permitia á los enfermos 
el comer con sus amigos ; y quando los 
criados veían que había venido algún pa¬ 

riente ó amigo á visitar al enfermo , traían 

comida también para él. Se les daba todo 

el pan que querían ; los panecillos eran pe¬ 

queños , pero á cada enfermo se le daban 

tres ó quatro, aunque no pudiese comer mas 

que uno. Lo que una vez se quitaba de la 

mesa, no volvía á servirse : á cada qual se 

le daba un pollo entero , y todos los de¬ 

mas manjares que pedia, cgmo arroz , hue- 

bos, potages, pescados, dulces , y todo gé¬ 

nero de frutas, á no ser que el médico lo 
prohibiese. Los platos y toda la vaxilla era 
de porcelana de la China. Después de la 
comida un oficial Portugués iba preguntan¬ 
do en alta voz por todas las salas , si les 

habían dado bien de comer , ó tenían al¬ 
guna queja ? Los convalecientes tenían li¬ 

bertad para salir á pasearse á los jardines. 

Se les hacia mudar de salas á proporción 

que iban mejorándose, y cada uno estaba 
en compañía de los que se hallaban en el 

mismo estado de convalecencia. En medio 

del hospital había un gran patio bien en¬ 

losado ? en cuyo centro habia un pilón de 

agua , donde se bañaban los que necesita¬ 

ban de este remedio ó regalo. Todas las 

piezas del edificio estaban iluminadas por la por la 
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Moche con gran número de lámparas , fa¬ 

roles y velas : los faroles eran de concha 
muy fina, como todas las vidrieras de las 

iglesias y casas de Goa. Las galerías es¬ 
taban adornadas con muy bellas pinturas de 

quadros de la Historia Sagrada. El hospi¬ 

tal tenia dos iglesias muy ricas y brillan¬ 

tes de todo género de adornos : en una pa¬ 

labra , la grandeza , aseo y abundancia que 

reynaban en esta bella fundación , forma¬ 

ban un espectáculo tan magnífico , que el 
Virrey , el Arzobispo y los principales Se¬ 
ñores de Goa iban con freqüeficia á pasear¬ 

se en él.” 
Este era el estádo antiguo del Real hos¬ 

pital de Goa, en cuya descripción me he 

detenido para excitar la piedad de los 
que pueden contribuir á semejantes funda¬ 
ciones. Aunque los enfermos no están aho¬ 
ra servidos con la misma prodigalidad que 
antiguamente , sin embargo , se conservan 
algunas reliquias de su opulencia El. edi¬ 
ficio está situado á orillas de un rio, y fue 

fundado por los Reyes de Portugal con una 

renta anual de io® escudos , suma consi¬ 

derable en un pais donde los géneros valen 

muy baratos, y donde no se usa como en 

Francia , el enriquecerse los Administradores 

de hospitales á costa de los pobres enfer¬ 

mos. Me admiró tanto la belleza exterior 

de este edificio , que me pareció un espa- 
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cioso palacio , mas bien que un hospital: 

sobre la puerta vi la inscripción en Por¬ 
tugués , que dice Hospital Real, con las ar¬ 

mas de Portugal y de Castilla. Esta casa 

se compone de muchas salas , aposentos y 

galerías , donde pueden acomodarse mas de 

i¡¿) enfermos. Las dos piezas mejores son la 

cocina y la botica , una y otra provistas de 

todo lo que es necesario para el sustento 
y alivio de los que habitan allí. Los en¬ 

fermeros no permiten que los enfermos pa¬ 
dezcan el horror de ver espirar á sus com¬ 

pañeros ; porque al punto que la enferme¬ 

dad empieza á declararse mortal , los lle¬ 

van á un quarto separado*, donde les asiste 
un Sacerdote hasta que espiran. 

Hay en Goa tan crecido número de Igle¬ 

sias , Conventos y Capillas , que no habrá 
ni aun la mitad en otra ciudad de doble 

población y extensión. La mayor parte de 

estos edificios han sido construidos y ador¬ 

nados con una magnificencia asombtosa por 

la piedad de los Reyes de Portugal , que 

han señalado rentas á todas las Iglesias, y 
pensiones á todas las Comunidades. Los Sa¬ 
cerdotes y Frayles forman casi la mitad de 
los habitantes de esta ciudad. Se ve en la 
ciudad por todas partes casas muy bellas, 
jardines amenos , y calles de palmas que 

hacen muy bella vista. Goa era antigua-- 

mente comparable, y aun superior en mu- 
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chas cosas á las ciudades mas bellas de Eu¬ 

ropa : todavía se ven en ella edificios mag¬ 
níficos , como son los palacios del Virrey, 

¿el Arzobispo y de la Santa Inquisición. La 

m*yor parte de las otras casas son de pie¬ 
dra , no tienen mas que uno ó dos altos, 

están pintadas por dentro y fuera de blan¬ 
co y encarnado, y casi todas tienen su jar- 
din. Las calles principales están empedradas 

de grandes losas con arroyos anchos para 
que corra el agua , lo que hace difícil el 
paso de una calle á otra ; es verdad que 
de trecho en trecho hay algunos puenteci- 
llos , pero suelen estar muy le ios unos de 
otros. 

Viniendo ahora á lo principal de Goa, 

esta Ciudad , sobre la Costa del Malabar, 

y casi á igual distancia de Surate y del Ca- 

k° de Comorin , está situada en una isla 
°lue tiene siete ú ocho leguas de bogéo. For¬ 
man esta isla dos brazos de un rio que 
desemboca en el mar , después que se han 
reunido , y dá á Goa uno de los mas be¬ 

llos puertos del universo : solamente se le 

puede comparar el de Constantinopla. En 

el corto espacio de la isla se hallan colla¬ 

dos , llanuras, bosques, canales , fuentes de 

excelente agua , una ciudad soberbia , villas 

y aldeas considerables. Desde la cima de 

0s collados se descubre toda la isla , el mar, 

el continente, y estas vistas son de las mas 
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agradables. Se ve una infinidad de vergeles 
bien cultivados , cercados de paredes , los 

quales sirven de paseo á los Portugueses; 

la yerba y los árboles conservan allí siem¬ 

pre su verdura. Cerca de la ciudad hay 

una laguna que tiene mas de una le¬ 

gua de circuito , sobre cuya orilla los ri¬ 

cos tienen casas agradables > situadas entre 
bosques de palmas y cocoteros , y jardines 

llenos de todo género de frutas. Entrando 
en el puerto se descubren dos penínsulas, 

que le sirven de defensa y de abrigo : hay 

allí dos buenas, fortalezas , bien guarneci¬ 

das de artillería , delante de las quales se 

detienen los navios que han de entrar en 
el puerto. 

Esta ventajosa situación excitó á los Por¬ 

tugueses á apoderarse de Goa , que antes 

pertenecía al reyno de Decan. Me contaron 

que quando el General Alonso de Alburquer- 

que se presentó la primera vez delan¬ 

te de esta ciudad , quedó admirado de ver 

le salian al encuentro los habitantes mas dis¬ 

tinguidos , que le entregaron la ciudad sin 
mas condición que la seguridad de sus vi¬ 
das , bienes y libertad. Esta sumisión re¬ 
pentina procedía no solamente del terror que 
les había causado el nombre y presencia de 
Alburquerque , sino también de la profecía 

de uno de sus Junghis, que íes había anun¬ 

ciado después de la muerte de su Rey la 
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llegada de una esquadra estrangera , á la 
qual se verian precisados á ceder. El Al¬ 

mirante fue recibido en la playa con to- 

°s los honores que hubieran hecho á su 

legitimo Soberano : presentáronle un caballa 

ticamente enjaezado , sobre el qual entró 
en la ciudad. Recibió las llaves y las de¬ 
mas insignias de entrega : le conduxeron ai 
pa acio^ Real , y desde allí envió Embaxa- 

oores á varios Príncipes. Esto sucedió el 
ano de 1510. 

El heredero legítimo de esta isla hizo 
todos los esfuerzos posibles para recobrar 
la herencia de sus padres ; y arrojó de la 
ciudad a los Portugueses á los quatro me¬ 

ses después que habían entrado en ella. Es¬ 

tos la recobraron , y la volvieron á per- 

er; y en fin , por medio de un tratado 

*es510 C°n *ste PrínciPe > quedaron en po- ^ Considerando L- 
tuacion deY la ventajosa si- 

de todo el co^eAó'deí'^™: emP°rÍ° 

Desde entonces esta ciudad se hizo fa 

mosa y opulenta ; y el circuito de sus mu' 

rallas da aun muestras de su antigua gran- 

sotre 7 íV\en f°rma d° anfit“tro sobre uno de los brazos del rio, en un 

teTn /eTal ’en que haymas de he¬ 
laren a^°S T)ene mas de media legua de 

6 > y como un quarto de legua de an- 
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cho : pero sus murallas que abrazan gran 
número de jardines , tendrán mas de qua- 
tro leguas de circunferencia. Es inaccesible 

por la parte del rio , a causa de los fosos 

que la rodean : una simple muralla que la 

cerca por el otro tado > no P°dria de¬ 
fender contra los que fuesen dueños de la 

isla ; por lo que toda la confianza de los 
Portugueses consiste en la dificultad de los 
pasos , porque el país está lleno de mon¬ 
tañas. Entre la ciudad y el rio han hecho 

tres grandes plazas ; la primera , que es un 

gran quadrilongo de cerca de 800 pasos de 

largo con 200 de ancho , tiene dos puer¬ 

tas para entrar en Goa , y algunos bas¬ 
tiones guarnecidos de artillería. Allí está la 

casa de la moneda , la fundición de cá¬ 
nones , el almacén de las armas , y la ca¬ 

sa del Comandante , construida sobre una 

de las puertas. Se trabaja continuamente en 

esta plaza , aun en los dias de fiesta ; el 

Comandante descubre desde su galería todo 

lo que pasa en esta plaza y en el rio. La 

segunda plaza, llamada de Santa Catalina, 
Patrona de la ciudad , porque en su dia 
la tomaron los Portugueses , tiene también 
varias puertas y bastiones con artillería. Es¬ 
ta plaza es principalmente notable por es¬ 

tar en ella el hospital Real de que he ha¬ 

blado ántes. La tercera , llamada la pla¬ 

za de las galeras , sirve de arsenal pa- 
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ra la construcción de estas embarcacio¬ 
nes. Sus entradas están muy bien guardadas 

por la parte del rio , porque allí está la 

puerta principal de la ciudad , y por esta 

se embarcan las mercaderías que se trans¬ 

portan á Portugal. Esta puerta está ador¬ 

nada de trofeos militares , y de pinturas 

que representan las guerras y conquistas de 
los Portugueses en la India , y está junto 
al palacio del Virrey. Este último edificio 
es muy vasto y suntuoso , con una eran 
plaza por la parte de la ciudad , donde se 
junta la nobleza quando ha de salir el Virrey 
en ceremonia. En un salón muy esoacin^ 
nos mostraron unos quadros en que están 

pintadas todas las esquadras que han hecho 

el viage de Portugal á la India, con los 

nombres de los Almirantes y Capitanes Nos 
mostraron hasta los navios "que ln ^ 

falon’ Y SU nUmer° CS increible- En otro 

retratos"^ al “ 'Va Consej°- 1» reirá °s al natural de todos lo*. Virreyes 
que han gobernado ,a India. Este edifi^ 

esta construido a la Europea, como todos 
los demas palacios y casas de los Señores 
Saliendo del palacio del Virrev 

en la mas bella calle de Goa n’uenlm "d 
calle derecha , y que tendrá Te. 

de . 'il > renara 1500 pasos 

de joveró * 7 ^ ^ .SC Ven tiendas 
PortuLe S ’ A,ater°S ’ y ricos mercaderes 

S eses , Alemanes é Italiano*, qUC es- 
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tan establecidos en la India. Esta hermosa 

calle está cortada por una gran plaza ro¬ 

deada de edificios considerables, como la 

casa de la Ciudad , el palacio del Arzobis¬ 

po y el Tribunal de la Santa Inquisición , y 
remata en la magnífica Iglesia de nuestra 

Señora de la Misericordia, sobre cuyo átrio 

está la estatua de Alfonso de Alburquerque, 

que como he dicho , conquistó la isla de 
Goa. Cerca de allí está el bello Monasterio 
de las huérfanas , donde no se reciben sino 
hijas de nobles , y deben residir allí hasta 

casarse. En este mismo Monasterio encier¬ 

ran los Portugueses nobles á sus mugeres 

quando tienen que ausentarse 4 de la ciudad. 

No debo olvidarme del Convento de S. Fran¬ 

cisco , que excede en magnificencia á lo me¬ 
jor que se puede ver en este género : toda 

la vida de San Francisco está magnífica¬ 

mente pintada en los claustros. No acaba¬ 

ría esta carta , si hubiese de referir todas 

las Iglesias de Goa ; en general basta sa¬ 

ber , que no hay lugar en todo el mundo 

donde la piedad haya erigido monumentos 

mas ricos y en mayor numero. 
Ademas de las tres plazas de que he 

hablado, hay otras sobre el rio, donde arri¬ 
ban todas las embarcaciones Indianas que 
vienen á comerciar á Goa : allí está todos 

los dias el mercado para la provisión de 

víveres desde las seis de la mañana hasta 
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ías doce. Ademas, la calle derecha es un 

mercado perpetuo donde todo género de gen¬ 
tes se junta para vender y comprar , y 

Para tablar de noticias. Es muy grande el 
concurso de gente en esta calle ; y como 
todos llevan sombreros de falda muy an¬ 

cha para defenderse del sol , y están muy 
apretados , parece que forman una cobertu- 
ra unuk. En este mismo parage se venden 

publicamente los esclavos de uno y otro 
sexo con mas indecencia que en Turquía 
porque los llevan en tropas , y cada uno 

tiene la libertad de examinarlos curiosamen¬ 
te y registrarlos hasta lo mas secreto Los 
mas caros no pasan de 20 escudos , aun¬ 

que entre ellos se encuentran hombres muy 

jen formados, y mugeres hermosas, mu- 

chas de las quales saben tocar varios ins- 

■Sr^ss*bordar’y hacer varias 

pertenecen^al Zo™™ ** ^ esdaVas> amo , a no ser que el padre 
los rescate a los ocho dias de naeldospa- 

sado el qual termino no tienen ya dere 

cho para pedirlos, y desde este punto el 

amo dispone de ello,, ó para quedarse con 

ellos , o para venderlos. Las casas en que 
viven estos esclavos son pequeñas, de X 

ta ,ñ e abCrcUra m.ventana que una puer- 

esterasy ib“a' SuS Un‘C°S muebles son unas 

TOMO1 VUne°8 ’ S°bre kS <1UalCS áUC1'" 
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men , y les sirven también de asiento y de 

mesa para comer :. su comida mas regala¬ 

da es arroz cocido con agua. Es gran ri¬ 

queza en Goa el tener gran número de es¬ 

clavos , porque ademas de los trabajos do¬ 
mésticos en que los emplean , los que tra¬ 

bajan para estrados tienen obligación de 

traer á sus amos todo el salario : su prin¬ 
cipal ocupación es surtir de agua á toda 

la ciudad. No faltan en ella pozos, pero 
el agua es muy mala, y es preciso traerla 
de mas de un quarto de legua de distan¬ 

cia , de una fuente que tiene una estatua 

de Lucrecia, por cuya herida sale agua su¬ 

ficiente para abastecer á toda la ciudad. En 

los mismos mercados se ve un gran nú¬ 

mero de esclavos , los quales no están de 
venta , sino que están esperando los em¬ 

pleen en algún trabajo para utilidad de sus 

amos. Las mugeres mas bonitas se emplean 

en vender frutas y otros géneros para que 

su hermosura atravga compradores , ó para 

que con un doble comercio lleven á sus amos 

duplicada utilidad. Se adornan con cuidado 
para agradar á los espectadores , y la ocu¬ 

pación que tienen en la ciudad es de mu¬ 
cho provecho para sus amos. Estos gastan 
muy poco en su manutención, y no las dan 

mas ropa para vestirse que la necesaria para 

la, honestidad. 
Otra especie de hombres , cuya muí ti- 
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tud llena los mercados y puestos públicos, 

son los cambistas : su comercio es muy lu¬ 

crativo , y la naturaleza de la moneda de 

Goa los hace absolutamente necesarios. Ade¬ 

mas de la moneda de oro y plata, las hay 

de cobre y de yerro , que se dividen y 

subdividen en piezas de muy poco valor, y 
de mucho peso. El oficio de ios cambistas * 
es dar de esta moneda por las de plata y 
oro , porque estando muy baratos todos los 

géneros , se necesita continuamente de esta 
moneda menuda. Como el peso es muy in¬ 
cómodo , todos quieren descargarse de él: 
salen de su casa con una pieza de plata, 
y á cada paso se encuentra quien se la true¬ 

que para comprar lo necesario. Quando los 

cambistas han juntado muchas piezas de oro 

y plata , las llevan al Tesorero Real , de 

quien reciben en cambio nuevas monedas de 
cobre y de yerro. Estos tesoreros ó recep¬ 
tores son Indianos Idólatras, ó Mahome¬ 
tanos , que cobran los derechos sobre toda 
especie de mercaderías , y tienen arrenda¬ 

das las rentas Reales, porque los Portugue¬ 

ses , preciándose todos de fidalgos, se des¬ 

deñan de exercer los empleos que creen de¬ 

gradan su nobleza. Por esta causa jamas sa¬ 

len sino á caballo ó en palanquín , acom¬ 

pañados de gran número de esclavos. Sus 
caballos son Persianos ó Árabes , con jae- 

B a 
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zes de Bengala y de la China , bordados 

de seda , oro y pedrería. 
Estos Portugueses forman el número mas 

pequeño de los habitantes de Goa: regular¬ 

mente pasan á la India con un miserable 

empleo , y se establecen por medio de al¬ 
gún casamiento ventajoso. Las mugeres In¬ 

dianas , que conocen las malas qualidades 
de los que han nacido en la India , quie¬ 
ren mas bien casarse con un pobre solda¬ 
do Portugués, que con un rico de su pais. 

Los Portugueses de Goa que han servido 

al Rey por espacio de 8 años , presentan 

certificaciones de sus servicios , y el Rey 

les dá empleos honrosos y lucrativos, para 

que los gozen por tres anos , ó mas, si lo 

tiene por conveniente. 
Ademas de los esclavos y los fray les que 

componen la mayor parte de los habitan¬ 

tes de Goa , se distinguen también otras va¬ 

rias clases de ciudadanos : los castizos que 

han nacido de padre y madre Portugueses; 

los mestizos, cuyo padre es Portugués, y la 
madre Indiana, y los Indianos naturales hijos 
de padre y madre Indianos. Entre los castizos, 
unos están empleados en los primeros car¬ 
gos, otros son fidalgos que viven de sus ren¬ 
tas , y otros comerciantes que compran la 
nobleza : éstos se presentan con la misma 

gravedad y aparato que los fidalgos anti- 
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eXCePcion. de a%un°s pocos que 

Darte ^ 2311 en °^C*0S mecánicos 5 la mayor 

clavo- xTeStuS S°n .exercitados P°r los es- 
s. r>lp hay castjzo alguno qUe no ten_ 

ga un esclavo para que lleve el parasol. Los 

mercaderes y artesanos se distinguen por las 

*fr.eS ^UC habitan y l°s que venden sedas es- 

ría .Se,parados de l°s mercaderes de lence- 

viven 0S ZaPateros > sastres , herreros &c. 
en, ca les separadas. 

el A .n^mero de l°s mestizos es mayor que 

¿.rír-criríu: 
es “acen unos con otros. 

lo uZ India"0s “n *«'“> tIeneQ «1 pe- 
tanos8ó’lrl'iT ° Shnstlanos ó Mahome- 

Sacerdotes Alto ^ ^ pnmeros iiaY 

í“ “V «Kí; 

Sr3«-r ~ 
Los. Indianos de Goa traen su origen 

de vanas castas de Idólatras, y se 'g,“ 
nobleza o baxeza de su extracción n 
Van lo • , extracción , conser- 

desciéL? I m°dales de ella- Los 
Propios « ? aman°S ° Bracmanes son 

P ra las ciencias , vivos , ingeniosos 
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y activos : pero los que descienden de al¬ 

gunas de aquellas tribus despreciabas , de 

que he hablado muchas veces , son rateros, 

pérfidos , mentirosos , perezosos , y malos 
Christianos : andan desnudos , á excepción 

de un pedazo de lienzo que se atan á la 

cintura. Su ocupación es trabajar en el cam¬ 

pó , pescar, servir de remeros , y aplicarse 
á los oficios mas viles. Duermen sobre la 
tierra desnuda , no comen mas que arroz, 

y dexan el trabajo quando han ganado pa¬ 

ra comer por una semana. Cuentan que quan¬ 

do los Portugueses ocuparon este pais, los 

habitantes consultaron á sus ídolos para sa¬ 

ber de qué modo se habían de portar con 
aquella nueva nación. La respuesta fue, que 
supuesto que no podían resistirles , debían 

á lo. menos , aparentar que no los entendían; 

que quando pidiesen arroz, les diesen vino, 
y les ofreciesen pan quando quisiesen agua. 

Pero los Portugueses hallaron el medio de 

curarles esta estupidez , haciéndoles obedecer 

á palos. 
Los mercaderes Idólatras y Mahometa¬ 

nos de Goa viven en un barrio separado, 
y no tienen libre el exercicio de su reli¬ 

gión. Entre los esclavos hay muchos negros 
que los Portugueses compran en la costa 

de África : éstos abrazan sin dificultad Ja 

religión Christiana á pocas insinuaciones de 

los Misioneros. Sin embargo , algunos per- 
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manécen muy obstinados en- sus errores , y 

quando truena , disparan saetas al cielo, 

como desafiando á Dios. Hay también Ju- 

íos en Goa que tienen allí sus sinagogas. 
Dos demas habitantes son ó estrangeros ó 
Indianos que compran la libertad de per- 

manecer en la isla pagando un tributo per¬ 
sonal. 

Las mugeres de esta ciudad aman con 
particularidad á los Europeos , y como las 

ze an mucho , emplean los mayores ardides 
para manifestar su pasión. Dicen que em¬ 
plean el zumo de una yerba llamada troa 

para adormecer á sus maridos quando quie¬ 
ren abandonarse , y también la usan los 

nombres para corromper á las mugeres quaiv 
do éstas no ceden á sus instancias. 

En Goa no se ven las mugeres Portugue¬ 
sas m mestizas por las calles : quando sa- 

van en* lr * la ^lesia ó Para sus visitas, 
a en palanquines cubiertos , y las acom- 

panan tantos esclavos , que ’J “ pS 

hablarlas. Quando se presentan en publico 

van magníficamente adornadas y cargadas 

de muchas perlas y pedrería ; pero en sus 

casas andan con la cabeza desnuda y los 

pies, descalzos , sin mas vestido que una 

camisa muy corta y un jubón de lienzo 

uta o. Los maridos son tan zelosos que 

Permiten las hable ningún hombre , aun— 

1 sea pariente. La continua ociosidad en 
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que viven las mugeres de Goa, las incita 
á buscar alguna diversión por medio de al¬ 

gún galanteo secreto : bien que no faltan 

muchas muy honestas que se resisten á to¬ 
das las persuasiones de sus amantes. Su ocu¬ 

pación regular es estar mascando continua¬ 

mente el betel, lo qual, como ya os he 
dicho , las ennegrece los dientes y encías. 

El pueblo de Goa es muy aficionado 
á procesiones : una de las mas solemnes es 

la del Rosario , que presiden los Religio¬ 

sos Dominicos. Se ven en ella carros triun¬ 

fales , navios y otras máquinas con figuras 

en baxo relieve , adornadas de mucha pe¬ 

drería : acompañan varios coros de música 
y compañías de danzantes. El dia de S. Juan, 
el Virrey monta á caballo con toda la no¬ 
bleza Portuguesa con vestidos magníficos, y 

van todos de dos en dos á la Iglesia. Des¬ 

pués de la Misa van con el mismo orden 

á la plaza donde está toda la tropa , y los 

Christianos del pais sobre las armas. Cor¬ 

ren allí la sortija, y hacen otros exerci- 
cios á caballo en presencia de un gran con¬ 
curso ; y después acompañan al Virrey has¬ 

ta su palacio, haciendo á su puerta una es¬ 
pecie^ de torneo. 

A fines de Agosto es costumbre en Goa 

ofrecer en la Iglesia Catedral, y después 

al Virrey, las primicias de los frutos , esto 

es , de arroz en espiga , que es el fruto 



GOA. 25 
mas estimado en la India. Forman una es¬ 
tatua de elefante con la paja del arroz: 

Ia pasean por la ciudad , y después de la 

procesión , la colocan en un lugar desti- 

nado para este efecto hasta el año siguien- 

íe j que viene á reemplazarla otra nueva. 
No debo omitir otra procesión que se 

hace todos los años por una Cofradía lla¬ 

mada de la Misericordia. Los Cofrades con 

os atahudes van á recoger los huesos de 

to os los reos que han sido ajusticiados en 

C.. ^scurso del año, cuyos cuerpos habían 
sido enterrados debaxo de las horcas. Los 
llevan en procesión á una Iglesia , y des¬ 
pués de una misa solemne por sus almas 
los entierran junto al altar. 

Después que el esplendor de Goa ha 

desaparecido con la fortuna de los Portu- 

fnuteS ’ *fS fanullas q«e antiguamente eran 

miseria1"1 e-ntaS ’ |lan Ca‘do en una extrema 
irnllr» m ^er^er nada de su antiguo or-* 
S'Se ? co“.f«qüencia á mugeres de 
calidad andar pidiendo limosna en secreto 

Después que he hablado de las difereñ 

tes Clases de habitantes de Goa, diré aleo 

de los que gobiernan. El poder del Virrev 

extiende sobre todos los establecimien- 

finitf S“ naC‘0D, a India' Sentencia de- 

minalamente t0daS “ Causas civiIes Y cri- 
í la n 1 ,except0 las ve tocan al clero ó 

0 eza. Estos pueden apelar de su 
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sentencia á la Corte de Portugal ; pero los 

envia presos con los autos , á no ser que 

el Rey mande otra cosa. Hay ocho Jue¬ 

ces que componen el Consejo Supremo : el 
Virrey , que es Presidente de este Tribu¬ 

nal , se sienta baxo de un dosel. Este Mi¬ 

nistro se hace servir con todo el aparato 

de un Rey : jamas come fuera de su pa¬ 
lacio , y solo al Arzobispo se admite en su 

mesa. Si convida á comer á algunos parti¬ 

culares , se hace el banquete en una pieza 

reservada. Su gobierno no dura mas que 

tres años , y aunque su renta es muy mo¬ 

derada , sin embargo se adquieren grandes 

riquezas en este empleo en el poco tiem¬ 
po que dura. Dispone de todas las tierras, 

y hace todos los años una visita , que le 
proporciona gruesas sumas con los regalos 

que le hacen los Príncipes vecinos, los Go¬ 

bernadores , y los Oficiales subalternos. 

Si actualmente que está tan decaído el 

poder de los Portugueses en la India , se 

advierte tanta grandeza en Goa , juzgad 
quánta seria en tiempo de su mayor es¬ 
plendor y opulencia. Quizá querréis saber 
quáles han podido ser las causas de esta 

decadencia , y cómo una nación que ha¬ 

bía hecho de Lisboa el emporio de las mer¬ 

caderías de Europa, y de Goa el de toda 

el Asia, ha podido dexar que pasen á otras 

manos las riquezas inmensas que tan pu- 
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jantes han hecho á otras naciones. El des¬ 

cubrimiento del Brasil pudo haber contri¬ 

buido mucho á esto , pues hallando allí 

jnas utilidad , se descuidaron de enviar á 

a India fuerzas suficientes para conservar 

sus. Posesiones , y mucho menos para ad¬ 
quirir otras nuevas. Lo cierto es que el 

ey de Portugal ha pensado algunas veces 
en a andonar este pais, y quizá lo hubiera 

hecho, si los Misioneros no le hubiesen re¬ 

presentado , que todos los Christianos de la 
India se volverían á la idolatría ó al ma¬ 
hometismo. Lo que resta á los Portugueses 
en la India es de tan poca importancia, 
que lejos de sacar ganancia, les cuesta mu- 

chos gastos el sostenerlo. La conducta de 

esta nación con los pueblos conquistados es 

otra de las causas de su decadencia, lo qual 
voy a referir con las palabras de algunos 

terj-srHe aquí 10 que me 

1 . ”^S gemian baxo el poder 
de los Portugueses, que consideraban como 
una tiranía injusta é intolerable. No eran 

los naturales dueños de sus ciudades , tier 

«•as , bienes, comercio , ni aun de sus per¬ 

sonas : permanecían esclavizados, porque no 

'C7 reSOlr°n «*? hLZíl 
de recobrar su libertad, ó porque te- 

Los HoY ?nSe<lüenc,as de revolución, 
«holandeses supieron aprovecharse de es- 
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te descontento general: la política , la am¬ 

bición , el odio , la diversidad de religión, 

la esperanza de una fortuna brillante , los 

obligaron á fingirse muy compadecidos de la 
suerte de los Indianos. Les manifestaron quán 
vergonzosa era la esclavitud en que geniian: 

•se ofrecieron á contribuir á su libertad , y 

les prometieron tratarlos con tanta dulzura 

y equidad como era la dureza é injusticia 
que habían experimentado de los Portugue¬ 
ses. Resolvióse la ruina de estos ; pero los 

Indianos aunque mudaron de amos, no lo¬ 

graron una suerte mas feliz y tolerable.1’ 

Lo cierto es , que la nación Portuguesa 

no podía tener enemigos mas formidables 

para su comercio de Oriente que los Ho¬ 
landeses. Este se halla actualmeate tan arrui¬ 
nado , que apenas vienen de la India to¬ 

dos los años dos navios mercantes á Lisboa. 

Durante nuestra mansión en Goa tuve 

tiempo suficiente para informarme de las cos¬ 

tumbres de aquellos Portugueses , y de las 

principales causas que han contribuido al 

estado miserable en que hoy se hallan en 
la India , que fue el teatro de su mayor 
gloria : causa á la verdad la mayor admi¬ 
ración el ver que un reyno tan reducido 
como Portugal pudiese á un mismo tiempo 

dar la ley á los bárbaros de las costas de 

Berbería , y juntamente ser el terror de todo 

el Asia; y no causa ménos asombro el ver 
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a es a misma nación degenerar tan rápida- 

í y vers® reducida á una situación 
. r , la 4ue tiene actualmente. Poco sa- 

g,eC 0 de ias razones que me había ale- 

c-i A i ^?rtugu^s ? que antes os cité, acer- 
e origen y causas de esta decadencia, 

onsu te á un Caballero , profundo político. 

Tí dlSP°niendo una obra sobre los des nbr,mient y conquistas de ,os £uro_ 

pondiú 35 d°S Ind‘aS ’ e‘ “l1131 me ^ pondio en estos términos (i). 

mu\” cnm^i*'^110 es s!emPre una máquina 

“syprog”Psosa<SU/ pr¡ndP¡os’ 

'«ir» “ '“o™” * •" 
orrupuon extrema quando se han corrom¬ 

po cZTcT COnstitutivos- En uno y 

mero T 1° ^° abrMa un 8™ nú! 

en !o exterior -“"I T- ’° mter¡or como 
mr en verse baxo nr ‘j'° CaS° suele Pa" 

°tro dominio. Entonces 

(i) Como el Viagero Francés 

fe Goa de hechos falsos <5 Iniur/o" , S“ ad°n 
tamente ofenderían á los lectores ’ •q!*e Jus' 
emdo por conveniente substituir á i parcia es ’ he 

?! ! s“ 1'eladon el siguiente rearod!i m70r pal ' 
tulada H¡s,m ¡a Política de /os eslaht• °bra ÍDti’ 

TT de las melones Europea til £7'°1“Í7T 
Luque - cuva<; Eduardo Malo 

?as 1>>e la, iy?ustaf d ‘, CS POlíticas instruirán 

Francís ««ra L Ponderes M del Vii2e" 
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las leyes del Conquistador luchan continua¬ 

mente con las del pueblo conquistado ; los 

usos del uno contra los del otro ; las costum¬ 
bres contra las costumbres : la lengua se con¬ 

funde con la del estrangero ; es un cahos que 

no se puede arreglar sino con el discurso de 

siglos, y aun quedan algunos vestigios de él, 

que no se pueden borrar enteramente. 
«Esta es la imagen de Portugal desde 

la muerte del Rey Don Sebastian hasta que 
este rey no pasó al dominio de Felipe II, 

y mientras estuvo unido con la Corona de 

Castilla. Los Portugueses por una preocupan 

cion ciega contra los Castellanos se consi¬ 

deraron como sin patria ; algunos se hicie- 
cieron independientes , otros piratas, sin res¬ 

petar ningún pabellón : muchos se pasaron 
al servicio de algunos Príncipes de la In¬ 

dia , y casi todos llegaron á ser Ministros ó 

Generales : tanta era la ventaja que goza¬ 

ba todavía su nación sobre las de la India. 

Cada Portugués no trabajaba mas que en 

labrarse su fortuna particular; obraban sin 

zelo y sin concierto por el interes común. 
Sus conquistas en la India estaban divididas 
en tres gobiernos , que no se prestaban nin¬ 
gún mutuo socorro , y cuyos proyectos é 
intereses llegaron á ser diferentes. Los sol¬ 

dados y oficiales no observaban ninguna dis¬ 

ciplina ; se había perdido del todo la subor¬ 

dinación , y el amor á la gloria estaba des- 
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terrado de sus corazones. Los navios de guel 

™”«‘tV-T'**- 
las coshimk presa de Sus enemigos: 

ia avaricia vil |0rr0mP,dils al Principio Ion 
tremo T / luxo’ habi?n llegado al ex¬ 

dieron en fi epravaci°n. Los Portugueses per- 

do Otra n iu_grandeza y esplendor, quan- 

Srd*dr,”-“ ” « 
de aqueUos p¿s Pr‘mer0S COntlu¡stado- 

currieron á líTruina d^T CpUsas *lue c°n- 

la Yia’ - p en 
en el tiempo de sus dn u .presente» que 

conocían todavía bkn^ “tOS no se 
eos sobre d clPr 1PnnCI£>Í0S polít¡- 
poder de los estados ’ *l verdadero 

las conquistas , ‘sobre efmof de 
cer y conserva-I,« , . modo de estable- 

lidad que puede * T'35 ’ y sobre la uti- 

l¡- El proyecto de'hdu6 CÍI'li la Mctrópo- 

Africapa4 pasar'átlair„dTarbD°r d 
mas juicioso y prudente : Ias util¡t£rfla SM 

sacaban los Venecianos del corneé q“e 
India por otras vias mi, ,fi , 10 de la 

excitado una justa emulación’a™daS’ llabiau 

rre dcbk—->Sn?aidr 

dose de “rvolBCe°T - Portu8uesa ££ 
a S°lpe duena del comercio mas 
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rico y extendido de todo ei mundo , se 

convirtió muy pronto en un conjunto de 

mercaderes, factores y marineros, cuyo nú¬ 

mero se iba disminuyendo con las largas 
navegaciones. Por esta causa perdió tam¬ 

bién el origen y fundamento de todo po¬ 

der real, que consiste en la agricultura, en 

la industria y en la población ; por lo que 

faltó la proporción entre su comercio y los 

medios de conservarle. 
uAun cometió otro error mas conside¬ 

rable ; quiso ser conquistador, y abrazó una 

extensión tan enorme de terreno , que nin¬ 

guna nación de Europa seria capaz de con¬ 

servar sin debilitarse ; por consiguiente , su 

pais corto y medianamente poblado se dis¬ 
minuía sin cesar con la extracción y emi¬ 
gración de soldados , marineros y colonos. 

Gomo ei Gobierno mudó tan pronto el sis¬ 

tema de comercio en proyectos de conquis¬ 

tas , la nación que aun no se habia pene¬ 
trado bien de las ideas comerciantes , se 

revistió del espíritu de pillage. La reloxe- 

ría, las armas de fuego, los panos finos, 
y las demas manufacturas , que después se 

han llevado á la India, no habían llegado 
todavía al grado de perfección que han te¬ 
nido posteriormente j por lo qual los Por- 
tugueses, faltos de estos géneros , no po' 

dian dar en cambio de los de Indias, sin° 

solo dinero : de aquí es que muy pronta 
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se cansaron de un trueque tan desigual, y 

tomaron por fuerza lo que al principio com¬ 

praban. Se vió entonces en Portugal al la¬ 

do de una riqueza excesiva una pobreza ex¬ 

trema : no eran ricos sino los que habían 

tenido empleos en la India : el labrador no 
hallaba brazos que le ayudasen á cultivar el 
campo : el artesano á quien faltaban oficia¬ 
les , abandonó bien pronto su taller, y to¬ 

dos se vieron reducidos á la mayor miseria. 

«Todas estas calamidades no se habian 
previsto, quando la Corte de Lisboa se ocu¬ 
pó con tanto conato en el descubrimiento 
de las Indias : se había lisonjeado , que con 
solo presentarse en aquel ameno clima , le 

dominaría ; que el comercio de aquelias*re¬ 

giones seria un manantial inagotable de ri¬ 

quezas para su nación , como lo había sido 
para los pueblos que hasta entonces habian 

poseído exclusivamente aquel comercio ; que 
los tesoros que de allí sacarían, elevarían, 
su Estado , a pesar de los estrechos límites 
de su territorio , sobre la fuerza y esplem 

dor de las potencias mas formidables. Sin 

embargo , estas esperanzas tan lisonjeras no 

alucinaron á todos los Portugueses : los Mi¬ 

nistros mas moderados y capaces tuvieron 

a necesaria resolución y firmeza para decir, 

Y ^presentar , que por la avaricia de ad- 
quirir los metales ? qUe pQr correr tras uno¡J 

o J os aparentes , se abandonaban los verda- 
tqmq iv. c 
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deros bienes , que son el cultivo de la tier¬ 

ra, el fomento de las manufacturas, y de 

la ’ industria ; que las guerras , los naufra¬ 
gios , las epidemias , y todo género de acci¬ 
dentes , disminuyendo la población , debili¬ 

taban para siempre todo el Reyno ; que con¬ 
ducido el cuidado del gobierno tan lejos de 

su centro, por una ambición desmesurada, 
atraería á los Portugueses á las extremida¬ 
des del Asia, y que sus mismos esfuerzos 
para aquellas empresas suscitarían contra la 

Corona enemigos muy poderosos , á quienes 

seria imposible resistir. En vano empren¬ 

dieron los Cortesanos algún tiempo después 
desengañar á estos prudentes Ministros, mos¬ 

trándoles los Indios sometidos , reprimidos 

los Moros , humillados los Turcos , el oro 
y plata derramados con profusión por todo 

Portugal: sus principios sólidos , y su expe¬ 

riencia los mantuvieron firmes en su dicta¬ 

men contra las apariencias brillantes de aque- 

* Has prosperidades : por única réplica solo 

pidieron algunos años de término, anuncian¬ 

do que dentro de este espacio se vería la 
corrupción, la desolación , la confusión de 

todas las cosas en el último extremo. El 
tiempo , juez supremo de la política , no 

tardó en justificar sus pronósticos. 
„De todas las conquistas que los Portu¬ 

gueses habían hecho en los mares del Asi3» 

no les ha quedado sino Macao , una parí6 



«¡Siáriístfi»* 
x: TT' r:znz 
4“> setrrde ia 
Plorable • h abLan en un estado muy de- 

chinchilla alaunn* “ Tlm.or> á Slam>á la Co¬ 

corto valor 8 tamb¡PeqUCn0S bastimentos de 

ciantes^ OiinoJ." Estos* úhhn 6 ^ 
de retorno madera do sándalo"*"'m rengan 

= i£=s a¡t* 
gatas, v ,nc nes 9 con sus dos fri¬ 

ta inacción, que“^ cT^ ReSUlta de es~ 

poner anualmente nal7“^° pueden com- 
tres ó quatro cargamento* Europa mas que 

« de :27O0 realrde°;rn0aVal070P;l' 
ano de i7r2 en aue «,n, i Un desde el 

padecer el yugo del ce*6> 

del tabaco de polvo , azúcar • *CePeton 

iltre > perlas, madera de ? a’,P"nienta> sa~ 

k > de cuyos’ géneros se b ° y del agu!- 
IOn* >a compc% ^^¿V^^dolaCo. 

embarcaciones tolban US'Vamei,te' Las 
tocaban antes en el Brasil, ó 
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en Africa , y vendían allí una parte de sus 

mercaderías ; pero de algún tiempo á esta 

parte se les obliga á venir en derechura á 

la Metrópoli. 
3}A este estado de decadencia han lle¬ 

gado en la India los osados navegantes que 
la descubrieron, y los intrépidos guerreros 

que la subyugaron : el teatro de su gloria 

y opulencia se ha convertido en el de su 
ruina y oprobrio. Un Virrey , y desde el 

año de 1774 un Gobernador General des¬ 

pótico, una milicia sin disciplina, compues¬ 

ta de 6276 soldados entre blancos y negros, 

unos Magistrados que van á enriquecerse, 

son los medios mas propios para acabar de 

aniquilar el mejor establecimiento.” 
Estas fueron las causas que me refirió 

el Autor citado acerca de esta decadencia 

de los Portugueses en la India ; á las qua- 

les creo se debe añadir la guerra tan larga 

y dispendiosa que tuvo este Rcyno con el 

de Castilla, quando se separó de él á me¬ 

diados del siglo pasado. Esta guerra no so¬ 

lo fue muy funesta para el comercio y po¬ 
der de Portugal, por la pérdida de gente, 
dinero, &c. sino mucho mas por la depen¬ 
dencia en que se puso de la Inglaterra , la 
qual Potencia se ha cobrado abundantemen^ 

te de los cortos socorros que en aquel tiem¬ 

po y después la ha prestado. 

Desde Goa hice algunas excursiones * 



necérf ?'^as marítimas, que ya no perte- 

seTda o , Ind,anos> wmo Mingrola, po- 

Slofp1? H°Und“eS’ Claul yDaman 
los T , PortuSueses ? Basam y Bombai por 

mas dg e*es- Jodas estas Ciudades no tienen 
p i f notable , que su comercio y sus pa¬ 

las mi’smaS producciotles del pais son casi 
ias mismas que en 
nias se hallan T! ’ ,CUyas cerca~ 
lo Que lnc r * L mas PartlCuIar que vi es 

sí" Ssuí'srlt ^ 

esto A r Caen ’ otras se c»erran , y 

‘^ae^VaLS- ** t? “ W 
plantan en ifp"TT ,°rd¡naria™ate ^ 
curar su de la* , para pro¬ 

mucha prontitud , y arrok'de^' Cr®Ce C°n 

chos renuevos, que aunque no tienen mT 
que unos tres pies de alto, producen 

flores como las ramas del árbol T 

tugueses hacen de ellas elni¡sÍ úso “ ^ 

azufran para sus guisados v tinr ?Ue 

mas producciones n atúrales de Gna 7 
cercan¡as c™ r>o • i • Ü Ooa Y de sus 

U Costa delMalah * "TT,Ue las dc toda 
el Malabar, y 10 demas de la India. 
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De Goa á Sumatra habrá mas de 600 

leguas : este viage me pareció muy largo, 

mayormente con el temor continuo que te¬ 
níamos de ser acometidos por los piratas de 

la Costa del Malabar. Estos Mahometanos 
son reputados por los mas perversos de ito- 

dos los hombres. Tienen sus habitaciones en 

unas grandes aldeas, donde no permiten á 

nadie que no sea de su religión í á estas al¬ 

deas se da el nombre de bazardes , ó mer¬ 
cados , porque están pobladas únicamente 

de comerciantes. Las mas considerables es- 

tan situadas á la orilla del mar , desde don¬ 

de estos piratas hacen sus correrías , y sa¬ 

quean toda la Costa. Tratan á sus prisio¬ 
neros con la mayor barbarie : si son gen¬ 
tiles ó mahometanos , se contentan con ro¬ 
barlos y dexarlos en tierra; pero si son Chris- 

tianos, los hacen esclavos , y los dedican á 

unos trabajos tan penosos, que muy pron¬ 

to les quitarían la vida , si no los rescata¬ 

sen. Lo que me contaban en la embarca¬ 

ción á cerca de la crueldad de estos pira¬ 

tas , me hacia estremecer de horror : me ase¬ 
guraron , como ya os he dicho, que quando 
botan una embarcación al agua , degüellan a 
uno de estos esclavos , y rocían con su san¬ 
gre la embarcación; y si no tienen á mano 

una de estas víctimas , esperan para hacer es¬ 

te horrible sacrificio, á que cayga en sus ma¬ 

nos algún prisionero Christiano. 
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Considerad , Señora , que horror no me 

causaría esta relación: lo que me contaron en 

Berbería de los esclavos de Túnez y de Ar¬ 

gel? no es nada en comparación de las cruel¬ 

dades inauditas que exercen estos piratas, 

principalmente contra los Portugueses, que 
por su parte les hacen una guerra cruel, y 
continua , como los Caballeros de Malta á 
los Mahometanos. El Capitán de nuestro 
navio , que tenia tanto temor como yo, obli¬ 
go al Piloto á hacerse á la alta mar , apar¬ 

tándonos todo lo posible de la Costa , con 
cuyo arbitrio nos libramos de estos piratas, 
y después de un viage feliz , Herramos á Su¬ 
matra. 

CARTA XLII. 

Isla de Sumatra. 

TVjíe he extendido algo mas de lo regu¬ 
lar en lo tocante á la ciudad de Goa , no 

solo por haberme detenido en ella mas tiem¬ 

po del que pensaba, sino también porque 

merece toda esta atención una Colonia , que 

fue el emporio de aquella valerosa Nación, 

que doblando la primera el Cabo de Bue¬ 

na Esperanza, enseñó á las Naciones Euro- 

peas el camino para enriquecerse con el co- 
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mercio de la India. Procuraré en las demás 

partes reducirme á los términos que me he 

prescrito. 

El navio en que me embarqué pa¬ 
ra Sumatra era Holandés , y me resolví á 

hacer este viage, para pasar de allí para Ba- 

tavia , donde un comerciante Holandés de¬ 

bía entregarme una suma considerable de? 
dinero. Os refiero esta circunstancia de tan 
poco intéres, para haceros ver que viajo 
con bastante comodidad, y que para prefe¬ 
rir este ó aquel país , me decido por las 

conveniencias que se me presentan para ha¬ 
cerlo.. 

La Isla de Sumatra es larga y estre¬ 

cha : en su mayor anchura tendrá unas 6o 

leguas , y 170 á 200 de largo. Parecióme 
mas extensa que la Inglaterra : el Equador 
la corta en dos partes iguales, y sin em¬ 

bargo , el calor no es allí tan excesivo co¬ 

mo en otros países que están debaxo de la 

línea , porque los vientos frescos que vienen 

del mar hacen mas templado su clima. El 

estío y el invierno reynan en ella alterna¬ 
tivamente y casi al mismo tiempo que en la 

parte meridional de la India. Su terreno pro¬ 
duce casi los mismos géneros, frutos, ani¬ 
males , y metales ; pero lo que hace mas re¬ 

comendable á esta Isla es la grande abun¬ 

dancia y calidad de su pimienta , de que se 

hace mucho comercio. Después de la pi- 
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mienta e Cochin , la de Sumatra es la me- 

los ^ño°r^S laS Ind'as ’ y suministra todos 

Como l?? Cargar maS d£ Veinte n™»s. 
de un . P anta qUe la Produce necesita 
se ^poyo como la hiedra , regularmente 

S|Se a- ^?S ^r^°^es ó á las paredes. Quan- 

nuefilp,m'enta florece ’ sale eI botoa en Pe- 

son dorraC1IílOSCOm5laSrOSeIla- Sus g™« 

S* JTT despues toman ™ 
sidos V jy S“bldo ’ y despnes de co- 
g dos, y secados al sol se arrugan y toman 

U otLnegr° ^ Vem°S- La lnisma pimíen- 
ta puede ser negra ó blanca, según el mo¬ 
do de prepararla: será negra °si b a 
«ecar naturalmente ; pero si al ¿ ^ 

golpea para despojarla de la piel " ? * 

blanca Hay plantas que dan hasta siete u! 

brande pimienta, pero esta abundancia v, 

fcx^anis105 ?-*X>u 

to hasta ttesUnaSro?UeVO’.qUe ‘10 da 
mayor vigor v n \ entonces está en su 

en CTnak oír00. Ser CaSÍ 
po es muv húm C> qUC a' mismo tiem- 

Uy humed° Por las freqüentes Uu- 
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vias , rocíos, lagos y pantanos. Ademas 

preciso podar las ramas del árbol, que Ia 

sirve de apoyo, para que no Ja quiten el 
sol , del qual necesita mucho esta planta* 

Conviene también sostener los racimos para 

que no se desgajen, y'se cuida mucho 
apartar el ganado para que no haga da¬ 

ño. En fin , el cultivo de la pimienta exi¬ 

ge mucho cuidado , no solo ántes de la co¬ 
secha , sino después de haberla cogido $ por¬ 
que quando está expuesta al sol, es preciso 

revolverla con freqiiencia , ponerla debaxo d* 

cubierto por la noche, golpearla, limpiar¬ 

la &c. Se distinguen dos especies de pimieir 

ta, la gruesa y la menuda ; esta última) 

que es la mejor, no sale del Asia, en dofl" 
de los Mahometanos hacen grande consum0 
de ella. La que gastan comunmente en Eu" 

ropa, es la pimienta gruesa de la Costa ¿el 
Malabar. 

Otra producción de la Isla de Suma^ 

tra es un manantial de aceyte, que no ce$a 

de arder una vez que se enciende, y coa' 

serva el fuego hasta dentro del agua. Aque' 

líos pueblos se sirven ^de este aceyte par*1 

incendiar los navios de sus enemigos ; y l°s 

Portugueses peleando contra un Rey & 
Achem perdieron dos navios , quemados co*1 

este aceyte inextinguible. También se cria ^ 

Sumatra una semilla, que mezclada con ^ 

bebida trastorna de tal suerte la imaginé 
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eion, que los objetos parecen distintos de lo 

que son. . Los Holandeses hicieron una triste 

expeuencia de sus funestos efectos : habien- 

su bT'j m*smo ^ey Achem mezclado en 
S !da esta sem"illa venenosa , quando em- 

todos ^ lmCer SU efect0j los llizo degollar á 

la Lln <locoJero es tambien muy común en 

ignoran nt Suma*ra> Y lo» habitantes que no 
den «a ^UQa de *as utilidades que se pue- 

tZnl drste maravUloso -bol, se a'pro- 
echan de el para todos los usos de la vi- 

iiay una que tiene un volcán d* 1“ ?UaleS 

\tiempo.. 

vincat'0!*^1^ baCC * ™r¡“ P">- 
que nn i • lsU’ me nombraron algunas 

"i Revl /‘aV^1'0 me m“ en 
Y me di«ro,tque es?e’ptísde d,Sembar<lué> 
no de atención Yo “ P T ' Unlco <%' 
ternanne tierra““ ¡"' 

longitud está habitada'7a E?¿? 

bl° barbaro> que no da quartel á nin 

estrangero , degollándolos cruelmente 
«uendose sus carnes. Se glorian y , 

2COS na!urales y señores8 de la fu** *“ 
, ? muY irritados contra los estran " * ^ e*~ 
haber Ven¡j„ , , * ios estrangeros por 

habitaciones ° obli dfsP0-Jar os de sus antigua, 
es> oblándolos á vivir en mon- 
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tanas inaccesibles. Sus Reyes ó caudillos es¬ 

tán perpetuamente en guerra, unos contra 

otros. Los Ingleses y Holandeses han con¬ 
servado fortalezas sobre casi todas las costas: 

los Reynos de Endigri y de Jambi son tri¬ 

butarios de la Compañía Holandesa, qu* 

tiene el comercio exclusivo de todas las mer¬ 

caderías del Reyno de Palimban. Posee tam¬ 
bién la parte marítima de los Estados de 

Manmcabo, y de Indripura : ha arrojado á 
los Portugueses de casi todos estos estable¬ 

cimientos , y no puede mirar sin disgus¬ 

to , que los Ingleses tengan alguna parte 

en aquel comercio. Pero como todas estas 

ciudades ó fortalezas no tienen nada de no¬ 
table , y de todos los Reynos de la Isla el 

de Achem es el único adonde se puede ar- 
nvar , os hablaré solamente de estos Es¬ 
tados. 

La capital que dá su nombre á todo el 

Reyno, ocupa la parte mas septentrional, 

y está situado á media legua del marso- 

bie un gran rio que la hace muy comercian¬ 

te. Los Europeos, los Indianos y los Chinos 

traen allí mercaderías, que se pagan en oro 
y pedrería, de que produce grande abun¬ 
dancia este país. No hablo de la pimienta, 

que como ya os he dicho, es la principal 

riqueza de ip Isla de Sumatra. La Ciudad 

de Achem no tiene mas que dos millas de 

circuito , y está rodeada de un bosque que 



SUMATRA. 45 

la oculta a la vista , y la sirve en cierto mo¬ 

do de fortificación con algunos fortines cons¬ 
truidos de trecho en trecho en las lagunas, 

en rá unas siete á ocho mil casas, ó ca- 

anas esparcidas sin orden, y separadas unas 

e otras con árboles que forman el cercado 
e ca a casa. Están fabricadas sobre pilas- 

tras de 9 á 10 pies de alto , para librarlas 

, las ‘fundaciones anuales causadas por 
las mareas, y por las avenidas del rio , v 

entonces se sirven de barcos para pasar de 
una casa á otra._ Las paredes de estas ca- 

parecen jaulas T^áraros^y ^ f ’ ^ 

ÍedrñtIT***^^* piedra o ladrillo pone á cubierto todo lo 

mas precioso que tienen estos Isleños. Los 

estrangeros tienen alojamientos mas sóli- 

ra deCdl1105 “ baTri° -parado, pa- 

rapiúIrdeer:enamUtUamente de '°S ÍQSul“>* Y 
fes, que!nu^“ de ladr- 

rio hay mucho comercio"^ ” ,est® bur~ 
muy freqüentado, 

mercados , adonde vi toda la ciudad á com- 
Prar sus provisiones, 

draELialaCÍ| de' RiCV’ fabr¡Cado de píe- aí esta a alguna distancia Uo V 

as de Achem sobre la orilla d i 
una esnppío a r , d del ri°» y es 

fendidaPCOn de. f°rt11 eza muy espaciosa , de- 
eon arboles tan espesos, que for- 
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man delante del palacio una barrera impe' 

netrable. En lo interior del palacio se ad" 

vierte una especie de magnificencia sin nifl" 
gun gusto , la qual consiste mas bien en 1° 
espacioso de los patios y de las salas que 

en su adorno. Sin embargo , se ven allí jat' 

diñes adornados de pirámides , de soberbio* 

sepulcros, de anchos canales , y un harén1 

para encerrar mas de 800 mugeres , por" 
que los Reyes de Achem son los mas vo" 
luptuosos de toda el Asia. Algunas de eS" 
tas mugeres están siempre cerca del Rey? 

ya para abanicarle, ya para divertirle coO 

su conversación y canto : las demas hacen Ia 

guardia alternativamente de dia y noche eO 

lo interior del palacio : otras están en Ia 
cocina y demas oficinas , donde se ocupad 
en todo lo que toca inmediatamente á Ia 

persona del Rey. Todas estas mugeres está*1 

guardadas en unos lugares , adonde jamas pe' 

netra la vista de los hombres. La ocupado11 

de las mas jóvenes en el harem es aprefl" 

der á cantar , danzar , y otras habilidad** 
que pueden hacerlas agradables al Soberano* 

La modestia y la sumisión son tan indi*" 
pensables aun en las que logran agradarle? 

que la menor falta en esto á veces se cas" 

liga con la muerte. Entre esta multitud de 
Indianas encerradas en el harem de AcheU*? 

hay tres que tienen la dignidad de esp°" 
gas legítimas; las demas son concubina*’ 
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Ademas de las que el Rey puede escoger 

en sus propios estados, los mercaderes Ára¬ 

bes le llevan esclavas de todos los países, 

na esclava que ha sido puesta en venta en 

os mercados del Reyno , no puede ser ad¬ 

mitida para concubina del Rey , y el mer¬ 

cader que se atreviese á presentarla , co¬ 
metería un delito capital. 

„„ A CSte Pr“Pósit0 me contaron un ras- 
go de crueldad y zdos.cjue^ debo omi- 

das Z? ^ Rey de Achem gra¬ 
cias de una esclava, que servia de concubi¬ 
na ya hacia algunos años á uno de sus cor¬ 
tesanos. El Rey quiso verla v 1 u-- j . 
parecido en efecto muy bella 

gran pasión, y exigió i sujo 

la esclava misma se mata.P ’ qU.e 
garla de la pasión que ie u_L p‘?rJ castl" 

i pie hab¡a hedw 

í^e^eSta‘^tÍdaqU¡S0~dar 

Los hijos que los Reyes de Am. 

n« « sus concubinas, son crIdos M T 
6us m«dres, y los destinan á^'T r 
única ventad ¡ 1 armas. La 

es el esl'L 9 de sa nacimiento 
supuestos a los mayores peligros 
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en las guerras, porque los suponen mas 

losos que á los demás por la gloria del Rey* 

Las hijas se casan con los principales Seno" 

res del Reyno; por lo que hace á los bi" 

jos que tienen en sus mugeres legítimas, lo* 
varones reciben la educación propia de un o3 

Príncipes destinados á suceder en la Cor o' 

na, y las hijas regularmente se casan co$ 
los Reyes vecinos. 

Los caudales que se emplean aquí 
los placeres del serrallo , son uno de l°s 
principales gastos del Monarca. Sus renta* 

consisten en los tributos que el pueblo pag* 

en géneros , en el producto de las tierra* 

propias del Rey, que los vasallos cultivé 

por corbsas, en los derechos de entrada qde 
son muy considerables , en los regalos qüe 
le hacen los estrangeros, en la herencia d® 

los vasallos que mueren sin hijos varones 

en la confiscación de los bienes de los reo$> 

en las ganancias inmensas del comercio , qu<J 

está casi toda en sus manos, en los mono" 

polios que exerce con sus vasallos, haciéfl" 

doles comprar muy caras las mercadería 

que les ha obligado á venderle muy bara" 
tas , y en fin en otros muchos derechos 1 
ganancias diarias, como la herencia de 1°5 
bienes de los estrangeros, que mueren eíi 

sus Estados, la propiedad de los navios qu0 

naufragan &c. Ademas, este Príncipe desem- 

bolsa muy poco dinero para la manutencio11 
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ele su palacio : abandona á sus primeros Ofi¬ 
ciales las rentas de algunas tierras de su 

ominio pfopio , las quales se devuelven á 

c . orona después de su muerte , y estos 
° cíales cuidan de proveer lo necesario para 

e gasto del Rey. Sus tropas no reciben mas 

P^ga que una porción de arroz que les dis¬ 

tribuyen diariamente para su alimento. Los 
artesanos, y demas personas empleadas en 
su servicio , son tratados del mismo modo: 

. ta los vestidos y ropas de sus nuigeres 
vienen e regalo , ó de los Gobernadores 

fábricasPr°VÍndaS ’ Ó de l°S Directores de 

Las fuerzas militares del Rey de Achem 
consisten en una guardia de ^ 

distribuidos en los primeros patios del pa- 

laao: en otro cuerpo de 1500 esclavos, 

ció v ? JamaS dd recinto deI Pa*a“ 
fortaleza? <T gUa.rniClones empicadas en las 

salios están obligados á tomar las J» * 

,a primera orden , llevando consigo víveres 

para tres meses. El número de sus elefau 

tes sjrá como de unos 9oo , y tan bien ¡ns- 

baeen *2 entrar, *“ Palacio 
hacen 8 reverenc.,a al S“«to del Rey. So 

que VpSt0S ammales ,os mismos honores 

todos Ly; pasan por la, .calles, 
Tm Paran en señal de respeto : llevan 
•TOMO Iv. D 
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delante de ellos un parasol, y un hom¬ 
bre va tocando una trompeta para que sir¬ 
va de advertencia al pueblo. Aunque os he 

hablado ya mucho de los elefantes, no pue¬ 

do omitir un caso que me han contado. Ha¬ 
biendo mandado un Rey de Achem que em¬ 

barcasen en el rio ioo elefantes para una 
expedición que estaba disponiendo, supo que 

ios conductores no podían hacerles entrar 

en las embarcaciones. Con esta noticia paso 

el Rev en persona al embarcadero, y lien» 
de cólera les dixo mil injurias, improperán¬ 

doles su ingratitud , cobardía y desobedien¬ 

cia Después mandando coger á uno de lo» 

mas reveldes, hizo que le abriesen el vien¬ 

tre á vista de los otros, y les amenazo que 
los tratarla á todos del mismo modo, sino 
obedecían. Al punto se mostraron todos^ mu 
obedientes , entraron en las embarcaciones 

y en todo el viage ninguno de ellos dv 
la menor muestra de rebeldía. 

El Rey de Achem posee la mejor y rn^ 

y0r parte de la isla de Sumatra : las ciü' 

dades principales de su reyno después 

Achem son Pedir , Pacen, Dalí, Daya, U 
bo , Chinquel , Barros , Batahan , Pasema* 

Tiká , Priaman y Padang. Entre vanos ^ 
tulos pomposos y ridículos que se apr° 

pia este Monarca , se hace llamar Rey ^ 
Reyes,, famoso por sus guerras , temido « 

su reyno , honrado en todas las nacio^' 



SUMATRA. <1 
imagen verdadera de la soberanía , modelo 
del perfecto gobierno , formado del metal 
mas puro , y adornado de los colores mas 

nos . cuyo trono es el mas elevado, y el 

mas perfecto , semejante á un rio de cris¬ 

ta mas transparente que el vidrio ; Señor 

e nueve especies de piedras , y de dos 
parasoles de oro de martillo; que posee si- 

e oro , armas , lanzas , un sepulcro, 

meTaV y una vaxilla comp|eta del mism° 

Quando este Monarca está en su pala¬ 
cio , y recibe los obsequios de sus cortesa¬ 
nos , esta sentado en el suelo con las nler 
ñas cruzadas , y todos los que so„ admb 

dos á hacerle la corte, se sientan al rede¬ 

dor de el en la misma postura. Al acer¬ 

carse á su persona se obliga á todos á que 

qual seoT T PÍeS y P'lecnas’ Pa™'lo 

puerta V™ °?a Y *“ medÍaS á la 
brazos levantados “ co“ los 
la cabeza v í manos juntas sobre 
. cabeza, y con el cuerpo encorbado : sin 

mas ceremonia se van sentando en el suelo 

Hay en el reyno de Achem sus Minis¬ 

tros de Estado , Magistrados para adminis 

rar justicia, y Sacerdotes para el culto de 

o n18lin’ T “ k Mab°metana. He aquí 

estrco^ ^ PartÍCUlar «» cada una "de 

na sin^' ^ CSt? rCyno n,ngUI>a perso- 
> «1 exceptuar los mas elevados, pue- 



EL VIAGER0 UNIVERSAL, 

de eximirse de la severidad de las leyes, ni 

del rigor de los castigos. Las penas se ex¬ 
tienden igualmente sobre todos los delin¬ 

quientes sin distinción : se ha visto a los 
principales cortesanos , y aun á personas de 

Ja familia Real sin pies ni manos, los qua- 

Jes habían sido condenados á este castigo 

por faltas ligeras, que en otros estados n° 

merecerían atención. Referiré á este propó¬ 

sito un caso que me contaron poco des¬ 
pués que llegué á aquella isla. La lucha de 

callos es la diversión mas común en la Cor¬ 

te de Achem : el Rey había confiado á 
un Señor principal la guarda de uno de 

estos animales , que fue vencido por otro 
de menor tamaño. El Rey quiso saber por 
qué el mas pequeño habia tenido mas fuer¬ 
za que el mayor ; el Señor , viéndole irri¬ 

tado , respondió temblando , que no sabia 

la causa. Pues yo la sé , replicó el Reyi 

esto ha consistido en que no has alimen¬ 

tado bien á mi gallo , y te habrás comido 

ó dado á tus concubinas el arroz que le 

estaba destinado. Diciendo esto , mandó que 
al punto le cortasen la mano , lo qual *c 

executó sin dilación ; y el desgraciado pa" 
laciego se retiró llevando en la mano Ia 

otra que le habían cortado. De aquí p0' 
deis inferir que el Rey de Achem no solo 

prescribe los castigos , sino que también * 

veces los presencia : tiene elefantes ensené 
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dos á atormentar á los reos, los quales en¬ 
tienden las señas del Rey, y matan de un 

gQ,pe , ó dan una muerte lenta y dolorosa 
á los reos , según se les manda. 

Este Príncipe es tan excesivo en loi 
premios como en los castigos. Quando un 

cortesano obtiene su favor , el Rey le re¬ 
gala un puñal adornado de pedrería, v des-t 
de este, punto el cortesano tiene facultad 
paia tomar todo género de víveres y pro¬ 

visiones donde quiera que las, encuentre, sin 
pagar nada , y para tratar á todos coma 
a esclavos. La ley condena á muerte á quaU 
qmera que se atreviese á llevar un puñal 
semejante , sin habérselo dado el Rey. 

La: justicia de este país es inexorable, 
contra los deudores. Cumplido el plazo, son 

citados ante el juez, que tiene su tribunal 
delante de la puerta de la mezquita prin- 

n'f? t todus Ias mañanas , excepto el vier¬ 
nes. La proroga que se concede para pagar 

^ muy corta ..siuo paga cu el Lta ba¬ 
lado , se les prende , les atan las manos 

atras, y todos los días tienen que presen¬ 

tarse así al juez. I.es dexati andar libres 

pero está prohibido , con pena de la vida’ 

el quitarles las prisiones. Si los declaran iu- 

rentes , caen en poder de los acreedores, 

que los tienen y tratan como á esclavos has- 

'-®f fca^a de Pagar. Es verdad que 
avitud no es allt rigurosa ; los eseta- 
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vos cultivan el campo , y se emplean en 

las artes y oficios , y pagando una mode¬ 
rada contribución , les dexan todo el sa¬ 

lario que ganan : de este modo los deu¬ 

dores van pagando á sus acreedores , y d 

cabo recobran su libertad. 
Es muy grande el respeto que estos I?' 

lefios tienen á la justicia. Un reo preso pof 
una muger ó por un nifio , no se atreve 

á huir ; y se dexan llevar con la mayor do¬ 
cilidad ante el juez , que los condena si 

punto. Los castigos mas usados por las fah 

tas comunes son los palos y la mutilacíoU 

de algunos miembros , como los brazos, la? 
piernas , la nariz , las orejas y las parte? 
naturales. Después de la execucion del cas¬ 
tigo se vuelven tranquilamente á sus casas» 

sin que se pueda distinguir al reo de lo? 

acusadores, esto es, que no se oye ningu" 

na queja de aquel , ni improperio ó repre" 

hension de parte de estos. Tampoco que' 

da á los castigados ninguna nota de infr' 

mia : todo hombre , dicen ellos , está e*" 
puesto á pecar , y el castigo le purifica 

la culpa. Lo mas estraño es que estas mu" 
tilaciones rara vez son mortales , aun e# 

los de edad abanzada , aunque no se ap^ 
ca otro remedio que el restañar la sangrC 

y vendar la herida. 

Otra circunstancia bien notable en eS" 

tos castigos es la especie de tratado que sC 
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ajusta entre el reo y el verdugo : éste pre¬ 
gunta a los reos quánto le daran porque los 

mutile con primor, porque les corte la na- 

riz ) las orejas &c. de un golpe ; y si la 

sentencia es de muerté , porque los despene 

Pronto. Después de la altercación sobre el 

precio , se concluye eb ajuste delante de to- 

°f ’ J se Pa8a punto la suma, concer- 
aua’ que no se conviniese en el ajuste, 

se exponía á que le cortasen media cara 

juntamente con la oreja , ó á que la col¬ 
adura de la nariz le llevase de paso par¬ 

te del cráneo. r 

la ÍST ’ SUe ^bienio tenido uno 
la curiosidad de ver á la muger de su vc- 

sHañab enCr de Una Pai'ed 5 mientra* bañaba , ella se quejó á su marido. Este 

ouTl ?C CT0S° ’ 7 le PreseQtó al juez, el z ? á tceinta pai°s en ias 
dugo é“í aJratar de aíuste «>n el ver¬ 

dejo que pensaband *""? mUCh° "g>'0r 
i este tan 3^*" * * 7 ,V¡endo tente , le dio un palo tan 
uerte , que al punto convino en lo que 

el verdugo pedia. Dióle después los treim, 

palos pero con tanta blandura, nUC sue¬ 

nas le tocaba al cuerpo. ConcluUk la exe- 

ucton el castigado se mezcló serenamen- 

tendar ! CSpeCtadoi'es P*» oir sen- Clar otras causas. 

El Mahometismo del Reyno de Acl.em 
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está mezclado con algunas supersticiones ju¬ 
daicas; lie aquí una que me pareció notable. 

El Rey va una' vez al año á la mezquita 

principal á ver si ha venido el Mesías : lc 

acompaña una numerosa comitiva > compues¬ 

ta de toda la nobleza, de sus.guardias, mú¬ 

sicos, y de quarenta elefantes ricamente en¬ 
jaezados. Cada Señor va también en su.ele¬ 

fante ; y en medio llevan uno muy bello* 

y mejor adornado que los demas, con una 
silla de oro mazizo sobre la espalda, para 

recibir al Mesías en caso que haya veni¬ 

do. Le buscan con mucho afan por toda 

la mezquita , y luegQ-.que han registrado 

todos los rincones, y quedan asegurados de 
que no ha venido , se vuelven al palacio 
con el mismo orden , solamente con la di¬ 
ferencia , que el Rey dexa su elefante , y 

vuelve montado en el que debia recibir al 

Mesías. Lo restante del dia se emplea en 
fiestas y diversiones. 

Entre algunas buenas qualidades de lo* 

habitantes de este país , observé una infini¬ 

dad de malas. Son cobardes é insolentes* 

ignorantes y presumidos , envidiosos y pér¬ 
fidos. Por otra parte son activos é indus¬ 

triosos : son aficionados al comercio y á la$ 
artes mecánicas. El trabajo manual no I05 
degiada, pues las personas mas distingui¬ 

das lo cxercitan , y hay oficios , por exein- 

pl° de platero, que no pueden ser exer- 
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cidos sino por los nobles , y las obras que 
salen de sus manos son muy estimadas, en 

toda, la India. Las demas artes se cultivan 

con igual esmero , y como hay escuelas pú¬ 

blicas para la \uventud,se hace también 

algun estudio de las ciencias. Los enseñan 

la aritmética, La poesía., la música y la elo- 
qüencia , pero no hacen muchos progresos. 

Estos Isleños son muy sobrios ; su úni¬ 
co alimento es el arroz , y los mas ricos 

añaden un poco de pescado : para comer 
tina gallina- cocida o asada, es preciso ser 
un Señor principal. Por esto dicen que 
*2) - Christianos establecidos en su isla la 
agotarían bien pronto de bueyes, y de aves. * 

El estado de Achetn ha tenido varias 

formas de gobierno ; pues ha sido electivo, 

hereditario , despótico y republicano. Al pre¬ 
sente está gobernado por un Príncipe, cuyo 
Ppder es arbitrario, y que dispone de los 
bienes y vidas de sus vasallos á su antojo. 
Esta autoridad ilimitada ha estado á veces 
confiada á mugeres ; pero hace muchos si- 

glos que los Mahometanos , originarios de 

la Arabia , están en posesión de este pais 

habiéndose establecido en él sobr^ las ru^ 

^as de la nación primitiva , dispersada por 

T ,momañas é islas veciaas. Para acabar 
e daros á conocer la crueldad de estos an- 

g 0s habitantes, no citare mas que un ras¬ 

go , con que concluiré esta carta. Estos bár- 
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baros tienen la costumbre de jugar su vi^3’ 

el que gana ata á su contrario, y esperil 

por espacio de un dia á que vengan á re5' 

catarle ; sino se presenta nadie para &[i 

fin, le mata y se le come. 

CARTA XLIII. 

Isla de Java. 

En el puerto de Achem me embarqué ^ 

un navio Inglés para la isla de Java, do3' 

de fui tratado por los Holandeses con el ^ 

yor agasajo. La Ciudad de Batavia es 
centro del comercio de esta nación en 
India ; desde ella dan la ley no solo á ^ 

Isla de Java , de que es la capital , p ¡ 

decirlo así , sino también á mucha parte \ 

Asia marítima y comerciante. La historf 

de sus primeros viages y de su estable1, 

miento en la India debe ponerse al pri^ 

pió de una carta , en que se trata prl^ 

eipalmente de su poder en aquellos tlC t 
países , y de la Metrópoli de todos sus 

tados. He aquí lo que he sabido de al$l 

ñas personas instruidas en este asunto. 

Los Holandeses habían hecho alglIll/ 
tentativas inútiles para penetrar en la ^ 

dia por el mar del Norte, quando un & 
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landes llamado Houtman les hizo saber, es¬ 

cribiéndoles desde la cárcel de Portugal, que 

} , ?° . enseñarles otro rumbo. Houtman 

f la s^° Preso en Lisboa, por haber he- 

s ? a §unas preguntas demasiado curiosas 
° re el camino nuevamente descubierto por 

ortugueses ; y como éstos tenían el ma- 

• ínteres en ocultar esta navegación-, pu¬ 
sieron preso al Holandés para que no lo 

tuigara. Se le permitió rescatarse por una 
suma considerable , que creían no podría pa- 

, pero Houtman recurrió secretamente 

taban. Luego que volvió á su patria, dió 

FZJ* * n0t¡daS qU£ babU “ViHdo, 
ComS" Comerciantes formaron una 

~nraoTVUS ^ipa! 
man , y habfend”9 k direccl°u ¿e Hout- 

peranW, á sus ~ 

pafiía duplicó sus caudX!" Cada1 a5o°Te 

ve.an entrar en el puerto de Amsterdan 

nquezas inmensas, las quales animaron tan, 

! *?s Holandeses , que SU poder en la 

'Elí ‘"i TV * p°™- 
lucieron 1 F „ Qe su comercio, 
dirles J, may°rf esfuerzos para impe- 

navegación : de aquí procedie- 
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ron aquellas guerras tan largas y sangrien" 

tas entre lasxdos naciones , que hicieron p&' 

der á los Portugueses la mayor parte de s& 

posesiones en la India : los Holandeses 1°* 
despojaron de ellas con tanta rapidez, 

en menos de 6o años ya no les quedare11 
mas que Goa, Diu , y Macao. Los Holán" 

deses , dueños de tantas plazas , cuya con" 

quista les había costado tan poco , cre.yf" 
ron que podían dominar á las demas na¬ 

ciones , y embarazar su comercio en aque" 
Uos países de donde querían desterrar á to" 

dos los Europeos. No atreviéndose á hace1" 

lo á fuerza abierta por temor de las ma" 

las resultas que podía acarrearles en Euro" 

pa , recurrieron á otro arbitrio , que fuf 
vender á veces sus mercaderías muy bara" 
tas con pérdida, y comprar las del pa»* 

á tan subido precio , que las demas nació' 

nes no pudiesen imitar su exemplo sin af" 

ruinarse. Esto lo practicaron prj^ncipalmen" 

te contra los Portugueses de Macao : en" 

viaban sus navios á las islas vecinas, y di' 

ban á los Chinos sus mercaderías á 30 p°f 
100 mas baratas que las de los Portugueses 

y compraban las de la China á 30 por i0<y 
mas caras , resarciéndose después de esta* 
pérdidas con la especiería , cuyo comercia 

poseían exclusivamente. Su poder es actual" 
mente tan grande en la India , que dan 

la ley á los Príncipes del pais ; y esta na" 
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los Indiano La t l0S/0rtu8u^ sobre 

yugo opresor’ I, mUCh° n,as ■» 

precisado, al Vitey fcoT ***?*** ha 
conozca su c„„A • ^ ? ^olconda a que. re¬ 

de parte de las^0™^ : es como soberana 

todas las ciudades m ' • h° 5 ?(lue posee 

Ceylan, y que ln r de la Isl* ¿e 
cu Sumatra; pero Q[ muc^as Píazas fuertes 

pdo PorUmuchoStidcempe:te fais hab;^anea: 

lbertai de establece^ * ***** '* 
¡ámente los Ineles« *u ls‘a , y so- 

Poncr pie en ella : delpues T™ Í0grar°n 
d° * les permitió tener “Vr" T trata' 
“sa > Y almacenes en T ÍOrtaleza > una 

a.*os Holán- 
en >a Ind¡a ha sid’ y. omo su eostum- 

se sobre las ruinas 4*° 'e”Pre establecer- 

Prendieron la fortaleza d'ut fc!,ones > sor- 
“'as éstos se ocupaban en°íIngleses m¡en- 

ron sus almacenes, y destruú P<T ’ roba- 

quando hubieron adquirido ^ ** ciu<H 
2as « la isla. De sü ‘ bi*Stantes fuer- 

á"°Sa B«av¡a, donde los «",! f"0 Ja fa~ 
“ a esta ciudad el «“Meses, dan- 

Pais > han establecido latino de 

e Su eomercio. Sobre estece110"0 genS‘ 
este terreno usur- 
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pado han fundado su trono en la 

la Metrópoli de todas su posesiones, su pi'llV 

cipal baluarte, y una de las ciudades 
comerciantes, del universo. Los Isleños la 

man con su antiguo nombre Jacatra, W 
Chinos Kalaka, por los muchos cocoteros 

produce su terreno , pero los Europeos ^ 

la conocen sino con el nombre de 

via. Está situada entre el mar y una c°r' 
dillera de montañas , en una llanura ba* 
é igual, á orillas de un golfo , que f 
un puerto espacioso y cómodo. Está rodé3' 

da por todas partes de murallas de ladf 

lio , y defendida con 22 bastiones , que 0? 

nen el nombre de las provincias ó ciu'$ 

des principales de Holanda , y rodeada ^ 

un foso ancho y profundo , siempre ll& 
de agua , que en tiempo de las mareas0 
otra muralla impenetrable. En fin, está 

vista de toda la artillería que se puede f 

ner en una plaza fuerte , y tan bien 

locada , que podria arruinar la ciudad 

caso de que se sublevase. 
Un rio atraviesa la ciudad en toda ^ 

extensión , que es de una legua , comPf^ 
hendiendo los arrabales ; y tendrá unos i° \ 

habitantes entre Indianos y Europeos. ^ 
todas sus calles están tiradas á cordel^ 

cerca de cinco toesas de ancho, adorné 
á los dos lados con dos filas de arbo ¿ 

con un camino enladrillado para los 
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van á pie. Las casas están fabricadas de 
piedra blanca , con la misma regularidad que 

en Holanda; y esta ciudad por la belleza 

de su situación, y de sus edificios, y por 
1a multitud de sus puentes es una de las 

mas hermosas del universo. Sus principales 
edificios son las Iglesias , los hospitales , la 
casa de la ciudad,,la cárcel, las plazas, el 

palacio del Gobernador, y la habitación de 
os Consejos. No os hago la descripción de 

ninguno de estos edificios, porque no tie¬ 
nen mas de notable que lo que se ve comun¬ 
mente en otras ciudades de la misma cla¬ 
se. Solamente me hicieron observar, que 
hay un hospital únicamente para los Chi¬ 

nos , cuyas rentas consisten en los tributos 
que los Directores imponen á los comedian- 

tes y juglares de esta nación; que sus ad¬ 

ministradores son dos Holandeses y.dosChU 

^ereíT U Q° 82 °CUPa SÍn° ™n ^ 
rn" ,de mala vida ; que no tienen mas que 
una abertura, por donde muestran al pue! 

j o a estas Pcs»as para escarmiento de las 
demas mugeres 9 que su única ocupación es 

hilar , y que si se descuidan en desempeñar 
su tarea las azotan cruelmente. 

, de,los espectáculos mas variados v 
gradables de Batavia es el de sus plazas pú- 

ioas y mercados. El mas freqüentado de 

lenumlf 6n 6 qUE 56 Vendetl las frutas Y 
gumbres, que está á lo largo del rio. Desde 
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las quatro de la tarde hasta la noche 
lleno de Chinos y de Indianos vendiendo sü5 

géneros , y de los co¡npradores y curio^^ 
que van á gozar de aquellas vistas amena* 

Las -cercanías de Batavia tienen toda 

amenidad que pueden proporcionar las jgra£ 

des riquezas en el clima mas agradable. ^ 

ve allí gran número de casas de campo í 
bellas habitaciones : las azequias distribuí^, 

con el mejor artificio esparcen por los ca& 
pos la frescura , la fertilidad , y la ameí1' 
dad. En ellos se cogen todas las producéis 

nes que pueden satisfacer á las necesidátj 

de la vida y al regalo. El arroz , la a^ 

car, la especería se dá allí con abundan*^ 

y facilidad : el ananas de Java pasa por e 
mejor de la India ; y en fin, se ¿ncuentíjj 

allí todas las frutas de la mayor parte A 
los países del Asia. El árbol que me 

ció peculiar de aquella región fue el lax$} 
muy notable por su altura extraordinar^ 

y por la magestad de su sombra : sus hqP 

que tendrán cinco á seis pies de largo, ^ 

tan fuertes y lisas ,>que se puede escrJjj 

en ellas con un punzón, y este es el paP 

coinun de la Isla. 
Como todavía 110 he dado muchos 

seos por fuera de Batavia, no puedo 
ros mas por ahora acerca de otras prodü^ 
ciones naturales de este pais; por ahora 1 

limitaré á deciros lo que he observado & 



interior de h /^VA' 

?“./ arregló que los HcH ,0aMe el ór- 
blecid° entre sis o£m 568 lla“ esta- 
que «na potencia deh ^ Persuadidos de 
Pe‘'sona de , ,, debe ser respetada en ]•. 

t0ridad ¿ intet “I" qUÍenes «**• »» "£ 

S01"» Soberano al el™ qUe se honre aquí 
India- Este General de U 
íldad civil y militar n° toda la auto- 
Enía por los D¡ ‘ ej elegido en Ho- 

0 > y debe ser confié n Consejo Supré- 

dos Generales. Su 1.^° por ,os Esta¬ 

ba® tres a5o pero d°n° debe durar mas 
sta satisfecha deP sus ?Ua°do la Compañía 

tad V , a la vida. Su LLT ra “««has 

d«““ de ^eT P^^a^he'Td^'*- 
es muy Cone‘: El número de sis ? d°rmir 

Pendientes y'^aWe por la miititud d T 

toqZadolak en *£.'2Vsu 

podéroslos de O^nÍ' £ 'f ^«“mÜ 

::rn «« e*^ j** «* «je 
as cartas que estos prfn * °rtes ^ati- 

tred0;rgf «obre vandefe f 

to de ni "lS- de s°Eados cori ac C P -ta ’ en_ 
tinuas ^US1Ca mil«tar, Y c-vi acomPanatn¡en~ 

xlo ^silería y dj ««n- 
TOiHo Iv, ^ at artiüeru. K.tas ¡n. 

T? 
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sígalas de grandeza pueden en parte suaVi 

zar las fatigas de su empleo , que son 
penosas. Una correspondencia continua deca 

tas órdenes que notificar á los xefes de tod<> 
los cuerpos , pasaportes, comisiones , consejo» 

freqüentes á que tiene que presidir , audtf0' 

cías', el cuidado de los plantíos, de las 
nufacturas, de los cargamentos y otras & 
ocupaciones de esta naturaleza apenas 
dexan momento de descanso. Por causa 
esta vida tan inquieta algunos han rehusjj 

do admitir este empleo , y otros han bejj 

demisión, luego que la han experimenté 

do por algún tiempo. 
El Director general, cuyo empleo no j 

menos penoso que el de Gobernador, es ÓP 

pues de este el primer Oficial de la Co^ 
pañía , y está á su cuidado el manejo £ 

todo lo concerniente al comercio. Ademas 

estos dos primeros Magistrados hay en 

tavia un Consejo Supremo, cuyos miern^ 

son nombrados por la Cámara Sindical 

Holanda , y en él se delibera sobre los 

tos del comercio y sobre los intereses 
Estado. El Gobernador es su Presidente,?,. 

ro también está obligado á someterse 

pluralidad de los votos : también allí se r^ 
veen los gobiernos particulares, y demas 

píeos que vacan en las Colonias de ^ ^ 
dia. Ademas hay otros tribunales en Ba&^ 
uno entiende en los negocios particulares c 
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cernientes .a los Oficiales de la Compañía; 

eirterpSeatenCla los Pleytos de los ciudadanos; 
Wrf ero esta encargado de los bienes de los 
1 ano.s ’ el quarto de lo concerniente á 
j°S matrinionios ; el quinto de la dirección 

as milicias urbanas , pues la ciudad no 
ene mas guardia que sus propios habitan* 

WJ T Jempleos de subalternos es- 
tan arreglados con la misma exactitud. 

to pifi omPa™a Holandesa se interesa tan- 
O en la prosperidad de todos los emplea- 

, ,SU ,servlcio - que hace muy poco 
aprecio de los que desc.r.rUr, ' 1 

particulares , y ?OS conshwT n.e8oclos 

ces de lo,erarse en ¡1 Ue ™™ 

y* vFn” 
liasta que P ^ ¿ * pernlanecer en la Isla 

cómodamente d sf estado de 4 vivir 

decencia á su familia s;*’ y ,m.an,ener c<>“ 
ber obtenido la licencia ,e ™lv,ese >.s,n lla' 

go que llegase á Holanda comoTun de’ 
sertor. Para hacerle tomar ínteres en el 

rnercio , le facilitan los medios para ff,C°' 
g«r según su calidad; por l„ P g a"~ 

e«caúar que los Holandeses ‘l4 ? “ de 
tanto ,, a «meses sean servidos con 

singular es y Ze,° e.n 'a bidia. Lo mas 
6 ei , que al mismo tiempo que la 
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Compañía desea con ardor que sus oficia- 

les hagan fortuna , les hace jurar , que no 

emprenderán ningún comercio de su propia 

cuenta. Es verdad que esta obligación no se 
cumple , y no es fácil figurarse las infide¬ 

lidades que se cometen en las factorías Ho¬ 

landesas , de lo qual ya he dicho algo e*1 
mi carta sobre Bengala. No hay cosa mas 

común que ver capitanes de navios presen" 

tar listas de pérdidas imaginarias , para pro¬ 
curarse indemnizaciones considerables : otros 

hacen arrojar al mar cables de navio , pre" 

textando que son inútiles , al mismo tiem¬ 

po que tienen gentes prevenidas para qne 

los cojan y los vendan en secreto. En los 
almacenes de Batavia se hacen prodigiosos 

acopios de víveres , de madera, de hierro 1 
de todo género de provisiones , que se con¬ 
sumen con una prontitud increible. Los obre" 
ros de la Compañía se emplean en construí 

ciones, que no interesan á su servicio, 

materiales sirven para edificar las casas & 

los particulares : los asentistas de las obr^ 

publicas , los administradores de los hospit*" 

les, los proveedores de víveres para la 

riña , en fin todos se enriquecen con seme 
jantes fraudes; y estos robos autorizados p°r 

la impunidad no se reputan por tales. 
La Compañía Holandesa tiene siemPrS 

en la Isla de Java un considerable núm^ 

de tropas, ya para defender sus fortaleza 
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ya para enviar destacamentos á las demas 

°ras> ya para socorrer á los Principes 
f ios que toman á su sueldo parte de es- 

ron r°PaS* ComPónense ¿e Indianos y Eu- 
peos, y su número ascenderá , según di- 

a u^os IO°® hombres así en Java 
m° en as demas Colonias de la India. 

Gobernará jtl°pas están á las órdenes del 

,dC Batavia ’ Y fuerzas ma- 
das á 1 6 a ^0lllPa^a son proporciona- 

reaularm “°n de su comercio. Tiene 
regularmente 4o navios , y á veces mas 

ropanaWiqUe CnVÍa t0d°S áTu" 
de Holanda , los 

UsCUraz0de I5UdaE rlaS triPuCioneTp°or’¿er- 
cial Ue“l ue r¡!tÍCa : lueg° q»e un Ofi- 

bordo de otro ’ Se e ^ace Pasar á 

Amsterdan, se dTTr' j Antes .de Partir de 

ses adelantados de PL¡ manneco dos »e- 

les provee abundantemente de^odo^o86 ** 

p-’=s=sr.£-r: 
con graves n^n-.* 1 r leu es prohíben 

y el jugar \Z P°r la -oche,- 
suerte. Como:.. y a otros juegos de 

m° el cuchillo es arma muy fa. 
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miliar de los Holandeses , el que hiere con 

él á otro, es condenado á que le claven 13 

mano con el mismo puñal al mástil del na* 

vio, donde le dexan clavado hasta que e* 

mismo se desclava. 
Las flotas de Holanda salen tres veces 

en el discurso del año : los marineros que 
se enganchan en los puertos de Piolan^3 

quedan libres en llegando á Batavia. El set'' 

vir en la marina es mas lucrativo , pero 
nós honroso que el servicio de tierra , y poí 

esta causa se presenta á los Holandeses p3" 

ra pasar á la India triplicado número ^ 
soldados mas de los necesarios , y regula^" 

mente se necesitan empeños para ser adin1' 

tidos. 
Los habitantes de Batavia son una roe*' 

cía de Chinos , Malayos , Amboinos , Ja?3' 

nos, Holandeses , Portugueses, Franceses &c' 

Los Chinos hacen en esta ciudad un cQ/ 

mercio considerable , y son los que mas con¬ 

tribuyen á la prosperidad de la ciudad, ?°( 

la extrema abundancia que acarrean con5 

trabajo é industria. Viven en libertad , sC 
gun las leyes de su país ,• baxo el mando 

un xefe que cuida de sus intereses. Usan nO3* 

batas largas de seda ó -algodón con man# 
muy anchas : no se cortan el cabello con1 

en la China , sino que le llevan lar£°íü$ 
trenzado , lo qual les da mas gracia. 5 

casas son baxas y quadradas, esparcidas 



diferentes barrios, pero siempre en los de 
m yoreomerri0. Los Malayos" ó proc“ 

industri Ma aCa * n° son tan briosos, ni 

Gobernad^ P ’ Y CStan suJetos á un 
ne ',. su nación. Los Amboinos tie— 

obedecen ^ ^ Caucil110 su pais , á quien 

casas de ,„ j t Profeslon es construir 

en la agricutaT' L°f kJaVaIlaS “ emplean 
transpone el 

desnudos , á excenrion i ' hombres van 
cabeza , y un pedazo d» 1“" g01T0 Cn 1:1 

¿e los riñonesP Los Mábwo“Z° i®* rededor 

”0» llevan vestidos d^ seda ^ d 

que ^cubren la mayor parte de^cu^po’ 

Bataria ,de los Holandeses & 
Holandesas5 prl°clpalmerlte de las mugeres 

curiosas. Se’ C,r“Mtanc'.as mas 

hemos visto Z-^ C>^ ’ como 

Cíes de Portugueses m espe~ 

Sas V Holand^rinhdaayna?.launndC- 
que lo son de padre y madre ' 38 

solamente lo son por Vrte de’ 4“ Te 

Padre. Las primeras son por h rnT ^ ° ^ 
te mugeres de Holanda 1 i ' ■ yor par- 

ó la pobreza obiilqUreSel'iber- y van á buscar alv.m g expatriarse, 

A1U «on recibida^ reCUrso en la India- 
idas como puras , intactas y 
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virtuosas, y regularmente logran buenos 
samieníos. Para ocultar la baxeza de su na-' 

cimiento .se fingen hijas y parientas de algu» 

Holandés distinguido , y los'maridos creyé»' 

dolas de buena fe no acostumbran infof' 

marse de la verdad. Apenas llegan á Bata' 

via , imitan la vida ociosa de las mugere* 

del país : una señora de Batavia jamas se p*"' 
sea á pie, y aun para andar por su cas® 

va apoyada en sus esclavas. Quando sale» 
van siempre en palanquines : no solamente 

han perdido Ja costumbre de Holanda & 

criar por sí mismas á sus hijos , sino q»e 

encargan el cuidado de educarlos á sus escla' 

vas Banianas ó Mahometanas, que no les e»' 
senan mas que su lengua bárbara , y le® 
inspiran todos los vicios. 

Una educación tan descuidada acarre* 
en el discurso de las generaciones unas cos' 
tumbres muy depravadas , lo qual se cono' 

ce fácilmente en las Holandesas nacidas ^ 

la India. Ellas no tienen otra ocupación q»e 

su adorno, ni otra conversación que s»s 

atavíos y esclavas : sus placeres son fuma1» 

mascar el betel , estar tendidas sobre alfo&' 
bras, y abandonarse á todos los excesos & 
la torpeza. Rara vez comen con sus mari' 
dos : su ignorancia y poco trato de geu.te 

culta las hacen tímidas y taciturnas. Á este 
defecto se añade un gran desaseo y groseri» 

en todos sus modales, principalmente efll» 
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mesa, comiendo á puñados el arroz y to¬ 
do género de guisados y manjares. 

Todas las mugeres de Batavia, sean Ho- 
andesas ó mestizas , tienen la vanidad de 

istinguirse por la magnificencia de sus ves- 
ti os y equipages: la seda , el oro, la pla- 

^ y tas pedrería brillan en sus trages. Don¬ 
de principalmente ostentan este luxo es en 
as Iglesias , á donde van en soberbios pa¬ 

lanquines con gran comitiva de esclavas: los 

ministros de la religión protestante no so- 

lo toleran este exceso, sino que lo autorizan 
con el ejemplo de sus propias mugeres. 

tavla a vta que pasan WHola“des!s en Ea- 
tavta, y las riquezas que allí adquieren ex¬ 
citan en las mugeres de Holanda un gran 

deseo de ver la famosa Batavia. Pero se 

concede á muy pocas este favor; pues si los 

seTerkn ÍUeSetl indulgentes en esta parte, 

navios d“‘rCrge-S U°mbres ei> los 
India sin licene” Sr; P?saná ,a ,7 j ii ’ disfrazadas de hombres; 
y quando llegan á Batavia se presentan con 
el mismo descaro que si fuesen unas se- 
ñoras de honor. 

Desde que estoy en Batavia he hecho al 

notSaVdgTTme 'lan proporc'101'adó la 
Jav^ p aS dema^ Partes de la Isla de 

mas J‘npeCC fr el Reyh0 de ^ntan , el 

btc ,V s“n° a b,atavi‘a ’lla,nado así dd nom- 
d capital. Antiguamente era un Es- 
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tado muy poderoso ; pero los Holandeses de 

bilitando su comercio le han hecho per^ 
sus fuerzas , sus riquezas , y la mayor par‘ 

te de su primer esplendor. Ha visto decae 

sucesivamente sus manufacturas , y su && 

mo Rey se ha hecho vasallo y tributario 3 

la Compañía Holandesa , que mantiene uní 

guarnición en Eantan. Esta ciudad está sita3' 

da en una llanura, al pie de una alta 

taña , de donde sale un rio , que se 
de en tres canales ; el uno atraviesa la ^ 

dad , y los otros dos la rodean. Me ^ 

ponderado mucho la antigua extensión "j 

su recinto , que era según dicen, de & 

de quatro leguas ; el antiguo esplendor de ^ 
mercados, que eran el emporio de toda 
Asia ; el número de sus habitantes que ^ 
cedia al de Batavia , en • una palabra el ^ 
tiguo esplendor de este Rey no, que con&}' 

entre sus posesiones á Borneo y á Sum3trí' 

Al presente esta ciudad apenas con^ 

va algunos vestigios de su antigua gran3 

za: sus calles son estrechas y torcidas : 5 

murallas baxas y mal construidas no Pu< 
den resistir al cañón ; sus casas aislada^ 

rodeadas de árboles la dan un ay re 
pestre ; sus edificios son como los de Acb^ 
es decir , pobres y de poca consistencia- ^ 

mo los canales, que hay dentro de la , 
dad, no tienen bastante corriente para atf 

trar las inmundicias, forman unos cena# 



Brtan está 
tiene su InsD arn°S ’ Cada Un° de ellos 
de otros en? r ’ Y eStan seParados unos 

noche Pone/??,8-11116 “ “ Por la 
da barrí Suar<has por la noche en ca- 

pues £¿*2?» -Igajydes. 

para que nadie ° encierran Ios barcos 
Está prohibido mi) escaPe Por lo* canales. 

fas de dormir dar P°r las calles en las ho- 

Magistrado™ ’SmeSpeCÍal permis0 de 1™ 

la ctutá™\dL!aiasg”r^a3eSf«!das por 

tienen una centinela en su r ¿ dl8tlnciori 

"a ds= ^TS!¡Zt ^ 

rarse; y también sirve n, ’ t °‘'ar ? de retí* 
tumulto ó alarma. El ^ ^V1S0 de alg““ 

gran mezquita son los iíd¡fi,C-'° del Rey >' la 

f>lcs de Bantan, pero todos ellos Te** C<?midera' 
■a decadencia de la capital . ,resienten de 

"-quita general, no CpeíÍT-^ 11 

5° tenSa su oratorio doméstico * qUe 
du«o de ladrillo para guardar ’ Y .Un re’ 

r°m° e« Achem.P Los8 estr, S“S rique2as> 
fuera de la ciudad v Z, tra,nSeros habitan 

a ciudad, y principalmente los Chi- 
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nos , que ocupan un quartel propio, llantffl 

la Ciudad China. 
El Rey de Bantan y parte de sus vas3' 

líos profesan la religión Mahometana , 

es la mas común en Java, donde hace 
de trescientos años que se estableció con e’' 
te motivo. Un Príncipe Árabe , aficionado} 

viajar , volviendo de la China llegó á 

Isla , y se estableció en ella. Casóse con 

hija de un Príncipe de la Isla , introdu*1’ 

su religión en el lugar de su residenciad 

sus sucesores fueron aun mas zelosos e!¡ 

propagar su secta. Uno de ellos casó i 

su hijo con la heredera del Rey de B^' 
tan, y de éste descienden los actuales Sobe' 

ranos. El sepulcro de este Príncipe Árabe 
vé todavía en Teserbon, y es muy vencí3 
do : al rededor de él hay edificios para h0** 
pedar á los peregrinos, y á los sacerdote 

y señores Mahometanos que van todos ^ 

años á llevar regalos de parte de sus 

cipes, y especialmente del de Bantan , V°v 

que este lugar es casi tan respetado co&° 

la Meca. Generalmente hablando, los Jnv“* 

nos son poco exactos en el cumplimiento ^ 

las prácticas Mahometanas : concurren r® 

vez á las mezquitas , y mezclan con el Is 
mismo gran número de supersticiones estra13 

eras. 

El Rey de Bantan tiene un conseJ 
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particular, sin cuyo dictamen no empren¬ 

de ninguna cosa de importancia. Delibera 
siempre por la noche á la luz de la luna 

axo de un árbol ; y quando se ha de es- 

!a ecer algún nuevo impuesto, es preciso 
juntar por lo menos quinientos consultores. 

1 se trata de hacer la guerra , se consulta 
con los oficiales de distinción , y solo al 

onsejo pertenece condenar á un reo á muer- 
te. Los reos son atados á un poste , y el 

ver ugo los mata á puñaladas, que es el úni¬ 
co suplicio usado en Bantan. 

El Rey y los señores principales arrien¬ 
dan sus t,erras á esclavos,que les pagan en 

dinero o en géneros. Los que cultiva sus 
tierras propias, tienen otros esclavos que no 

reciben mas salario que su sustento , ó que 

trabajan seis dias seguidos para sus amos, 

nen lsob “1, Pata SÍ pi'°PÍOS' Los amos tie- 

rfdad ab^ °S ’ Y S°bl'e SUS hÍÍos u,la auto- 

£,S"r;,rr'ri,*”r1r- 
ano su obediencia á sus amos cou ceremo 

nías singulares. Quando los amos quieren 

deshacerse de sus esclavos , los llevan de 

ie“eCóafrece.PUerta ’ Y ^ '*** 31 ** mas 

aquUrJ161165 2 f Caprícho determinan 
de las Ume‘° as mugeres legítimas y 

oncubmas; pero como la ley obli- 
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ga á señalar á cada muger legítima diez & 

clavas que la sirvan, solamente los muy rI" 

eos tienen muchas esposas. Las concúbito 

no pueden dormir con el marido sin lic&' 

cia de la muger legítima , las quales no pl,2‘ 

den negarla sin exponerse al rigor de 1°’ 

maridos. Estas concubinas son esclavas de $ 

mugeres legítimas, y las acompañan qu»11' 

do salen de casa. Sus hijos nacen libres í 

no es permitido, al padre venderlos, pues * 

consideran como hijos de las mugeres ^ 

gítimas. Dos razones obligan aquí á 

hiías muv temnrano : la orimera es \ 

calor del clima , que las hace casaderas 

los nueve ó diez años ; la segunda es 1111 

ley del reyno, por la qual el Rey hereda ^ 

solo los bienes sino también las muge**" 

hijos y criados de los que mueren de*^ 

do hijos menores. La dote de una mug^1 

aunque sea de clase muy elevada, no f 

sa de treinta pesos, y á esto se añaden • 

gunos esclavos de ambos sexos : las cw 

monias del matrimonio son casi las mi^3 

que entre los demás Mahometanos. 

Las mugeres de Java viven tan en^ 

radas, que ni aun á sus hijos se permite 

trar en sus quartos, y quando salen, 

es muy rara vez ) todos se retiran y la* ^ 

xan pasar. El mismo Rey no quebranta ^ 

ta costumbre, y ningún hombre se atrc¿5 
ria á hablar á una muger sin permiso 



geresartfn°ff^°jmf S¡ngUlareS ’<lue estas ™‘ 
dir á los rdadaS "e“en obliSacl°u de acu- 
los • n endl°? Para ayudar á apagar¬ 

ían aquí '0nSlfÍeme 110 estrenareis que 
las ^Uy freílúerites los incendios, qUe 

Va arr°jan á Ias 
tM que nadie robe 

landesa me^h^ia lad ^ ** Compailía Ho- 
dación para Pi • a<^° cartas de recomen- 

fe supliqué me proporc M'niStr° dc Bantau> 

*° quai’me SrTpat A ™ *! R^’ 
días. Al cabo de este H deotro de dos 

Iaci° ; atravesamos u„ ;uenteftdmOS á ^ 
y entramos Por Puente de madera, 

2aguan donde estaba e?Uprta Pequena á un 
a'mohadon con ' sen“do en un 

«fedorde’sí LTtr° 6 cinco sillas ai 
f?sentó fe «ñauo ‘°1°* T agmdo > me 
lado : sirviéronnos’frut^ ^ se,ltar á su 
baco , y plp;ls e„ ru'as Y dulces, the, ta¬ 

camente varios platos de ^ ?Ua ’ * ú1' 

tCS> guisados , poVs ato?TtCalÍf~ 
fos. Y tábanos; pero no ™ ’ • b°S du~ 
bcblda que agua , tomada A |S'1V.leron “as 

en que nos habíamos libad m mismo vas» 
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nistro estaba sentado en el suelo con 

piernas cruzadas, á los pies de la mesa »J 

su muger servia á la mesa con las otr^' 

Habia algunas detras de nosotros con 

j otf* siles al hombro , y otras con picas , y < 

con el bastón del Rey , barnizado de ne' 

gro con el puño de plata. Este PríncipJ 

tiene mas de 800 mugeres para el servia0 

de su palacio , sin contar unas 50 cond1' 

binas, únicamente destinadas para sus p^' 

ceres. 

Quando estábamos en la mitad del ba11' 

quete , se presentó . la Reyna , y se sei^ 

al lado del Rey : estaba en la flor de J 

edad , era bien proporcionada , bella , ^ 

un aspecto magestuoso , pero muy agrad^l 

ble. Quando la vimos venir , nos levan13' 

mos, y la hicimos una profunda reve reí1 

cia; el Rey nos mandó volver á sentar. PoC<l 
tiempo después entró una tropa de dan^3' 

riñas ; la principal de ellas traía una c° 

roña de oro con festones de flores que c° 

gaban hasta la cintura , y otros adornos 

la cabeza: en el rostro tenia algunos lu**J j 

res verdes , y las cejas estaban teñidas “ . 

mismo color. Su danza consistía en cic1^ 

movimientos del cuerpo , que tenia enc^ 

bado hasta la cintura , con muy poca &,j' 

cía , moviéndose hacia adelante con JcntI4 

tud, sin ninguna acción de los brazos. 

pues tomó dos puñales desnudos, y poíllL>íl 



cióse las puntas á ^AvA‘ 81 
mirable gfaved’d í Pechos> baytó con ad- 

nian el St02„^ e-“'T da,,2acinas te- 

y «presenta I„ " de lunates negros, 
tante n, ? una. escena cómica con bas-I 

nos def Revda<1' Despues salieron los ena- 
diculizir ?Ue Procuraron imitar y ri- 

¿ P^nuTl/r3- *»««. se volvió 
donos betel _ puinera bayiavina oftecién- 

echamos algun -tandeja , en la qUal 

Concluir el L C°m° es 

d R7 i mostra^S1 > pos .«nduxo 
iu palacio , y hasta el n y piezas de 

de’llbC ÍSo't0c„de k 
Clas. y yo m¡s 2apatos Yo !.? Sus babu' 
phmiento á la R P * °.h‘ce un Cum- 

dispensaba en permitirme 

despedí del Rey dáS ¿ ’° 1ual ™ 
presivas.— y a‘mclole gracias muy eX- 

Quando los c - 

sus casas, hacen lleva?¿í”"0*,sa,en d° 

EySir.iíSSrg*t 
JavWKis consiste en un ,f gc d« 

?ores de una vara de 2$de Varios 

dean a lu cintura y t ^ * «- 
lo ««ante del cuerno ,, ? los muslos; 

TOaMo Iv. P Va desnudo. Usan 



82 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

turbantes , pero algunos tienen la vanida 

de llevar la cabeza desnuda para hacer os- 

tentación de su cabello largo, que cuidan 

con esmero. Llevan los pies descalzos po 

las calles , y en sus casas usan zapatos. bu 

color es muy negro , el rostro aplastado, 

las megillas anchas , la nariz muy chata, 

los ojos pequeños , y casi nada de barba* 

Se dexan crecer las uñas , y se liman lo* 

dientes. 
La pereza es su vicio dominante , que 

los reduce á una extrema necesidad : aban' 

donan á los Chinos el cultivo de los cam¬ 

pos , y todos los trabajos penosos. El m»s 

mo amor á la ociosidad les hace miiai co 

aversión los empleos públicos , por lo q** 

los principales cargos del reyno , y toda» 

las riquezas están en manos de estrang^ 

ros. Estos Isleños comen mucho, pero us^ 

de alimentos muy simples-, como arroz, 

cado , y raices : son muy apasionados ^ 

tabaco y al opio. La obscenidad , la >n' 

clinacion al robo , el disimulo , la perfidi;*’ 

son los vicios ordinarios de esta nación, 

terminan i sus riñas con duelos particular^ 

pero Se vengan envenenando o asesinan 

á sus enbrftigos , por lo que viven con c<r 

tinuo telelo unos de otros , y ni aun ^ 

parientes mas cercanos se atreven á vl^ 

tarse sin precaución. Quando alguno ha ^ 

metido alguna muerte , conociendo qlie 



puede evitar el Casrl,?JA’ . 8 3 
4“e encuentra “! g°.’acom«e i todos los 

se ven precisad dlStT'°n ’ por lo-4ue 
vez de Le'? 1 a matarle sm dilación, en 
ticia- Al|unoserle para entregarle á la jus, 

te,nen exponerse átf ^ VengarSe ’ n° 
Yéndose por u- ? muerte cierta, me. 

Lo oue d? eSpadas de sus enemigos, 

es solo peculiarSde ^dfeB1<>S Javauos no 
mas costumbres he Bftan i las mis- 

"os de Mataran de T u “ ‘°S Re>'- 
^mboane. Pero l ? V*Ceriboa y de Ba- 

^d"B—. 
‘tan en esta ciudad Ellos C llnos 4“e ha- 

?n el principal cometeL S,°a los <3“= ha- 

r,osos V los mas ricos v’ i°* Was ¡“dus- 
Javanos la m¡,m ’ y.tenea entre |(K 

dios entre nosotros "Sd" ^ los Ju~ 
ras y monopolios 0iic r, * * en ^as usu~ 
P°r todo el ‘h q Practican. Discurren 

mienta que encuentran”?^0 ,0da la P¡’ 
recogido toda , |a V «P^ndo la ¡aa 

cío quadruplicado del queP,agar ;í un Pfe- 

9“nos tienen que aguantarEstos 
cienes de parte de los Tavm ^ ve*a~ 

su Paciencia , artificios y abatirn' ’ Per,° Cocl 

enriquecerse. Sus vicios son L ?0 lo8™* 
gélida,! en el comercio \C°^d«, la 

deab sórdida, que los obliga’/'!! aVar‘C¡a 

leyebs ezas >' fraudes. Viven Muf° género 
■ — «i. ^¿*5 jrg- 

F 2 
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en varias sectas; pero es difícil hacer jui¬ 

cio de su religión , porque en todos los par¬ 

tidos hay gran número de atheistas. Tra¬ 

té con algunos sabios de esta nación, que 

me parecieron bastante instruidos en la as¬ 

tronomía y en la historia ; según ellos, son 

el pueblo origanario y primitivo de la Isla 

de Java. Pretenden que sus mayores, can¬ 

sados de la tiranía de los Chinos , se re¬ 

fugiaron en esta isla quando estaba desier¬ 

ta. Pero lo mas verosímil es que un país 

tan cercano a la India, tendría por prime¬ 

ros habitadores á los mismos Indianos , y 

que los Chinos harían entonces lo que aho¬ 

ra y en todos tiempos, esto es, que ven¬ 

drían á establecerse en Bantan para eximir¬ 

se de las leyes tiránicas de su país. Estos 

Chinos jamas se casan , pero compran es¬ 

clavas que les sirven de mugeres, y quan¬ 

do se vuelven á la China las venden , y 

también los hijos que han tenido de ellas. 

Usan quemar los cadáveres y recoger las ce¬ 

nizas en vasos de porcelana para enviarlas ¡ 

á la China, y juntarlas con las de sus ma* 

yores. Entre otros muchos impuestos á que 

están sujetos los Chinos en Java, están obli¬ 

gados á pagar cierta suma para que se les 

permita llevar el cabello largo, y como lo 
usan trenzado como las mugeres , junto con 

su rostro sin barba y afeminado, los con¬ 

funde con ellas. Los que quieren adornar 
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«-abellos con agujas de oro y plata , pagan 
por cada aguja cierta suma. 

, aproveché de la ocasión de un na- 

ll° Holandés para pasar el estrecho de la 
¿onda , y llegar á Matarán , Capital del 

■Keyno de este nombre , y una de las ma¬ 

dores Ciudades de la India. Había antigua¬ 

mente en ella hasta 6o0 familias; pero des- 
pues qUe los Reyes han transportado su 

°rte á Ningrat, en la parte del Norte, 
atarán ha perdido mucho de su antiguo 

^plendor. Esta ciudad está situada en una 
finura agradable y fértil , rodeada de -al¬ 
tas montanas cubiertas de perpetua verdu¬ 
ra , que la sirven de antemural. Quatro puer¬ 

tas que han construido en los pasos estre¬ 

ñios abren y cierran esta llanura, que es 

bastante espaciosa para proveer á sus ha¬ 

dantes de todo lo necesario. Nadie puede 
entrar sin presentarse ántes al Comandante 

6 a Puerta > que tiene un asiento de los 
nombres y asuntos de cada uno de los que 
Pnsan. Las puertas son de madera, pero 

ne extremada fortaleza y grueso. Seria muy 

Pasar por otra parte, y los que lo 

^Prendiesen serian castigados con un cruel 

nurt!Cl°‘ La cíudad está rodea^a de gran 

sus er° de bellas aldeas > <iuc forman como 

ellasarrabales ’ y se cuenfan hasta 32> de 

ta S0^rn la finura, en las faldas , y has- 

01 c las cimas de las montañas. Mata-* 
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rán tenia antiguamente mas de dos legu^ 

de largo, y su recinto era inmenso, coJ^ 
se puede ver todavía por las ruinas de sü 

antiguas murallas. Una calle muy larga, 
va á parar al palacio Real , atraviesa too* 

la ciudad. Este edificio es de extensión 
vasta , pero sus mayores adornos son 0 
jardines que le acompañan , sus vergel^ 

sus bosques , separados unos de otros 
cercados , destinados para la caza de rhifl* , 

cerontes , de ciervos , de toros &c. 

Gomo estaba la Corte en Ningrat, & 

detuve poco en Matarán. Habláronme de U 

torneos á que el Rey asiste con . freqb^ 

cía , y tuve la curiosidad de asistir á 

Los hacen todas las semanas en la p1^, 

que está enfrente del palacio , adonde c°^ 
curren de 500 á 600 cortesanos con los & 

bellos adornos. Luego que sale el Mona^J 

se cierran las avenidas de la plaza, L 

está cercada de úna empalizada , y o® . 

puede salir de allí : al rededor de ella 1 

como unos io2>-hombres sobre las arlTl , 

El Rey marcha con mucha gravedad y 

elige á uno de los principales para juS^, 

con él. Si el que corre con el Mo&1^ 

tiene alguna superioridad sobre él, Pr°C ^ 
ocultarla , ó á lo menos no mostrar o*i>, 

lio. Los demas Señores justaron despueS’j> 

cada qual se esforzaba á hacer perde^ 

silla á su contrario ; dos que tuvieron 1* 



dos por el n^M s,lvados ' insulta- 

á las quatroUd °i iste ,torneo empezó 

anochecer ^ “ concluyd aI 

Bantan ^ de rdatanm > así como eI de 

mugeres’ y ™icameDte Por la* 
bre^ oasar ^1 S? Permite á ningún hom- 

,S Í5¿\* •" .•> fi“» & d« 
guardias , Y tienen ^ C¿ numero de estas 
cíalas, quey n ,s.us Comandantas y Ofi- 

“gdridad del Monart“ 11 S°S'Cg0 J- de la 
ciudad á buscar las ™ ’ S aS Ve salir á Ia 

-•>da, quedando siempre para la 
roso de guardia cml • u^,Cuerpo nume¬ 

res acercarse vVnm* lmp,ld.e á 1qs hom- 

g«es en su ’&ber nT “ “ demas mu‘ 

tan de guardia en ¡a» VÍejaS *- 
seos • u • las Poetas y en los t» 

blea á la ^ciudad * „ “ U.tlmas sa,en tam- 

vieja que vela 8¿brf ° S'empre Uevan una 

•'uva en su com?^ " nC°nducta- El Ray 
geres armadas ; otrasg le ,t’Umero de mu- 

“ tabaco , una alfombra6paramenta betC'’ 
parasol, un abanico v otr, ^Se > Uí* 

Jwa» Sí't4-- 

»*,•,id,,“iT‘ ~ r 

'acinaa quegvanrád ene,tambien sus bay~ 

de c°- gaios a las que logran agra- 
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darle. Los Señores principales tienen 
bien á su servicio mugeres de habilidad61 

para su diversión. 
Al dia siguiente de haber llegado á M*' 

taran , vi una boda y un entierro : ya °5 
he dicho lo que se acostumbra en Ja''3 

acerca de los matrimonios ; y por lo qüC 
hace á los muertos, los Javanos los entiet' 

ran con música , y dando horribles alhari*' 

dos. Quatido un enfermo está en la ago' 
nía , sus parientes y amigos acercándose * 

'su cama le suplican con las mayores ins' 

tancias y lágrimas, que permanezca aun p°r 

algún tiempo con ellos. Los demas usos 

casi los mismos que en Bantan. 
Siguiendo siempre la costa MeridioU'1 

de la isla , llegamos al Reyno de Bala#' 
boang , estado pequeño que ha sabido co^ 

servar su libertad contra las empresas & 

la Compañía Holandesa, la qual ha sui6'' 

tado lo restante de la isla. La autorid^ 

del Rey es arbitraria; la idolatría es la & 

ligion de . los grandes y del pueblo , y 
también algunos Mahometanos y Chinos. * 

diez leguas de Balamboang hay un vol^111 

que se abrió por la primera vez á ñne* 

del siglo XVI : la erupción fue tan violeJ" 

ta , que cubrió una ciudad cercana, y toí^ 
su territorio de cenizas , piedras , y un bu 

mo tan espeso , que obscureció el sol p° 

espacio de tres dias, y perecieron io2> Islen°s' 



n Java. «o 

llamadTporJ’m°S ce,rca de jf “<a & Bali, 

objeto que en 6 CUlt° que dan al Primer 

hombre^ó animaí*'1"? 1 ^ nfñana > sea 
do lo restante deí ]' 6 ceStan adorando t0_ 
ba Para complací 1“Se arraucan U bar“ 
l¡enen horror??" u SUSU muSeres - Porque 

Dimos vuelta°á barbado5' 
volvimos á Batavía por? * *S a de dava > Y 
Ual : tendrá esta isla ni,' ¿ai:te bePteutr¡o- 

de largo, y de rtnta á **“» 
cll°- Está muy Pobl‘£ a ^uamuta de an¬ 
centro y del m j. ’ Pero los Países del 

dos que los otros ™" *T menos Pobla- 

chas montañas y árenal^d ^ *“ dlos mu' 
ven de guarida V i l desiertos . que sír- 

*» á lo* llanoV y S“len ba- 
ciones destrozan lo<¡ cercat\^ose á las pobla* 
los hombres. I' ,:*-? devoran á 

d esta, fieras, porqueros T ^ 
-P-os que 

V ademas son poco diestros en e| * 

PreSldCUn ^odemtid'e dieTyci 
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pie.? , y hace tantos estragos, que los PrltI^ 

cipes del país se ven precisados á veces 

enviar tropas para cazarlos. Esta caza sf 

hace con mejor suceso por la noche <\üt 
de dia , porque el machan no disting^ 

ningún objeto en la obscuridad, y el bri'1 

de sus ojos le descubre fácilmente. 

El rhinoceronte es muy común en 1 

Isla de Java : estiman tanto á este anim3' 

0 
que no - hay parte de su cuerpo que 
empleen por medicamento. especie 

mono , llamada aquí hombre de los bosqt^' 

se parece realmente al hombre : sus bra*® 

redondos como los humanos terminan * 

manos semejantes á las nuestras. Tiene quí 

tro pies de alto, y carece de cola : la plj, 
ta del pie es ancha por la parte de los “ 
dos , y estrecha hacia el talón : sus,p¡e 
ñas son gruesas y cortas , la cabeza anc^ 

el rostro lleno , los ojos pequeños y 

dos , la nariz corta , el hocico largo ? 

boca muy hendida , y no tiene pelo s'^ 

en Jas mismas partes que los hombres, 

tos animales se suenan las narices , ap1< 

tándolas con los dedos; encienden fueg0 

soplan para avivarle. Cuecen sobre la ^ 

bre peces : son de un humor triste y ^ 
lancólico , y quando los acometen se ^ 

fienden á pedradas. Vi uno en Batavia ^ 
no tenia mas de un ano , y era tan ^ 

busto como el hombre mas fuerte •* í 



£Va>° y licores: quan- 

y sollozaba" n1'°raba derr,amando «grimas, 
Lmk b Dorima en la actitud de los 

una mS ’ ^ el cuerP° tendido , y puesta 
dado aa° ^e^axo de Ia cabeza : le habian 

se conT* en Ia qual dormía, cubriendo- 

aseo lnpamanta5 ^ comPoniéndola con mucho 

Sa e„SI4!6 ^ 1CVam;lba- Q"and0 - ea- 
nos las par|-e qUai t° ’ se tapaba con las ma- 

ba«a pañueTolT r’ y 4 Veces “ «**- 
Las demas LSv^rCOm° ,SÍle dolies* 

Son mas comunes v dañ ° Tenenosas 

en ninguna otra parte de^Tí'^.JaVa ’ <lue 
cipalmente se qUfejan de í * ’ Y prin' 
tragos que hacen l • S Srandes es- 

migas , los hor- 
valies &c Lofn ’ Jcrocod,los , los jH- 

nen ceS,Lv°:0r:r: d,e este **n» &. 
tra el vientre. g dos ’ Sue les arras- 

disflnguen* dTl^*”:.* las PlaMas , no se 

Pimienta y el arroz ™ eercanas. La 

y el café se dá muy y”* m“y comunes, 

'? Hola"d«eS han Jtablecldo Ti ^ 
plantíos. La azúcar crece en 1 i gUnos 
el ananas pasa por el meior , utll^ancia, y 

dla- En suma, esta ¡sre et°daJa I"- 

; y el solo’aspectolade s “eXtremofc' 
. ‘a s« fecundidad la am °Stas anuQ' 
°freCea muand^'^-P-P-riva que 

el tuar, me cau- 
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só el mayor placer, mayormente en las cef- 

canías de Batavia , donde las tierras estáo 

cultivadas con mas industria y esmero. 

4#4#4^4#4#4#4#4#4^4#4^ 

CARTA X LI V. 

Islas de Borneo , de Macasar y Molucaa 

E. gran comercio de los Holandeses &c 

proporcionó bien pronto un navio para p3' 

sar á Borneo , una de las islas mayo#* 

del mundo. No he penetrado en lo io&' 

rior delpais, porque está habitado por s& 

vages feroces , y lleno de montanas in3c" 
cesibles. Las costas están ocupadas por M3' 

hometanoss que tienen el mismo origen (fr 

los de Java y Sumatra : los países del c& 

tro pertenecen á Indianos idólatras, a^1' 

guos habitantesxde la isla, llamados 

jus : están divididos en varios aduares , c^ 

da uno gobernado por un caudillo. C°^ 
no Jos he tratado , os referiré lo que ^ 
contó de ellos un Misionero Portugués, 

ligioso de San Francisco , que se 

ba empleado en su conversión. Díxome 

los Beajus son una nación guerrera ? . 

da á la caza , y á la vida campestre » 4 
cuidarse de artes ni ciencias ; enemiga 



, , , borneo. ^ 

dfd conyugalT50’ y Tu ^ h f,ded' 
sable , que el T|““ " ta“ ¡ndisPen- 
pena cantal f'0 C$ CastlSad° c““ 
sí coa la ’ a?’boS setós- Viven «>tre 
Pobres 1„ ™ perfecta union > dando á 'os 

coo Tos es raPnerflU° 5 Pei'° SOn ta“ «»*» 

consiste en haber°S,’ ^ S“ may0r honoü 
ellos. Vun cas: a Tlu^l’to gi'an número de 

algunas parte, ^““í05 ’ á excePcion de 

cuchillos, flecha" CUOren' Sus armas «» 
una mezcla de ‘varía m:lZaS' S“ rell&ion es 
*“«* 4 las que ", j«cmnes , de¬ 

ludíanos. Atribuyen á Un°r'tado de otros 
«al todos los maIcs ““ espiritu infer- 

recurren á vario, m suceden , v 

ofrecen cosas de ^ aPlacarle. il 

doblan su^gat .0^^'1^ '> «S 
muchas injuria, con’trTeld C0“t,“ua> dicen 
veces presentan al mi dlos,!na!lgno. Otras 

cargada de víveres T° ^ "®* barca 
la deran al arbitrio’ d ,Cchan al agua, y 

que todos los males se^ “ V¡entos : creen 

el se atreviese"'! ZT ,Wca> y 

Zr“'“°■* 1- t„:n"í* £ 

** »;"i« 

¡««i r,,t'r„ar°h 
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conservado con la religión de los Arabes 

antepasados parte de sus usoS y eos™» 

bres. Viven con mucho iausto , y son■ 
níficos en sus trages : sus casas se d 
guen poco de las de otras colonias Mab 

metanos, que todas son malas y de V 

duración. Aun los Reyes tienen une» P 

cios muy sencillos , y asi en lo suce 
no os molestaré con estas destripe ione , P , 

•_4-^r. T r\ micmn d.12 
no os moichLait -—- - Á. 
todas son semejantes. Lo mismo digo 
Ciertos usos concernientes a los .matn® ciertos .. 
nios , á los entierros, alimeiftos, trages 
ralidad de mugeres , educación de lo # 

..i «-/-vrlIn míe tienen •os‘ ay en general todo lo que tienen 
común con ios otros Indianos. Iguato 

se debe decir lo mismo de su ieroc J 
ignorancia , desconfianza , orgullo , rau 
en el comercio y demas defectos de la.9 

fidia Mahometana. Los Europeos han j 

tado en vano formar establecimientos 

ellos : los que lo executaron pagaron 
1_ Jn al OVí'PCñ flC SU 

cnos ~* ? c1l d 
pronto con la vida el exceso de su 
* 1_ han abana» fianza , por lo que todos han abatido^ 

este proyecto. Su comercio era, a 1 ¿ 
dad, ventajoso, porque llevándoos can^ 

pólvora, balas, cuchillos, hachas, ^ 
anteojos , espejos, reloxes &c. daban e y 

bio oro , pimienta , diamantes , pa o y bio oro , pimienta , r- r 
te, y otra gran porción de géneros 4 ^ ^ 
Chinos les llevan. El pais produce ’ 

jor alcanfor del universo , mucha 



borneo. n, 
cera , gran abundancia de laca „ u9$ 
de aquello, n\A„ j 3 y mucho? 
regalo mas aft je piaros que sor, el 

te. Estos 0 de las mesas e“ el Orien- 

diduras de la ’ ^ “ hallan en las hen- 
™a especie de^oT construidos P°r 
que las nuestras g ondr.lnas mas pequeñas 

los pies unido. ’ 4 tlenetl los dedos de 

los patos. La material membrana como 
estos nidos .o ' de, 1ue se componen 

fina> formada PareCC U Una masa muy 

leido con el humorndeTaPlC!e t '0d° des’ 
?aros. Otra urodn„.- boca de estos pú- 

,sla de Borneo es laTdmbab|d‘StÍngUe á la 

í“ ”onos Y Piraros- : éntre f Variedad de 
hay de varios colores v d«. mouos Ios 
figuws : otros se parecen al | eXtraordihanas 

cu la figura , sino taml h°mbre no s°lo 

de acciones exteriores ■ T *” gran nuinero 

jTan Bcajus , "“o T ra20n ‘o» 
del nombre de los lak¡, ’ hon'bre> salvajes, 

qae los tienen por tn ***> U ¡sla* P°‘> 
estos. an racionales eom0 4 

. la Isla de Bornor, 

‘■empo áMacasar , que en0aPe:!r;S « ^o 
SUe unas quarentá legu “ f ‘ 
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Soberanos toman el título de Rajas. 0 
es la Capital del estado de Celebes, y 0 
pa la parte Septentrional de la isla. 1 
casar, que está al Mediodia , es una c 
dad grande y bella, cuyas calles están 

biertas de arena, porque allí no se usa e 

pedrarlas : están adornadas á los dos 1* 

de filas de árboles. No se ven mas , 

cios de piedra que el palacio del Re7¿ 
algunas, mezquitas; las demás casas soU^ 

madera de varios embutidos y de di&. 
tes colores que hacen muy bella vista. u . 

espectáculo agradable son los mercados J 

hay dos veces al dia en las plazas 

pales : no se ve en ellos mas que 
res , pues los hombres se creen destio^ 
para ocupaciones mas importantes, y se jjj 

drian por degradados si asistiesen á ^ 

Todas las mugeres dfr las aldeas ^cj 

traen allí sus géneros , y las de la 

van á proveerse de lo que necesitan. I> j 

dad de Boné es tan grande , populo5 

comerciante como Macasar. |J 
Los Holandeses tienen fortalezas & j 

Islas de Celebes , para la seguridad ® j 

comercio , porque el pais convida J 

amenidad á establecerse en él. La 
y variedad de sus producciones, l;l ^ $ 
nidad de sus campos , la multitud 
aguas , su cielo despejado, todo conf ^ 

á facerle delicioso. El oro se presen1 
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las entrañas de ía^tferta f ratlearI°- & 
tra en pepitas tlerra > Y se encuen- 

l°s valles después de oL 7 1“ r-‘°S y en 
nes- Las maderas m! P daS “ mudac¡o- 
™utles allí como laTl- preclosas son tan co- 

flores mas beTas creeT ^ n°SOtrOS : las 
Y ademas hay much-K a Sm ninSun cultivo, 
mosean los campos r desco“ocidas que her- 

y embalsaman el avre SUS bcll°S mat¡ces, 
Ls admirable la abüd C°n Su Cagancia. 

as frutas. Del aceytedde^ Y del!cadeza de 
°s habitantes únaselas t”"? nuez tacen 

nuestras. Tienen yerbas * bellas »»» las 

es^ eaberbolan las flechaT0^ ’ Coa cuy<> 
es mortal. echas. y su herid* 

'* «.sa-s s " °p¡o. 
'a ls'a : nace ordinaria™* “ p,antas de es- 

racen de esta goma unas PP consistencla 
8an a peso de oro DiLél ^ <lue * pa 
y --ocian con ella el ah en ag«a 

-^LableparaaVcof& CUy° X 

a-ír*es ei 
delicio es procura esta emh? ’ y el sue“ 
dos l0sS° para ellos , que Je a8uez, es tan 

0s demás placerá c- preflei'en á to- 
tomo xt. P acerei- S-n embargo, la £ 

O 
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pe rienda les hace ver que el uso del op, 

es dañoso ; pero se hace tan necesart 

los que están acostumbrados, que si lo 
xan se van enflaqueciendo , y debilita 

hasta morir. También es muy dañoso el 

marlo con exceso , pues el letargo que 

sa, muchas veces es mortal. 
Entre una infinidad de animales de ^ 

das especies , hay una especie de monos * 

grandes , que son el terror de las muge 

pues se tiran á ellas, y las despedazan 

pues de haber satisfecho su lascivia. ^ 
Los Celebes son reputados por los & 

jores soldados del Asia Meridional : la y 

cacion los hace robustos y ágiles , pu^ ‘ 

exercitan en todos los trabajos que tm CAClCiiaiJ. ci. -- - ¿ m r p 
destreza y fuerzas. Acostumbran , asi <■ , 

"•los 
LC£cl y --- ' 

de Borneo , á limarse los dientes, r 

tándoselos de roxo ó de negro , y aun 
nos se los arrancan , substituyendo otr<*3. 

oro , plata , ó tumbaga. Son también J ¿ 

esmerados en sus trages y adornos, ^ ¿i 

costumbre indispensable entre los Gran ^ 

pintarse las uñas de roxo. En sus m ^ 
son sencillos y modestos : sus casas j 

elevadas de la tierra por la misma ^ 

que en Sumatra , y tienen casi las & ^ 
costumbres y usos que aquellos : hc' 

lo único que hay de particular en J 

sar. En los casamientos encierran á J J 

vios por tres dias y tres noches en lin 
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fia puerta pone” uI,aUZ-qUe la»P"¡lla 
ministre lo u.na Vle^a para *lue les su- 

- A' d¡a « entra 

una barra de b' VaS° eno de aBua y 

dos algunos graba~ 

lo^ pies descalzos sobre la’“V5 p0Pen 
encima el vaso de -urna a ’ y es echatl 
tas palabras. Al d¡, gua .Pronunciando cier- 

fnta i su mu a S'SU‘e“te,f1 «árido pre¬ 

verla recordar de adémlla de oro para 

de n°- 

la gue?ra°c’ Y estia obUgadoT^ emPlcos 
T n° r n eierto núm„ . Serv,r en 
•Los Carros son tan ero de soldados 

eomo los Marqueses gf0505 en esta isla 

grmas partes de Euro’pa r ST &c' en al- 

PMden á nuestros simpl¿s^d^olos corres- 

al ^gobierno gcnt;ral 



TOO EL VIAGERO UNIVERSAL, 

de la isla, todos estos estados forman e 

tre sí una especie de liga para defendí^ 

mutuamente : los Holandeses que tienen e 

isla baxo su dependencia, presiden á esta ‘S , 

como protectores, y siempre que el Rey _ 

Boné convoca Cortes, un Gobernador tío 

dés asiste á ellas con algunos Diputados ^ 

su nación. Quando hay variedad de »p 

niones , las terminan con su voto , y ha 

inclinar la balanza ai partido que mas 

acomoda. ¡oí) 
Antes del establecimiento de la relig* ^ 

Mahometana en esta isla, sus habitantes $ 

guian las supersticiones de los Idolatras 

dianos, sobre las quales ya he hablado b 

taute en otras cartas. No se sabe por \ 

motivo estos Isleños á principios del sl^, 

pasado trataron de mudar de religión i 

estaban inciertos sobre si abrazarían el 

tianismo ó el Mahometismo , pero en fin 

valeció esta última secta habiéndoles en* 

do el Rey de Achem Doctores del Alc^ 

Macasar está inmediata á las Mo n ^ 

y habiendo atravesado el corto espaci^ 

mar que las separa, llegué á Ternate, ^ 

de donde tuve proporción para 

gunas de estas islas. Las principales 0 ^ 
Tidor , Morir , Machian , Timor , Bacn ¿ 

Gilolo , Amboina, Ceran , Banda , ¿i 

Ternate donde desambarqué. Esta últh11^ 

de las mas famosas , aunque no de la* 



extensas. Desde **^CAS*R- ioi 

montaña que esf- * posada se descubre una 

etl euya cumbre “ 6 Centro de la iila> 

ce tan profunda * ^ S‘ma que pare~ 

fia- De ella sale 0°”° * “ U monta- 
d«», que se e,eevafueg° me“lado con humo 

volcan es terrible t* • ?a piramldal : este 
noccios pues o’ pnnciPalmente en los equi- 

acoinpanadas de" í*"665 SUS erupciones van 
espantoso : l0? fri erremofos eon un ruido 

gar ^sta Gam^amaateS deLaVa suelen lle~ 
a>’re se llena de vapore4"6 “c la cap!tal- E1 
rompen el agua ; pé» > ^e cor- 
b‘erta de vlrduía v i m°ntaña está cu- 

, Da ciudad de C, Ty fertil- 

á la r‘hera del It t"’ *** sItuada 
una gran calle construid^ 5* T mas <iue 
e?t0 es, que [a “™,da-al ®od« Indiano, 
ems son de cañas ^ Parte de I°s edifi- 
las tuinas de un antÍ!rJUnC0S ’• V Se Ven allí 
ttuyeron los p _ &uo castillo que cons- 
te,así como todos"^^1 Rey de Terna- 
¡ncas , glme baxo ooeranos de las Mo- 

landeses, que hacen todo^l'0" de '°s Ho~ 
tas islas. Es verdad que *, C°mercio de es¬ 
tos Príncipes se ha ñSSjl^? de Cs- 
®'nguno de ellos se hallaP 1 d mfinito > y 
Cudlr el yugo. Ua en estado de sa- 
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rnercio prodigioso. El árbol del clavo se 

rece al laurel , pero tiene la copa mas 

sa , y las v hojas menos anchas , las qua‘ 
tienen sabor á clavo , como también la 111 ^ 

dera. Sus flores son blancas , y se ^ 
nen principalmente hacia la cima ; ca^ 

una de ellas produce un clavo , el qual 

principio es verde , después amarillo , 0 

pues roxo , y últimamente toma el color 9 

vemos. Pende por un hilito de un rac^h 
que ordinariamente contiene gran cant’^ 

de clavos. Se cogen por el mes de Novte1^ 

bre del modo siguiente : se extiende al P^ 

del árbol una gran manta, después de & 
ber limpiado el suelo con esmero : sa<j 

den reciamente las ramas, ya tirando de e 

con cordeles , ya vareándolas , lo que LUU CULU-tlt» y J ** íuiwmuuviuj y ív > 

le perjudicar al árbol. Después de recoja 

dos los clavos, los laban con agua de & . 
y los secan exponiéndolos al sol ó al 

rao de cañas de bambou. Los venden 

las colas ó hilitos de que están asidos, P^ 

los que los transportan á Europa , cu» A 
de limpiarlos. Los clavos que quedan 

dos al árbol hasta la cosecha siguiente, ^ 

estimados por mejores , porque son mas $^ 
sos y mas bien nutridos : sin embargo, ^ 
Holandeses escogen los mas»pequeños* 

liay necesidad de plantar este árbol , r^> 

que los clavos que de él se caen , ^ ^ 
para su reproducción. No dá fruto hast3 



„ MOLUCAS. 1r)í 
Rar°asavnel’1ypretendea d«* «" 4o. 
seguidos va ^°Secha es abundante dos anos 

tilidad es I I advierte que Ia mayor 

en nineunad r en tres anos ’ y no nace 
las Ttra parte de^ mun(k>. > sino en 

oS otUCaS- LoS C1,inos f“eron >oS prime- 

bol ^aLb^T la utilidad de este ar- 

ron’de él su^na6' °l0r df SU frut0 > carga- 
fo Pérsico v 7 jS ’ y °? llevaron al gol- 

esparció despues^ n G ,Arabla ’ de doilde sé 

n.os lo echan en Uu!ion '^ IndÍa~ 
vinagre , y las mugeres ’ Sal Ó 
ner suave el aliento Es ™ para te~ 
tan cálida, que si so ™ * Una natu**aleza 
vosobteo 

minuye considerablemente sin g? ’ Se dis’ 
qualidad del clavo ^ ?, alterarse la 
nodo agua en oí o ““ Vas° »e- 

Sido para limpiar el S q“f ha>'atl «Bh 
vacio en pOCo tiemno n ’i C Vas° quedará 
Ja d clavo. Los Hola"!!1 cdor 1“ arro- 
muchas veces esta exu? que ha“ hecho 
gurado , que la seda de^la cw'* ase~ 
mtsma propiedad. Dicen Le L *T ‘a 
campesinas de que hay „ni. Palonias 
en las Molucas , se alimentan d a^Wldancia 
3“e qcedan en los árboles v ¿ °S clavos 

'endolos digerir, los echan 7 ^ 00 pu~ 
estlcrcol,yquede’ uí „! enteros cn su 

multiplicación , de luerte° 7 ^°digÍ03a 
que se intentaría 



104 el viagero universal. 
en vano el acabar con todos estos arbolé' 

Quando los Portugueses se apoderaron de 

Molucas , creyeron los Molucos que p¿ra ^ 
brarse de ellos , no habia mejor arbitrio <r 

el quemar estos árboles que atraían á f 

tos estrangeros á sus islas ; pero aunque 1(1 

cendiaron muchos bosques, nada lograd? 

pues la tierra se fecundó mas con aqüe 

ceniza, y produxo de estos árboles con & j 

abundancia. Se ha notado que no nace 11,11 
guna yerba al rededor del árbol del cla^j 

porque sin duda sus raíces chupan todo 

humor de la tierra cercana. 

La Isla de Ternate y la mayor par(> 

de las Molucas no producen arroz, ni ífl 

go, ni grano alguno propio para hacer p3^ 

pero produce con abundancia el sagú > °n 
es una especie de palma silvestre. Su ^ 
dula molida dá una harina muy blanca? 

que hacen tortas. Hienden el tronco P; 

sacar esta medula : todo lo que se coflT^ 

y vende se paga con sagú. Este árbol 

eleva hasta unos veinte pies ; su fruta ^ 

redonda y parecida á la del ciprés. Corfa^ 

do las ramas tiernas de este árbol se sa 

un licor delicioso llamado tiiale , blanco 

mo la leche , que sirve de bebida á eS . 
Isleños. El ñipa , el bambou y el cocofe 
les suministran otras bebidas agradables- 

El origen de los Molucos es entera^ 

te desconocido : solamente se sabe que 
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£X"5?rr el «*»£ 
otras" ceremon! *>“* c mezclada con 

bolucas vaH •J^ntlllCaS- Se lubla « h» 
mir oue su. f ‘dlomas> lo que hacepresu. 

varios nueblos *e? S°n UIla mezcla de 
nos, ^Malavos^l °A Chlnos >los Java- 

tado estas islas7 y l *°S,ArabeS han freqüen- 
han obedecido 7 q”e °S natura'es del pais 

c'as estrangeras fSlvamente á varias poten- 

La mas rara v ’m I°S US°S aun conservan. 
destinados narl ™ esta es que hay hombres 

al amanecef ap°rCaard-amb0reS P“ las cal Íes 

a fia que cumian Co:PeTdebA ‘°S mar¡dos 
,Lat concerniente^fr «“yugal. 

en.las Molucas son groseras v b' í”atrimonio 
«‘ten la pluralidaddeT Y barbaras : Per' 

se antoja. De ton dlV°rC‘en quando 
m“y Pocas ^ceremonias111 qUe Se ga«an 
en ajustándose U bla *** CaSarse> P°rque 
v¡a dá un banqtte da’/' Padre d* la no! 
cluido el casamiento' o es?ues queda con- 
sePara de su marido ,• ° la "tugcr se 
lelos regalos 47 q--tit„ir_ 

poco de agua sobre los pies n derrama u« 

^ Se retira para busca/ 0tmPUrificar|e, 

taí *°Aá(? de Pensar’ no es estrañ^0* SegUn 

"•■^Wír.ie 
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tivo , es causa de los grandes desórdenes 

se advierten en esta parte. í 

Quando se obliga á jurar á los ^ 

eos en causas de importancia , echan 

en una escudilla en la que ponen oro, 

ra , una bala de plomo, y meten en ella 

punta de una espada ó de otra arma' 

cen beber esta agua al que ha de jül 

haciendo terribles imprecaciones de que l°/ 
do lo que ha tocado el agua conspire á PeJ¿ 
derle , si es perjuro. En Amboina es do*j 

se practica mas esta costumbre , y Ia, ^ 

executar con mucho aparato, y en esta * . 

me detuve mas que en Ternate , porque P*j 

lié mas diversiones. En ella dan 1* 

los Holandeses como en todas las den1 j 

y tienen fortalezas , palacios , iglesia ^ 

hospitales. El Christianismo no ha llC^ 
allí progresos á pesar del cuidado que 
nen en esto los Ministros Holandeses, ) 

los gastos que hace para este fin la 

pañía Holandesa. Mantienen escuelas y ^ 

nistros, los quales hacen muy pocos 

litos, y aun los que se convierten, ^ 

nen mas que la apariencia de Chris^^ 
Pero estos débiles rayos de luz los hacen . 

amables, y virtuosos que los Mahomet:1 .j 

é Idólatras , por lo qual los Holande^ 

fian mas de ellos. 
La ciudad de Amboina tendrá un** ^ 

millas de circuito , comprendiendo lo* a 
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regulares v F°deatl : sus calles son bellas°y 

nales, Uvl £*"7“'P** ellas a'g™<* ca¬ 

tes : sus habitante'“ “ construido Puen- 
tiaubs Mah 6 S°n Una mezcla de Chtis- ' 

«4 es ÍrTVi Hólatras- Su “tr¡- 
Vo ? J0S Holán^ S Lltl de Ias bolucas en cía- 

^tts:L^hT estabiecid°aiií 
destruido los plam^'0/6 ,eSte género> han 

Aunque iosPrt OS de las otras «las. 

las ^ costumbre^05 **** Casi ‘«do, 

gunas ciudades hay Te^'V™Wg°’ “ al* 
r^> que no se practicad ~ Y sos Partícula- 

observé prineipalm'ente en ^nV ’ cosa *<* 
bos ordinarios se cati™ S,?la*°- Los ro- 

0reJa> Y los mas considéralo! * C°rtatldo una 
dedos de la ma^o pfn conb*qua- 

adulterio tienen * . homicidio y ej 

med¡os para librLT dd^f’ íf0 Wmil 
costumbre de iJ * m g0r de la lev. La 
cadáveres , y *obles es embalsamar sus 

caxa dentro de sus casiu* d ” a"° en una 
ierran con mucha potnD ’ ÍesPues los en- 

íe en raparse la cabez? v o luCo cons«- 
brazos, p¡ernaS, y al re7V°nff en lo, 

circuios de cañas, que deben ^ ^ CuerP<> 
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mo tiempo tienen mucha veneración al. 

monio. Le consultan en todos sus negoc1^ 

y el poder que le atribuyen es un gtan 

curso para la ganancia de los Sacerdote 

Este pais depende del Rey de Ter°^ 

pero hay gran número de ciudades que ^ 

nen sus Príncipes particulares. Estos n° 

distinguen de sus vasallos sino por un &. 

yor número de pendientes en las orejaS,‘ 

un velo de corteza de árbol, porque 

gente va comunmente desnuda. Para 
el vestido, se pintan la piel con vari*L 

guras de hojas y flores que imitan á la*. 

las pintadas. Toda la isla está llena de*L 

deles , desorden que no se advierte en 0 ^ 

partes de la India. Todos estos 

están perpetuamente en guerra unos 
otros, porque es para ellos una espec*e^ 

comercio , á causa de los esclavos queA, 

gen y van á venderlos á otras islas. ^ ¡ 

tos añaden á veces á sus mismos bij0^ 

si pueden haber á las manos á algún par,{¿ 

te ó amigo , lo aseguran para el mis**10 ^ 

fleo. Quando matan enemigos en la gu¿ jj 

les cortan las cabezas, y las cuelgan 

puertas de sus casas. En fin, no hay j 

comparable con la grosería, ferocidad ) * 

fidia de esta gente. , ¡¿if 

Los Portugueses tienen un establee*111 p 
to en Timor , en un lugar llamado .y 

que es muy buena plaza de comercia 



Pendientes Que n^Utldeses » Y otros inde- 

dUIos. Estos son tan ^ Pr°PÍ°S 

cruelmente á los «tean**0** ^ aSeslnan 

Í SUS habitaciones v 00"“, ^ 86 aCerCan 
Sln ir armados d« ’ ^ T Sa ea de sus casas 
La caza y la pescaeí>Pa ** ’ dardos Y Aechas. 

^T^^sfrocupac¡on> 
gruías tierras que lesnL camP° . «co- 
Son comunes. ^ cece> P°r<iue todas 

Machan”ue un'vokan^ ^ e" Ia Is,a 
diado del siglo pasado T* * abrió á me~ 

“b varias .1“^" - 

t'cude desde la cumbre X1 abertura.se «- 

ta abaxo>y tiene la forma de * montana has- 
to ^ intento. d un cam'no abier- 

los inmediatos^on unos* de Gllo,°’ Y 
en los desiertos sin ie V?ges ’ Ve viven 

habitaciones fixas. Eligen susl s,0í?ftanos. ni 

“es obedecen sin pagarles n' “dl os á Vie- 

Adoran al diablo en8 figura""!?"1- tribu'o. 

100 !° hacen Otros Indianos. h0Wbles» co- 
La Isla de Banda v oí 

a rodean, son los únicos i""15 otras que 

en Ve se encuentra W del mun" 
nuez moscada. 
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Es cosa admirable que cinco ó seis islas P‘ 

quenas produzcan tanta cantidad de 

que baste para proveer á todo el mU0 

pero exceptuando una montaña en la 
de Guanape , en que hay un bolean, t0 \ 

estas islas están enteramente cubiertas 

árboles. Estos crecen igualmente en las 

tañas que en las llanuras, y en todas 

tes con prodigiosa abundancia : en W 

tiempos están cargados de flores y de ^ 

tos. El árbol de la nuez moscada tieflc 
forma del durazno , pero sus hojas son 

cortas y mas redondas. Su corteza es 

y de color pardo obscuro, sus hojas ver 

y lisas exhalan un olor agradable apre. 

dolas con los dedos. El fruto al pri0c‘q 

es verde , pero quando madura se vuelve3. 

con mezclas de encarnado, negro y ^ ¡; 
lio. Está cubierto de una cáscara cpÜ1^ 

de nuestras nueces , que se abre de 

quando está madura. Entonces se desv 
otra segunda corteza rogiza, de una sul* 

cia blanda, que se llama macis , ó 

moscada , y sirve de cubierta á una *———, j - . -- 
muy dura que encierra el fruto o la- ^ 

Esta tarda nueve meses en formarse, y 4^,- 
do la cogen, quitan la primera corteza» * 

pues separan el maci§ , que secan al s0 9 ^ 

tienden las nueces sobre zarzos , sin seP 
las de la cáscara, y las dexan secar p°r 
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semanas con fuego moderado en hornos des¬ 

tinados para esto. Después rompen la cásca¬ 

ra, sacan.la nuez , la lavan en agua de cal, 

y la vuelven á poner en hornos por algu¬ 

nas semanas. Los isleños cuecen la' mos- 

ca acon azúcar ó sal, y componen una 

comida excelente. De su fruto sacan un acey- 
te delicioso, qUe fortifica los nervios , pro- 

ios "^«1 SUet’,°’ detlene la* fluxiones, y sana 
los dolores de estómago. El macis tiene ca- 

airraLw1811*5. V’‘rtudeS 1 Pero es mucho mas 

vo df llen as aSa'“S y 8uisados- Del pol- 

::n14te“da; sdt^ 

-cefonte para curar las IndigUuesT61110 

pluma* negra "d B;mda Un pixat0 de puma negra, dos veces mayor que lln 

X’ iiir.s?' 
bailo. ' COCes como un ca¬ 

ira religión Mahometana se observa 
mucho rigor en la Isla de Banda Van “ 

la mezquita á orar con mucha fV» • 4 

lleva allí cada qual su Tomid/ qUenC,a’ y 

se juntan en los bosaues a - i . 
Zíls Públíooc ^ , lues 0 en las pía- 

P blieas para sus banquetes ó para de- 
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liberar de los asuntos de estado. Lqs ^ 

daneses están casi siempre en guerra cons 

vecinos, y entre otras armas , usan de & 

dardos en forma de anzuelos , atados i i 
cordel; los disparan con mucha desfrez^ 

tirando del cordel se traen preso al que ^ 

ren. No dan quartel á los vencidos, 

van en triunfo sobre las picas Jas caN| 

de los que han muerto en la batalla- . 
Es cosa muy común en Banda el ver w 

jos de mas de cien años. Las mugeres'f 

asisten á los entierros , lloran y dan ^ 

des gritos, como si quisiesen llamar el ^ 

del difunto. La misma ceremonia repite#s. 

bre el sepulcro , y se concluye el ent^¡ 

encendiendo luces junto á la sepultura t ‘ 

rededor de la qual hacen oración. J 

Los primeros habitantes de las W* 
cas fueron idólatras : el alcoran se r ció en ellas á fines del siglo XV. poco 

tes de la llegada de los Portugueses > 

introduxeron el Evangelio. Poco despu^ 

^Españoles les disputaron la posesión ■ 
nos Príncipes dieron buena acogida á 

permitiéndoles establecerse *en sus 
por estar cansados de las crueldades & 

\é 

Portugueses. Al principio los Españoles c- y 
zaron á repartir con estos las ganancia5 ^ 
comercio, pero poco á poco se alzaron 

t^toda su utilidad. A estos sucedieron l°s ** 
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^TUrTlalTui SU d°STmbre 86 6Stabl- 
quistadores de a n ,°S P"meros »a- 
q«Meron L * ? lsla' Los Agieses 

dos tuvierón j “ta P°SeS10n 5 pero 'o- 
Holanrl CJUe desis^ del empeño, y los 

MoSr <iuedar°n dueñ°s ¿ °as 

queAnoT hall^0 ’ 'a m“ V ^ sagú, 
aquí otraS p¡^an.Sln°Jen las Molucaa 
quales solo^ d ones de aquellas islas, las 

laudes núe “ T re!aci°" de un Ho- 
me dixo haberlas víqtr» tv 

que en Sologo hay un arttl Dlxome 
es mortal para los ou» j b culía sombra 

»"«i»t .1 2do «iSÍT 
Molucas .producen otro K Li*s 
ra es roxa ardeL . r ' Cu*a made- 

Pas sin consumirse •*„ Ue^°’ ■’ arro'a cl'¡s- 

ta Pies de WgoC‘y\ruesSer?'enteS de tre!n- 
w> no son dalosL^? a ProP°reion , pe. 

quando no encuentran Dic™q- 

Clerta Verba , y vand vornTarlaal ^ de 
euyo medio cogen gran nún». / mar’ Poc 

Se embriagan con esta yerba.'° depeces que 

ila ^Wte\r:naenrrdinari0 de ,a 
en fumado se convierten en h°jas cicen en animales que 

G 3 
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vuelan por el ayre , conservando el mistitf 
color de la hoja. De todo esto , Señora, cree* 

reis lo que os parezca ; yo por mi parte 

dudo de todo lo que el Holandés me contó. 

Los grandes calores de las Molucas , sí" 
tuadas baxo de la línea , me hacen descaí 

parla pronto un navio Español que me h® 

de llevar á las Islas Filipinas , ocasión mu/ 

favorable para conocer estas célebres IslaS> 

descubiertas por el famoso Magallanes , q^ 
se llamaron así en honor de Felipe II. Re/ 

de España , para quien las conquistaron 1°J 

Españoles. Estas Islas serán la materia de i* 
carta siguiente. 

Tin del Quaderno décimo. 
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carta xlv. 

Las Islas Filipinas, (i) 

-eapenas salimos del nuert-n , 
tempestad nos obligó í ab,A Una horrib1' 

“ de , »dog„de it att";' rUm- 
tro navio, y nos COnduXo á M; ‘h d° “Ues' 

rlfc*bi“ d*“ »" 

d« 1» MolucL : k JL* enCucntra yendo 

5“ nombre que la f'Í, ^ tlene el mis- 

-'“•--‘-.i’.t'.íst 
(i) Las Islas tt;i:_* 

Ho de San Lázaro reamadoP°n®n el ArchiP¡é- 
“s «* descubridor, porZe “!í-• P°r M»g4- 

Z*°'° el domingo llamado dellf "““M- 
el *¡SV-. & «tienden desde el "“1° ’ Cl *«« 

r4 ¿rsrts0 
n--rah?„ d',de 40 hasta ,90 legna“ g desifal de 
hay cerca netas de*P0bla4as de este a \ 35 lnu~ 
tUS hay io^ 40 mas considerabls ArchíP^»go 
Población13 mas distinguidas por ’ L.entre es~ 

tomo iv 10n y 



IIÓ EL VIAGERO UNIVERSAL, 

rio. Los Españoles no son soberanos de esta 

isla, la qual es gobernada por un Prínci¬ 

pe Mahometano , que no se atreve á ha" 

cerles guerra por temor de su poder en M®- 

nila, pero quando puede hacerles algún daño 

impunemente, no dexa perder la ocasión. Ap¿' 

ñas llegamos al puerto , uno de sus oficial# 

pasó á bordo, y midió nuestro navio: esta cos¬ 

tumbre la han imitado de los Chinos , 1°5 
quaíes toman todas las dimensiones de l°s 

navios estrangeros para saber lo que pur 

den contener. El Capitán persuadido á 

la estación nos obligaría á detenernos P0' 

algún tiempo en esta isla , tuvo por co¿' 

veniente condescender y permitir se cump^ 

se la orden de aquel Soberano. Ademas 

avisó que deseaba hacerle una visita , 
vándole algunos regalos ; y tuvo la bond* 

de permitirme le acompañase para esta vK 

sita. Fuimos conducidos con hachones eI\ 

cendidos al palacio, donde encontramos 

Príncipe con doce de sus Consejeros , ^^ 

tados sobre ricas alfombras : la cónvef^J 

cion fue en Español con ayuda de un 1^ 

terprete. Después de los primeros cump ^ 

mientos nos dixo que nuestro navio no 

taba seguro en la desembocadura del rio, P 

causa de los vientos de O. que bien Pc°0¡ 

to soplarían con la mayor violencia, y 
aconsejó nos acercásemos mas á la c¡u j 

La advertencia era en efecto útil, 
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ch0 Soso°SNrTbaJUn m“- 
pronto se defaro ‘ N°.ha5f duda que muy 

Puosos .yl^VT *? vie«« tem- 

ban gruesos árbo£ ^ "? aearrea- 

costo mucho trabaio ’lin CUy° lltKlue nos 
Pero quando el t¡em brar a nuestr° navio; 

tamos de carenarle Í 86 Serenó ’ ? tra- 
ver su casco m adm>rados de 

nos que llaman brom?*!^ de los Susa- 

que estaba forrado con f°rtUna fue 
p°r >0 que no tuvieronP aochas de cobre, 
nos para hacer mas dafi„ í1?0 >os gusa- 

voracidad de estos insectos ^1 asombrosa la 
an tan escarmentados de eii °S Is,eños es- 

do ileguu de algún viaue /’ que ‘1™- 

!,,? ; pero unos y otr(|ua dldce , y al gre_ 

Phcan Prodigiosamente e|Uf’¡ln0S Se muItU 
da de salada y dulce G agua mezela- 

“«estro navio padeció m’as' ¿7 raz°“ 

es d d Cludad, porque allí el • ° acercándo- 

dand" °S ’ de que se ve„ ?,dura‘ Es¬ 
parte P°r el mar y el rio m‘llo"es n 

Mmdan°" *v 8cu«os y ’ ”n'nSuna 01 

H 3 
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ta mar , pues siempre se halla en las ba* 

hias, en las desembocaduras de los rios y cet 

ca de tierra. Con este motivo conocimos 1 
perfidia de aquel Príncipe , el qual env'1 

un Oficial para informarse del suceso 

su maldad ; y hallando que el daño to¬ 
sido muy pequeño, quedó harto desconté^ 

to. Nosotros disimulamos el justo moh^ 

que teníamos de queja , y nos dispusin10* 

para partir á Manila. 
Mis ocupaciones en Mindanao por esf 

ció de un mes que allí nos detuvimos, 

ron hacer algunas excursiones por las cefl 

canias de esta capital, é instruirme en , 
costumbres , leyes y producciones de ^ 

país. En él se hace muy poco comercio c ^ 

los estrangeros en mercaderías, pero los & 
hitantes tienen otro modo de traficar , 4, 

lio es menos lucrativo. Luego que arf*^ 

os , varios Isleños pasaron a bordo, V, , 

preguntaron si alguno de nosotros nece’*^ 

ba de una pagali, ó de un camarada: por 

entienden una amiga, y es preciso paga,'‘j¡ 

go , bien se acepte ó se rehuye esta 
se admite , siempre que el estrangero 

donde c°^ camarada ó de su' amiga , en aonuc - 
y duerme por su dinero ; solamente 

dá de valde el betel. Las inugeres de^j 

calidad no se desdeñan de hacer el PÍJ 

de pagal'u 



filipinas. „g 
s>e acostumbra en Mindanao poner en 

trSadaPndmer SalaS dd Pa,ad° V ‘ >a -- 
,e as casas de los proceres cañones 

están'1 °S S°^re SUS CUreÑas' Los edificios 
«instruidos sobre pilastras de mas de 

un, 5 P'f^ de, a't0 ’ y se snbe á ellos por 
«na escalera desde la calle. El grande es- 

pacm Fació que hay debatió de cada edi- 

méno’s extenso0* eSpeC'e. de Pasadizo '«as 6 
la casa T o ’u gU“ a magnlficenc¡a de 

ral pari criar ável ‘ tener suTT 7 

cí¡r£r-r- ~ 
Mmd^naomsao„0r de '0S Atante, de 
« y efecto, esto 

en donde el alhnemo ?“ en Un Pais 
«n poco de arroe v r°"SU>te solamente en 

un pedazo de lienzo ,as ^’ el vc'tidn «n 

a «teta , las casas e„ algCoT l""' ma~ 
lazados con juncos y ramas d, f™*"1' 
Uerra Ies sirve de asiento la l P‘l ma' La 

f hules de platos , Z de >« 
los cocos de tazas. ‘ de Vasos ? y 

,a idaT y suC1°TS Pr!nCÍPa,es «««pan toda 
diferentes^; el ¿í'0 C?nsiste en dos sectas 

•el Mahometismo reina en lasco* 
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tas, y la idolatría, ó mas bien el atheis^ 

mo , en lo interior del pais. Los Mahoifl^ 

taños no practican mas de su religión <\ 

la circuncisión, la pluralidad de mugeres, J 

la abstinencia del tocino. Los demas 
soU 

fios , distribuidos en quatro naciones , 

los Mindanaos, los Caragos , los Lata°5^ 

los Súbanos. Los primeros £ienen farl^a.|J 
belicosos ; los segundos están desacredita n 

por su perfidia ; los terceros se emplean 

el comercio ; y los últimos , que son c0 ^ 
vasallos de los otros tres , son reputados P 

muv groseros. Construyen sus casas *0J| 
unos maderos tan elevados, que parecen^ 

dos puestos en el ayre, y se retiran á e ^ 

por la noche , subiendo por una soga 
les sirve de escalera. Gustan de vivif 

las riberas de los rios , porque se 
únicamente en la pesca. Los que ha^1 ^ 

en las montañas tienen costumbres aun ^ 

bárbaras que los Mahometanos. Un hij° , 
- le rescata á su padre de la esclavitud , e1 

ce esclavo suyo ; y los padres practica11. 

mismo rigor con sus hijos. El menof ^ 

neficio les dá derecho sobre la liberta ^ 

que lo recibe ; y por la falta de uno ^ 

reducen á la esclavitud á toda su 
Los delitos que mas aborrecen son e* , \} 
to y el incesto en el primer grado » .,) 

fornicación y el adulterio son tolerad05 U, 
homicidio es premiado. Encierran 
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cestuosos en un i 11 

Nos habian robadn ’ Y “ arr°Jan al n,ar- 
ñas piezas d»,? n“estr0 "avío a'gu- 
retiradoi t t*U ’ V el “ron se habla 

pues le BreS;!”0ntanaS:.alg.Un0S dias des“ 
ataron ' P ^ eijori , y al día siguiente le 

"0 Pod^^" disposición que 

*"> mirando al sol p" ” * C°“ 6‘ r°S~ 
ponía al reo á un , • tormento , que ex- 

dores-del so^ v 7 e ° tlemP° á lo* a>-- 

ró^tapoiyaa‘frrdelasraoscas’d"- 

^o«La^Ueb^hubiera 
hubiéramos aplacado á lan,- ’ Sl no 

7“ s“Plicas' Por lo queJ hace'' 71 *Tr 
f° ’ el 1“ so propone cometerle • 'C‘_ 
tes una cantidad A- a• > Junta án- 

librarse de la venet¿T, ‘Ufic'“nte Para 
su enemigo Desunes o t °S Parientes de 

“«• . se fe pon?“ i?!> T etÍdo d d- 
tes’ oon el derecho L * ‘°S val¡en- 
*°- Entre los c™ de us« el turbante ro- 

muerto siete hombre,8**4 ,meaester haber 
distinción. P d obtener esta cruel 

adm!- 

Mintstro que tiene otros Un prim« 

«os, elegidos de entre lo- 1 n 65 subahcr- 

allí la nobleza en dl“ & di^n- 

*an filado medio para t clases > V* 
dePendencia del Mocare bstraerse de la 

los plebeyos sufren las ma Y generall»ente 
mayores vcxaciones 
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de parte de los Grandes , porque el Sol#" 

rano es demasiado débil para reprimir Sl1 
tiranía. 

El harem del Príncipe está lleno de 

multitud de mugeres : la que pare el Pr‘" 

mer hijo varón, tiene el título de Re)'113’ 

Uno de sus privilegios es dormir dos Vo* 

ches seguidas con el Suitan, quando la t<r 

ca su turno, en vez de que las otras 110 
tienen mas que una noche. 

En algunos banquetes que nos 
algunos Señores de Mindanao , hicieron 

nir bay lar inas que danzaron y cantaron ^ 

nuestra presencia. No usan de instrume^0* 
músicos , y su bayle se reduce á varias c°y 

torsiones penosas del cuerpo , * sin mover ^ 
pies , sino para dar vueltas. Sus festines ^ 

ceremonia ofrecen otro espectáculo: un b°^ 
bre armado de punta en blanco entra £Íf 

la sala dando gritos, haciendo amenazó/ 

ademanes de acometer á un enemigo fr*1' 

sible, hasta que hace las acciones de ^ 

tar á su contrario. A este sucede otro *U 

executa la misma pantomima , y los Pr,íl' 
cipales de Mindanao tienen á mucha ¿o11 
el representar este papel, principalmente 

los banquetes del Rey , que siempre c0Íl 

cluyen con esta representación. , , 

Entre otras armas , usan estos Weíl° 
como los de Borneo , de una cervatana ? c°^ 

Ja qual soplando disparan saetas envefleíl* 
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el «crement "Periencla *>a enseñado que 

* ¿ais:es el mejor aatíl- 
lares honrn ^!kdanao hacer las mas singu- 

ínfimaVe tiaa SrUert,°S aUn entr‘ k 
mas ricas nue ni0; ****** de las telas 
flores al rededor dJl '' p![antaban árboles y 

ban perfumes ; en fin^ff 7 quema~ 
Para esta especie A* 9 todo .° sacrifican 

es de algún Príncine gaSt°.S* Sl el cadáver 

V1 ua magnífico pabelloTcon^ ‘“a atahud 
deras blancas á los crnai-m ? grandes van, 

costumbre mas singular m, an?Ulos; Pero Ja 

no se halla establecida en\; Vi 9 y que 

te’ es que están obligados 0tra par' 
etl Vlda , y tenerle \ 1 haCCr SU atahud 

r i ”:!:¿nVí*" -— 
■^s mugereq A~ 1 muerte. 

2"e no hay mérito “te Pais s°‘i tan feas, 

Sm e“bargo, celebran ln CaSt° Con ellas- 
«na pompa como s¡ fu„atnatclm°nios con 

Acidad para los maridos pt0 Una gra« 

sarmentó, |a muger conserva 1?*°™ del ca~ 
CO, 1ue llevó el día de Ia h j Vestldo Wan- 

rem ** P°ne °tr0 encarnado. Las’/ e* ma'’ 

Ses SSometa!1osmiSm0 qUe en lo* <^ro“PX 

0 la cabeza. Tratan i 
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los estrangeros con cariño y franqueza; Per0 

son implacables con sus enemigos , y 
plean el hierro y el veneno para satis»3' 

cer su venganza. Las mugeres usan el ci' 

bello largo, atado , y pendiente por detr35' 

tienen la nariz tan pequeña y chata ei»rr’ 

los ojos , que no se las distingue esta 

cion. Su frente no tiene elevación sensii’2' 

su trage consiste en una saya corta, y ^ 

J*ubon- . . k 
La isla de Mindanao tiene 7 5 leguasa 

largo, con 50 de ancho, y su bogéo es 

mas de 260 : su figura representa un tri^ 

guio irregular. Toda ella está regada de $ 
dios rios , y ademas tiene varias laguna*! 

rias que sg introducen mucho dentro & 4 
tierras. Vimos allí los mismos árboles V 
tos que en las demas islas de aquel arelar 
lago, y aun me aseguraron que produce ^ 

bien nuez moscada. Hay en ella volcanes 

dan mucho azufre : en sus costas se 

can gruesas perlas : se saca oro de sus $ 

ñas y rios, y en los bosques hay gran ^ 

tidad de animales. 

Luego que el tiempo empezó á se re»1 
se , partimos de Mindanao , y nuestra ^ 

vegacion fue feliz , por lo que seguimos 0 ^ 

tro rumbo á Manila , sin tocar en ni*1#'3 j 

de las otras islas. Manila es la mas e*r*í 

de todas las Filipinas : su anchura es á 

igual, de largo tendrá mas de 120 
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la io óg,e° nro°' Eílfño,es la di''iden 
les tiene _,P °Vlnc,as» cada una de las qua- 
ó Dr;f a,Suna Particularidad en sus «sos 

^r"-,08 haWaré P™nero d^a 
de un » CStá situada en el fondo 

embocadura'0d°i g°*f° ’ formad° P°r la des. 

fundada p0r e1 Ge'0 EsW CÍudad fue 
gaspi año de °7nralfM‘gUelEopez de Le' 
pado enuíiT 57 ’ fue#erigida en Obis- 
15oí Su T?p i ’ ^ Promovida á Metrópoli en 

y&’X'tS****'''*» 
cida eu Mq8 A9* ’ y de*Pucs restaba 
situada ** 

es grande su extensión Y dellclosa : no 

son espaciosos y rS SU? a"abal- 
en buen estarlo q Y mortificaciones están 

nen bastante C*S“» aUtlllue ba“S tie" 

las c:»lles sonSranch-P°C SUS bellaS 8aler'as: 
edificios arruinados f° se v™ muchos 
son muy freqii P°r }os terremotos , que 

Filipinas y ei U, SUJS1 com<> en las otras 

‘edtal es mas notaWe “T U ^ Ca, 

Por su magnificencia. El ca«Uu"d<i?1 <Jue 
ne de particular ; su forma e<¡ , nada tie' 

fund8'Prad° de h dudad eon ‘ar> * undo. En genenl nn i ^ loso pro— 

BaOedific¡„g;Tck°queay ^^nin- 
Particular, Por j0 qu q. mefe“a atención 
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ticular que he observado , empezando Poí 

los Eclesiásticos. 

La Iglesia Catedral está gobernada P°f 

un Arzobispo, que tiene tres sufragan?05’ 

el Obispo de Zebú , el de Camarines, ■>’e 
de Cagayan. Los Regulares , principalmeD' 

te los Dominicos , enseñan allí las Arte* 1 
Teología , y dan grados como en las °e 

mas universidades. Hay fundaciones pia^° 

sas para los pobres huérfanos , hospitales Pr 

ra los enfermos, y casas de recolección p;irí 

las mugeres de mala vida. El Rey de ^ 

paña cuida de la subsistencia de todos ^ 

Eclesiásticos , desde el Arzobispo hasta 
Religiosos de San Francisco, suministra00 

también aceyte para las lámparas , y 
para las Misas. 

Toda la autoridad secular está co°^ 

da á un Capitán General, y á una And‘e^ 

cia de que es Presidente. Él Gobernad*^ 

Capitán General, cuyo oficio dura ocho 000 

regularmente, tiene el mando de las ar^ 

dispone de los empleos militares de poca 

portancia, reparte las tierras entre los 

pañoles , y nombra para otros oficios. Q¡*a ^ 
do muere el Gobernador , el mas an*1!? 
de los Oidores toma el mando interino b* 
ta que llegue el sucesor. 

Los habitantes de Manila se comp° 

de tantas naciones diferentes , que par*1 & 
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p.í.,1 , 1“ I» d, „ l„ 

WoWenf"“r ,al,— elraes. 

na 5 el cu,tizo de ESPan° y Una India- 
tiza, Y así nr,.d ^ mestlzo Y una mes- 
referir. °b nombres que seria largo 

Apañóla Ca''dad “ visten a Ia 
Eos Españole^ c°™ en Mmdanao. 

8e de su pais “ sól" Vanad° nada el 
tos de madera’ “30 de zaPa- 
grandes lluvias. Y m tlemP° de las 

n¡'a hfy uno qüe'solameT^1'65 de Ma~ 
por mercaderes y artesanos CIVh:lbitad° 
*»**&&,, entre ! Chlnos > «ana, 

yor Pai te del comercio Lo^S 'a ma~ 
Utl gobernados por 0f¡ • i SanSle5'es es- 
5u‘«oS deben JZ %añoles, á 

de p¡'05 bnpue^tos ¿-"f > ademas 
Chinos 1U„ cometido Ty<:iod“ que es- 

U los Españoles , han VeCes Con' 

¿™ar Wias precauciones nad° 4 é,tos á 
ad > no le» permiten pasarP, a su seguri- 

C/Sls .de los Christianos „¡ d-n°che e'> 'as 
das un luz, y los t ° ’ m d«ar sus t¡en_ 

Rosario para.contenerlos' Aet0I1|el r'gor ne~ 

saba aft-de e"<,s : di«n' que Ta'T* ^ 
form ^ ‘Buainenre de ¿Ja nuinero pa- 
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sado para alzarse con la isla , fueron mu ^ 

tos muchos de ellos, y se tomaron las p , 

videncias necesarias para que no volvió 

verificarse este peligro. j} 
La bahía sobre la qual está situad*^ 

Ciudad de Manila , tiene á tres legua* 

esta capital un muy buen puerto, fiaII^j 

Cavite ; forma un semicírculo , y los 
están allí defendidos de todos los vien ^ 

Está fortificado con un buen castillo , eílj 
qual está el arsenal. En él se constr^ 

navios gruesos , y siempre están trabaja*1 

en él como unos trescientos Indianos- ^ 

La situación de Manila es de la5 .. 

ventajosas para el comercio de la ; 

del Japón, de Borneo , y de las 
Se ven llegar allí todos los años gran can*1 j 

de navios de todas estas naciones , y eS ^ 
grande el concurso de embarcaciones > r ¡j 

cipalmente quando vienen las flotas 

China. Allí se envían los diamantes 

conda , la canela de Ceylan , la p1111 ^jo¬ 

de Java , el clavo y la moscada de lflS $ 

lucas, las perlas y tapices de Persia, 

las de seda de Bengala, el alcanfor ^ 

néo , el marfil de Cambaya , y ot5°!, ]/ 
chos géneros, de suerte que seria laCl ^ 

cer á Manila el emporio de todo e 

verso. . $ 
La Isla de Manila, como tamblC^ 

otras Filipinas , está expuesta á terreé1 
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1645 , nue j ,ent° etl esta capital en 

se arrumó, y Pafte de la c‘udad 

tadas en las^uinaf t°T qUedarotl sePo'- 
“teramente all-„Á Wn Vlst0 montañas 

!°S v°lcanes de quelite ¡T* terrCmotos; 
,hacen muy freoLm Ilenas estas lslas» 

lla observado co no un^ fenómenos- Se 
ta isla , que C t Particularidad de es- 
P'ezan por iluv¡a *mPe«ades s¡empre em- 

°>'en los truenos haL * ampa80s > Y no se 

Ver- & ha observado f ^ CeSado de "°- 
ropeos no tienen- t\\í qUe Ios Ea~ 

O'OS y rotos que rengando?’ PW “as su' 
do asi que los Iad; ® ,vestld°s, sien- 

^3bs3?w 
zFzxrzii&tt 
Jes prueba mal ^ ,0S Europe" 
««'esto por la meJia dE ca|or es tan 

siempre se está sudando se 1 ’umedad, que 

“V se come. Enlos»e du'er! 

tiesto el calor, por lo qu?,P? 00 «tan 

•neses'Tí d- Camp° en ie pa°anr'COS tie' 
q del ano. H pasan muchos 

VariasSprovdlC¡10 qUe eSta isla se d' \j 
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hay un volcan que se descubre desde & 
lejos : también se encuentran allí varios 
nantiales de agua caliente, y entre otras ^ 

uno que tiene la propiedad de petrificar 

materias mas blandas , como son las^ l1 * 
de los árboles, y los pedazos de pan° ^ 
se arrojan en ella. La provincia de Bali t° 
su nombre de un gran lago que tiene 

ca de treinta leguas de circuito , y c 
agua es muy dulce, siendo así que á c j, 
distancia de el hay otro mas pequen0 ^ 

agua salada. Es muy abundante la pesC^ 

el lago grande; pero peligrosa por el íj 

numero de crocodilos que acometen 

mente á hombres y animales. Sin er»^ 
se encuentran allí también los peces 
dos espadas, y estas dos especies de & ^ 
truos se hacen la guerra con una fur‘a^ 

tremada. El pez espada hallando á sU 
migo cubierto de escamas impenetrable^' 

golpes de su espada , se hunde , é hirl ]) 
le en el vientre le mata por lo c0lIlU%* 

espada natural que le ha dado el 

tendrá por lo común quatro pies de $ 
y está rodeada ó guarnecida pof f ¡f 
filos con muchas puntas agudas y ^ ^ 
ras, por lo que reuniendo en sí 
piedades de una sierra y de una 

hiere, corta y despedaza á un mismo ^ ^ 

En las cercanías del lago 

una infinidad de murciélagos , que 
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estuviesen ensartad ““an T™ COm° si 
Panden, vuelan , anochecer se des- 

son i ¥e‘° bf°S<lues vcc‘nos = las 
obscurecen el an numerosas qUe 

V punta á yp;entCa°? ?. a,as > >- q2a! 
Palmos de extensión Si™ "j? llasta tluat1'0 

f‘°fde la obscuridad bs^ en me' 
t^a^madurt,vLrbd°,eS^^n 
, fe noche con un I -j devoran Por to- 

^ -Estancia; y lani 0 qUe se 4 

jardbLTya para''?05 
** tlenen p0rr:uval,'n-tatse de su"a “ 

crementos dicen qué se ' De ex! 

«^u|“c‘a* “tcanías^! eTt!s "dofh ^ 

rr,/« 
rí«as*f^ 

se me n IMtar otras islas á n ^ a res°Iu- 
«ble ^^ntase fe Ocasión PT P°rci°t> que 

tomo lvmarSe c°n algunos Mis^ner^ 
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seguirlos en sus viages apostólicos, PorCU¿ 
medio hay mejor proporción de recono 

lo interior del país, y las costumbres W 
cas de los habitantes, que tienen el 

respeto á estos Religiosos. Habiéndome 

mitidouno de ellos que le acompañase, F\ 

timos de Manila en un barco con tres 
rióles, y algunos Indios convertidos que se J ^ 

taron con nosotros. A poco tiempo de 
gacion descubrimos la Isla de Panagua , P ^ 
de la qual pertenece á los Españoles , 

otra al Rey de Borneo. Cada uno de % 

tiene allí un Gobernador , los quales 
tratan algún asunto entre sí , terminé» 
conferencia de este modo. El Gobernad0 j 

Borneo se saca del brazo una gota de 5 ^ 

gre , la echa en un vaso de vino , y 
presenta al Gobernador Español para y 
solidar su amistad : éste la bebe , se ^ 
igualmente sangre de sü brazo , y °°Sp' 
en todo la misma ceremonia. Hay e° ^ 
nagua, aun entre los Christianos , otra ^ 

tumbre bárbara que los Misioneros n°^ 

podido abolir : quando un niño nace 

cojo , estropeado , ó con algún otro ^ 
to que le impida trabajar , le meten ^ 
en el tronco de un árbol , y le dexan ^ 
rir, como inútil á sus padres , y á 

ciedad. 
Quando salimos de la Isla de 

las Calamianas se nos presentaron 



las Islas de CusJ* As* I ? , 
bierno. Panay ges S“" Pa«e ^ «te m¡smo g303_ 

de las Filipinas - T mas Pobladas 

f habitaa de Ios S^- 
de>. que alcanzan á carre^’-^i £ grat1' 
y ciervos , de nUe h ra a Ios javalíes 
en este pais, y se l? Srande abundancia 

“• 

411 ..ri-TA11- ,1,11 4e Zaí , y 
N°«e, llegados T de allí hac¡a 

Sa“ar > que produce la Di S “ de Leyto y 
mada por los Españoles P,£-a famosa Ha- 

Ignacio , pj pepita o haba de 

miento á los Jesuítas * d«cubri- 
t° como la yedra , y se a £ en ™ arbus. 

bo1 cercano : sus fljres Se n qUal<1UÍer »r- 
granado, y su f quePareCen a las del 
tamaño de un melón q“ a Veces 'lega al 
azulada. Encien-? a ’ tlene >a piel £ 
PeP¡tas del tama-dentr° de s¡ dfez ó d Y 

de «yo : tienen form maduras se caen 

duras y acidas. De esta*tnangular > y son 

Mezcladas con agua ó vino^r molidas y 
efica! contrv;-hace un an! 

Oled ?edl° admirable contra i Venenos, y 

gaban CS', Bos Holandeses de j>gUaas ent'er- 
S puba! Ptitcipio muy cadeaBata:ia 1=1 pa- 

virtudes ‘r" C°Sas muy sinsuí “ Jesui' 
de esta haba : 10 c’"g de las 

, Clert0 es que ha- I 2 
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ce vomitar ei veneno que se haya 
do , y es un remedio eficaz para los c 
líeos , diarreas y enfermedades de estén1 

go. De la Isla de Samar en donde nace 

abundancia esta planta, pasamos á 1# f 

Masbate , Ticao y Marinduque, y volvió 

á desembarcar en el Puerto de Cabite- ^ 
En estas regiones he encontrado tres 

pecies de gentes : los Montañeses or¡glJ\ 

ríos de estas islas, los diferentes Col°J 

Indianos que se han establecido en ella5 

varios tiempos, y los Españoles que lasí^ 
quistaron. Estos últimos han conservado 

costumbres Europeas : por lo que hace a 

Montañeses, tienen tan poco trato coa 
Españoles , que no me ha sido posible a 
quirir noticias ciertas sobre su modo ^ 
vivir. En general se sabe que su géner°^ 

vida se diferencia poco de la de los 

males : no tienen moradas fixas , se ala*^ 

tan de las frutas y raíces que encuea ^ 

en los bosques, y de los animales que y 

n. Comen monos , culebras y ratoaey^ 

quando han apurado todos los comes ^ 

de un pais, se mudan á otro. Su jo 
es un pedazo de corteza de árbol ro ^ 
al cuerpo ; y el de las mugeres un P ^ 

zo de lienzo con algunos braceletes ^ 
co y de caña. Esta casta de Salvag^ ¿ 
tiene ninguna ley , ni mas gobierno 4 ¿ 
del parentesco , pues cada uno obede 
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prmcipal de su familia. Las mucres 11 3 - 
sus hilos en inugeres llevan a 

dos á las espalda, -7™ ^ “"**»» «a- 
en que Ies ? , ' duer,nen en «1 parage 
de su n! g£ a noche » y « tan gran- 

tintes Ton " * li*rlad > ^ hábil 
de otra^ entrar a * 

pendencia mutua J**- ternt0ri°* Esta inde- 

sangrientas : se hanT^V ^ 8uerras 
para sujetarlos nP ° 10 muc^os esfuerzos 

horror á los EsmrM ** Van° ’ y. tlenen tal 

tnente á todos L^e’eTc aSesÍaan crueU 
naoion. Quando logran mi'”1™ de esta 
P°c tres dias regociios f Uno ’ h¡lcei> 
beben todos en el era r,aorcl|narios, y 

Sua armas son el arco “ía/flech menú%a- 
Puntas envenenan La Lie -hf ’ cuyas 
g'on que se ha „u ^ s senal de rell¬ 

ana piedra redonda’’*f° 6Sta gente, 
Íl. qual muestran „L ’ ™ tronco de árbol, 

Ei col°t de esto, salLPeC,e de veneracion. 
Como el de lo, Etiopl geS f ta" rezado 
"tente corto v e P ’j y e cabeHo ¡guai- 

Ias en dondeydomSPead,°' En todas >a“¡ - 

ñ0,“ "o poseen m" q alaCaSta’ ‘°S EsPa' 
"° todas ; aun la Is|aVe > y aun 

^ges ocupan todo lo interior * e5t0S Sal~ 
?s“ra de los bosques es ha ’ P°r<lue la es" 

end¿tl°s contra loLxéreit„rante Para da~ 
Hay también en est-i > • mas P°derosos. 

ttas "aciones , cuyo of ^ habitantes de 
’ “y° "'gen es mas moder- 



136 EL VIAGERO UNIVERSAL. . 

no : se cree que los unos vinieron <Je 

laca, otros de Sumatra, de Borneo, de 

casar y de otras islas del Océano 
Estos pueblos gozaban de la mas rica P ^ 

cion de las Filipinas antes de la llegad3 

los Españoles , y aunque casi todos ha11 ^ 

cibido el yugo de estos Conquistadores? 

por eso dexan de gobernarse por sus P . 

pías leyes. Una de las principales es 

,tar y honrar á sus padres • todos los ^ 
gocios son juzgados por el Caudillo ^ 

población, asistido del Consejo de l°s, 

cíanos. En las causas civiles llaman 3 ^ 
partes , y hacen todos los esfuerzos pata3 

modadas : si no lo logran , les hace3 ^ 

rar que se atendrán á la sentencia de 

jueces , después de lo qual oyen las á^y 
siciones de los testigos. Si las pruebas ^ 

iguales , se parte la diferencia : si üíl° jj 
los pleyteantes se queja , el juez se apr _ ¡0 

la mitad del objeto puesto en qiiesti01*^ 

restante se divide entre la parte contr ^ 

y los testigos. En las causas criminae ^ 
se pronuncia sentencia de muerte p°r ^ 
toridad publica : si el reo es pobre y 
ne dinero para satisfacer á la parte 0 ^ 
dida, el Caudillo y los principales de y, 

blo, le atan á un poste , y le matan 3 

zadas. Pero si el muerto es alguno 

Proceres , toda su parentela hace I3 

ra á la del matador, hasta que alguíl 
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Srdr°or P°r reC°'™ '-«a ca¬ 

bres* , y r0’trryaritad Se dá 4 los P°- 

ó d0:rdknt„mUger ’ á l0S h'j°S 

gaa7rt„ÍeSC’íbc¡C los h“«os secretos, obli- 

ter ocultamente P,ersonas sospechosas á me- 

paño para oronrf ^UIU C°Sa ^e^axo de ua 
de restituir á Cú01i"al ladroa el modo 
surte Z mbor' S¡ esta tentativa no 

primera e^obngar^Yos * d°S, Pr“e'>as: Ia 
girse en un rio v i fCUsados a sumer- 

agua es reputado por "de V ^ M 
suba que muchos se aho,™ n qUe ^ 

castigo. La otra prueba « m / te.mor del 
en una caldera de asut wu*' ?r la man® 

ear una piedra el oüe e,,,do para sa- 

un equivalente del robo ^ ’acetl° Paga 

abandone ¿ ® asada ° soltera que no se 

eastiga coma E‘ ad“herio se 

«o á una suma seS° ’ CO“dena“do al 
del pueblo ; pero 10 parrl,-'^ °S ancianos 

marido está obligado | ¡unt“ " “ ’ Ve el 

su muger, pues la deshonra * °tra Vez c°n 

se ha dado el precio¿ZliTVque 

eesto no hay ninguna comnn • •' Para el in- 

Prnse castiga con mucho r^"’Pues siera' 

rjuando^ sTcaTan ^ime"te no “evan dote 
’ mo Ve su familia exige 
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lina suma de dinero para entregarías 3 5 

esposos. Los gastos de la boda son exce> 

sivos , pues se hace pagar al novio la eJJ 

trada en la casa , después la libertad 

hablar á su muger , después la de co&QÍ¿ 
beber con ella , y últimamente el dere^ 

de consumar el matrimonio. No se pe^ 

te allí la poligamia , pero si el marido 

tiene hijos de su esposa legítima , pueíí| 

con su consentimiento , tener comercio c0ÍÍ 
4 una esclava. 

No conozco exemplar de una costüf 

bre muy bárbara que se habia estable^0 

en estas islas ? de la qual ya no queda ras^0 

desde la llegada de los Españoles. H^1*1 

oficiales públicos á quienes se pagaba P^ 
que durmiesen con la novia la primera 110 
che de la boda. Aun ahora los maridos s°¿ ¡ 

tan poco escrupulosos, que sienten hall*r* 
sus mugeres sin ninguna sospecha de ^' 
delidad ; porque infieren de esto , q«e 

habiendo sido deseadas por nadie , 

tener algunos defectos que. las hagan P°c 
amabl&s. .1 

La nobleza no es allí una dÍ5tioCÍ J 

hereditaria , la qual no se adquiere sifl° P 
la fuerza ó por la industria , esto es , 

saliendo en alguna profesión. Los ho^ 
hacen algunas obras muy delicadas de P ^ 
tena y de otras artes : las mugeres 

una destreza admirable para les bord 
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en seda , y para los encages, que casi 

noaienea " ^ La ^ común 
ene mas exercieio que la agricultura 

a pesca y la caza. Antiguamente estos Inl 

fio-,?0S Se P*lnta^an la piel con diferentes 

dL;^’ ^UGi Se tenian entre ellos por una 

cutaban°n 1S° ame11Qte concedida á los que exe~ 

pontn engrU„“T L°S homb™ se las 
se pintaban nía * cuerP° » Ia5 mugeres no 

* h otra ■ T qTO Una mano’ V Pa«e 
abolida en t.P eSta costumbre está ya 

r en la. mayor parte de estas islas 
Como casi todas las mueeres 7 

es el color general áf neSras> 

las que no son bastante atezada 

«rio por medio de ciertas co» ’ Pt0JCUran 
boles mezptarloe i 1 cortezas de ¿r— 

Toda su vanidad T * m‘Zde y °tros olores- 
tes limpios é tuT‘Ste en teaer los dien- 
Urnan con csm| s ’ Para }° qual se los 

para conservarlos • *i T °S tl^en de negro 

los adornan con planchií? flstinguidas se 

Sue hace á las diversión** ** °ro' Por lo 

«ones, alimento, ,2 ’VJ?S ’ “P1' 

»>as de estos Isleños %bservéZ Cerem°“ 

¿,.m,smo entre los demas^lw 

ctlatraS 1“ “las de la lñdl f^63 
Z Stan número de dioses Recono~ 
“t4n subordinadas: peto b ’ CUyas c,ases 
^®sPetan mas * ’ ^ uno á quien 

man el WosVriadór2d°S’á<1UÍen "a- aor- Adoran también al 
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sol , á la luna, á varios animales te ^ 
tres y aquáticos , páxaros , peñascos i ^ 
y árboles viejos, que no se atreven a 

tar por no cometer un sacrilegio. Se 
suaden que sus antepasados residen sobre ^ 

copas de estos árboles , donde creen ^ 

ven en figuras de varias fantasmas ü ¿ 
tamaño gigantesco, con cabellos largor ^ 

pequeños , grandes alas, y el cuerpo P ^ ¡ 

do. Hacen la descripción de ellas c0 J 

en efecto las tuviesen á la vista; y se 
tran tan íntimamente persuadidos de -a ^ 
tencia de estas fantasmas, que toda la 

suasi'on de los Españoles no basta para 

engañarlos. J 
Estos Indianos se saludan quitán¿° j 

gorro ó turbante ; y si encuentran ay 

persona distinguida doblan el cuerpo* ^ 
niendo una mano ó las dos sobre laS «i' 

xillas, y al mismo tiempo levantan u 

en el ayre , doblando una rodilla. ^ 

pasa un Español, le hacen la rev^ ^ 
descubriéndose la cabeza, inclinando c 

po, y juntando las dos manos. ^ $ 
Ninguna cosa me admiró mas (¡I 

viages por las Filipinas, que la gr\ ^ 
tilidad del país , y la multitud de 
ducciones en plantas y en animales . 

das especies. Los campos están ci :ubí^fV 
yerba en todas las estaciones, y A $ 

■o&ucS les, siempre llenos de hojas, pt( 
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gularmente dos veces al año. Las montanas 

y los lugares mas incultos producen natu¬ 

ralmente una prodigiosa abundancia de rai- 
ees, y de semillas muy nutritivas : los cam- 

p°s están llenos de tan gran cantidad de 

búfalos salvages , que con facilidad se pue¬ 

de^ matar gran número de ellos : los Es¬ 

pañoles no aprovechan mas que la piel, y 
los Indianos se comen la carne. Es increi- 

e e^ numero de monos , y son atrevidos 

y dañosos Quando no hallan frutas en los 
bosques , baxan á la ribera del mar á ali 
mentarse de ostras : hay una espacie de és¬ 
tas que pesan algunas libras, y están c„ - 

siempre ab.ertas. El mono temienS. " 2 
e c°ga la mano cerrándose , arroja den- 

tro una piedra que la impide el cerrarse, 

to faCl lt? comerse el pescado. He vis- 

^nergm&0IsndÍanOS.,<l“e dab“ muestras de 

uno de ellos t?Cldad ?Ue estos animales; 

riedad^ue enlT,^ *2? mucha ^ 

las beStlaS; lo que me hho J <> 

ma a los monos por hombres. Hav l 

d? un tamaño monstruoso; yo vi uno °n°S 

!*j° sne hacia con su mano re' :da mUy 

K í ^ « * oletsTe! 

to, Ueñbr” ^ Trja mud« ¿e asien- 

sentarse eSKra deba*> del brazo para 
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Otros dos animales muy comunes 

Filipinas son la civeta y el taguar, que ^ 
ne mucha semejanza con el gato. ^ 
veta tiene debaxo de la cola una bolsín j 

na de un perfume muy exquisito , J 

consiste en una materia aceytosa , cuyo-P^ 

le incomoda tanto , que se frota contri ^ 

árboles y penas para romper la vegig3 J 

que se contiene. El taguar tiene alas c° 
el murciélago , pero están cubiertas de g 
lo , y se sirve de ellas para volar ó s^5, 

de un árbol á otro , á una distancia 

tante considerable. 

Entre los demas páxaros de las 
ñas debo hacer principalmente menci011 , 
tavon, así por causa de sus qualidadej * ^ 

ticulares , como porque no se halla ^ 
este pais. Es del tamaño de una ga , [i 
tiene el cuello y las piernas largas > 

pluma negra. Pone sus huebos en are° ^ 
son del tamaño de los de ganso , y n°c^ 
nen casi nada de clara después de ^ 

dos, pero mucha yema. Lo estraño eS’ 

después que han salido los pollos , * ^ 
cuentra la yema entera, tan fresca / 
antes, á la qual está pegado el pic0 
lio, sin ninguna clara. Se asan los pollo* 

que no tienen plumas, y son tan ^ 
como los pichones. He visto servir ^ ^ 
veces en un mismo plato la carne de ^ 
y la yema del huebo. La hembra p°ne 
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STw1 nqTnU hu,eb°S’ atnontonindolos en un hoyo que hace a la orilla del mar los 

lorr QCOn arena > Y se empollan con el* ca¬ 

za* n?Uatld° l0S P°ll0S tienen bastante fuer- 
na oara r°??per el cascaron, y abrir la are- 

árbol ce^ ^ ’ * madre se sienta sobre un 

coa estos gritos8 h,' L°S P° ?S e!icita<fos 

SalÍApLVa\áju’nt-?-Scl£UerZ°SPara 

5e encuentre m tqueíos^mf ’^ qUe "° 

mas aue del dmjon , JzV 1° habla~ 
lUman pez muger : tieneVc EsPan<>les 
rales, y ios p h as partes natu- 

TJr=go«. 

sa¿1Jí -«- 

Ven precisados á hacerte! °S labltantes se 
f-disminuir su Z*?gUetra ‘mel 
Isleños algunos tanP,r ’ ^ la an entre los 
ten solos á un croco^o S ’ que acomc- 

T del íama5° de un b’uevUnOuahnay a,gu_ 
dlano quiere combatir j do un In- 

tlas> sc a™a el brazo izouierT A^ eSt3S bes' 
te hasta el codo; en k d° U“ Suan‘ 

una estaca de’ un £ 77 „e- 
^«nda por |os dos eatrem y Pun“ 

lleva un puñal Ti ’ ^ la otra 

haitalacUtturaPLu’yQ! 7tee‘> el rio 
g° que el crocodilo ve 
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venir á su enemigo , se dirige á él con » 

boca abierta para devorarle : el Indiano 1 
mete por la boca la mano izquierda con 

la estaca ; el crocodilo cierra la boca y que' 
da clavado sin poder acabar de cerrarla , y 

con el puñal le dá tantas heridas que & 
dexa muerto. Otras veces atan un cordel 

á la estaca atravesada en la boca del ero 

codito , y sacándole por fuerza del agu 

juegan con él hasta los muchachos. 
Pocos frutos de Europa crecen en & 

Filipinas (i), pero son muy abundantes e* 

toda especie de árboles , plantas , flores 

frutas, entre las quales hay algunas que so 

peculiares de estas islas. No ha} país 
el mundo que produzca tantas especies 
ellas , ni donde haya tan gran cantid* 

de yerbas medicinales, ni cuya virtud s 

mas eficaz para varias enfermedades 
Hay aquí una especie particular de d ^ 

lencia, que os parecerá singular por el ^ 

medio que se la aplica : esta consiste en 

• est3Í 
(i) Quando los Españoles conquistaron 

islas , no hallaron mas alimento que el ^ 
pero ya se coge trigo en las cercanías de 

nila. Todos los frutos de la antigua y p ^ 
España han prosperado , y así mismo se a va-, 

pagado prodigiosamente los caballos , 8ana, aiú' 

cuno , cerdos , venados , y demas especies 

males , aves , legumbres , y otras produc 

transplantadas de España y América. 
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fZtW de «beza y de estómago, [tí 
al H r muerte infaliblemente , sino se di 

° fente Una cierta Porclon de palos. Des- 
se n r°tai1 *°S cardenales con sal hasta que 

marb "i6" ne?!°S ’ Para que la sangre lla- 
a<luella W"» Pneda salir con mas 

ta eanTlqrrd0 Se sangra al Paciente. En 
este pais la fe J!"® ta^blei1 es PecuI¡ar de 
del doliente J 8™ y las Partes "atúrales 

á lo iñ edor defnra“ C°n taMa VÍolencia 

s'wT;: tcf't'!2”- 
r»'~" .«i s ctr 

j ’w'u" 
os que son tributarios de los Esnañ T PUe~ 

sos’^ctr:;:e™tr¡butodedi^2- 
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Después de la muerte de Magallanes (ij 

Ja Corte de España parecia que había aban¬ 

donado la conquista de estas islas; pero a 

dificultades que les opusieron los Portugue¬ 

ses en orden á las Molucas , obligaron a lo 

Españoles á cederles estas islas, y á hace 

nuevas tentativas sobre los países descubier¬ 

tos por Magallanes. Las desgracias de » 

primeras empresas los arredraron por al¬ 

gún tiempo ; pero estimulado su ardor e 

el reynado de Felipe II, se apoderaron 

La Isla de Zebú, y formaron en ella su prr 

mer establecimiento, que llamaron Nom^ 

de Dios, por causa de una imagen del » 

vador, que hallaron en la casa de uní» 

diano. La conquista de Manila se siguió 

la de Zebú : se distribuyeron á los sóida» 

(i) El célebre Magallanes fue el primero 
descubrió las Filipinas , que al principio se > ■ 

marón Luzones del nombre de la principal ,' 
mada ahora Manila. Habiendo muerto desgr» ^ 
damente Magallanes en Mactan á manos¡de ^ 
habitantes de esta isla en i$2i , Carlos v. „ 
otra expedición á las órdenes del General ^ 

Garcia Jofre de Loaisa. Esta expedición 
tan desgraciada, que murió el General , y &r 

dió todo el armamento. En 1542 salió b0s, 
pedición al mando de Ruiz López de 1 ea 
que puso á estas islas el nombre de ri Jp 
obsequio de Felipe II : murió en Amboina en 
•y con su muerte se deshizo la armada. La H ^ 

expedición á las órdenes de Legaspi en ,1 

tuvo el deseado objeto , reduciendo estas 1 

dominio Español. • 
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tSSflí a,gunas tierras conq“«tada8 con 
tivas vt e,nComieildas con c‘crtas preroga- 
se pj,.y.desde entónces empezaron á llamar- 

cuenf. IP'?aS eStas ‘s,as- Entre sus riquezas se 

las mt C ímbar ’ las Perlas 5 *as bezares, 

rente ^ °?’ la conclu> el añil, dife- 

sia el ^n'l g°ma> ^ aromas, 'la ca¬ 

cera V e|Sr K'ble ’ el Caca° ’ la azucar , la 

«a tan cotunes Ú“ÍmaS produc¡ones 
valor. munes <lue casi no tienen ningún 

Me Ira parecido conveniente j 
Concluir esta carta, daroIraMn V , • ® 
vecisitudes q„c ha tenido efeomer0 “ J 

tas islas , pues no puede menos d ° 6S" 
«ros su relación. de mtere- 

^uy d“de I°s principios se advirtió la 
grande utilidad que podfc sacar de tas £ 

" razón 

Oriente. Señoreaba 6 tUU° de ,a Perla del 

piélagos : era «tetad VaSt°S I rÍCOS archi- 

Uas inmensas y opulentarrj^2™ T aque' 

des Imperios de htChtaTd"? \!°* S™'U 

[«ban Embajadores al Gobernadotde F¡~ 

StÓn ¿ rfan á l0S de Mbt 
M0s , ^a>or respeto : en una palabra 

0>aVor vÓnet"1"108/" ‘a Iadia «nian Ja 

ua libre ", , n°mbre EsPaño1- Cor- 
Cnó de I "?0 5 SU estado floreciente 

Tomo lv^Uez‘ls capital : la gloria y ri- 
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quezas de las Filipinas se extendían por to¬ 

das partes. ¿Quién creerá que en tiempo de 

los Felipe** Austríacos se controvirtió mu¬ 
cho la disputa sobre abandonar las Filipinas? 

Los clamores del comercio de Sevilla 

fueron la primera remora que detuvo Ia 
libertad de que gozaba el de Manila desde 

el año de 15 ó 5 , el qual se hallaba en Ia 

mav.or opulencia. Desde el tiempo de Ia 
conquista empezaron los Españoles á hacef 

un comercio de los mas lucrativos , trocad 

do la plata , abalorios y vidrios por otOt 
cera , pimienta y canela. Aficionados los Ia" 
dianos á nuestra moneda acuñada , dabaí 

una onza de oro por quatro pesos Espafl# 
Jes ; con igual afición daban canela , ceth 
pimienta en trueque de vidrios y cristal®* 
En las embarcaciones que se enviaban i 
Nueva España se llevaban aquellos género* 

cuya venta importaba sumas inmensas , ^ 

quales volvían á Manila con el situado 4üC 

se enviaba desde México para todos l°s 
gastos de la tropa , y de los demas esta * 

bíecimientos, f 
Cada día se aumentaba mas el nuiue 

de embarcaciones Chinas , que venían á c°* 

jrierciar en Manila, y los Españoles T» 
ban a precios muy infimos toda suerte ^ 

géneros de la China , que vendían c^ 
exorbitante ganancia en Nueva España- 

principio tomaban los navios de Fihp11^ * 
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el rumbo del *49 

^alisados0 hqtÍend° deScubif"°C1|°»" v“al 

Y comerc>« en Acapulco. ’ 

c”»" 
limitase el de las Filio obllga_ron á que 

suma que debía llevar el Cal’ “ jalando la 
a Acapulco , declarando °n ' Manila 

excediese de’este tSQ Ze A '° 

'omiso. Esta limitación se’ hL “u P°r de‘ 
S0 suPuesto de ser perjudicad 4“$“ - faU 
comercio de Filipinas : en virtud fPT el 

Podían pasar del importe de *íoV no 
Jas mercaderías que se llevan j ® pesos 
filipinas á Nueva Esmñ • Cada año de 

»oma de SooI peso P “Ceder d' >a 

. Á P«ar de esta raL r611 diner<>- 
lucrativo el comercio do 1’ ¿aVla era muy 
V* 'on vznZTZetP“lpin“ - por- 

aquella providencia Ren 6udlan el fin de 

Claa Sevilla y Cadi^TTg V ¡nstan- 

n varios tiempos órdenes nar-P^F‘ern° dl<i 

ei pL- «So dr:r¿ 
cu re8^amento , con lo anal Ap. , P^"1 

rr^Lr&r 
xilina : pero hicieron 
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tan vivas representaciones á la Corte , 
al cabo lograron se revocase esta Cédula, 

yen 1734 consiguieron otra , en que se les 
permitía que cada año en el galeón ó naos 

que de las Filipinas pasasen á Nueva Es" 

paña por el situado de ellas, pudiese en-| 

viar á este rey no 500© pesos de principa* 

ó empleo en Filipinas en texidos y ropaS 

de seda de la China , y que pudiesen 
tornar á dichas islas en el galeón ó naos ulí 
millón de pesos cada año. En este esta»0 

ha continuado aquel comercio hasta la etfc" 

cion de la nueva Compañía de Filipinas- 
Hallándose en esta situación aquellaslS' 

las, sobrevino la guerra con los Ingle^5' 

No sabiendo el Gobierno de Manila ef 
declaración de guerra , quedó sorpren< 
al recibir la primera noticia de esta n<>v'^ 

dad por una esquadra Inglesa que se ?{S 
de 

sentó en la bahía el 22 de Septiembre 

1762 , é intimó la rendición. A pesar 
' 7 . -ücna 

esta sorpresa se defendió la plaza mn 

mas de lo que podia espararse de su si**' 

cion. Los sitiados hicieron una valerosa 

sistencia por espacio de quince dias - | 

fuerzas tan superiores : supieron apr°veC^ | 
se de las faltas que cometían sus en£^tly I 
gos ; hicieron varias salidas , que fueron ^ 
sangrientas , y sufrieron con valor el ^ 
que continuo por mar y tierra. El dia c C0' 
Octubre , las tropas enemigas en tre 
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VU1ianat0m'er0n asalt0 generaI á Ia ciudad, 
L n‘ °n a pesar de Ia resistencia dé 

cas troP™ Españolas que había. En 

C -10 C Ía co“Pus*on se puso bandera blan- 
e Arzobispo Gobernador se abocó 

con e General Inglés , y se firmaron unas 

i c^ad fue saqueada por 

ras sfnCSeS ’ ^°r esPac^° de quarenta ho- 

comet énrPfar templos> ni asil° “grado, 
sumir d* ^ ^ Crueldades fiue son de pre- 
n0 hacia Una,tr°Pa desenfrenada , y que 

hacia caso de las órdenes de su General. 

Manila t ^ a ^ de la Ciudad de nua , trataron de apoderara a - 3 1 

isla. Por fortuna habíalo Te Mandfáú* 

:er*o°aWJeii: 

Íí uTo’d? v°r- ,e a^Uella Audieneia . «» el 
viocts v lltT °r Genera‘ de ■'‘quilas pro- 
neral, pjra Q.,“‘ente d? Comandante Ge- 

obedienda de? RerdnéUre-d pa‘S en la 
de hombre, .sincopa ^ 
tillería dn din • > n armas > Sln ar- 

lena, sm dinero , sin ninguno de los au 

dos que exige la defensa de un país, cu- 

C Provincias quedaban abiertas con 1! i 

Síír'r.T"2" 
«i enem;band°V gob!erno - al frente de 

l del ' é!lP r,?, eñ0 de la capital 
do las P“„ °,’Se hallaba en Bularan , dan- 

das para ,dencias mas eficaces y acerta- 
sa vat fuellas ¡slas. Arregló el 
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gobierno militar y político , juntó gente, te* 

cogió el caudal de 118© pesos, salvo el 
trahía el navio Filipino , nombró Tenientes 

en las provincias, y por Teniente de Cap1" 

tan General á Don Pedro Josef de Bustos» 

que en la parte militar fue el heroe de es" 

ta guerra. 
Los Ingleses intentaron al principio re" 

ducir á Anda con negociaciones; pero sien" 

do inútiles todas sus tentativas , emplead11 
unos medios tan atroces como vergonzoso5* 

Le declararon revelde , ofrecieron precio p°r 

su cabeza, prometieron á los naturales 

bertad de religión y de tributos, y les ofre' 
cieron otros muchos privilegios porque aba* 
donasen la obediencia de su legítimo Sobo" 

rano. No surtiendo estos viles medios el e‘e * 
to que deseaban, quisieron emplear la flie^ 

za ; pero derrotados en dos batallas , tü 

vieron que atrincherarse en Manila , y etl 

viar á pedir socorros á sus establecimien* 

de la India, al Emperador de la China > I 

al Príncipe de Jolo. Ya se estaban hacie^ 

do los preparativos para sitiar á los 

ses en Manila , quando cesó la guerra 

Ja noticia de haberse hecho la paz er^ 
España é Inglaterra : y el defensor de 

lipinas, Anda, tuvo la gloria de tomar 
sesión de Manila de manos de los Ing1 c 

el dia 31 de Marzo de 1764 al ír 
del exército que él mismo había creado- 
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El comercio de estas islas había prose¬ 

guido en el mismo pie que he dicho, has¬ 

ta que algunos Españoles ilustrados y zelo- 

sos del bien de la patria, pensaron en es¬ 

tablecer una Compañía con el titulo de Fi¬ 

lipinas , para fomentar no solo el comer- 
cio de aquellas islas, sino también la uti¬ 

lidad general de toda la nación. Se formó 

un plan que presentado al Rey por la Se¬ 

cretaria de Indias mereció su Real aproba- 

cion , y á su tenor se despachó la Cédu¬ 

la correspondiente en 10 de Marzo de 1785, 
compuesta de 100 artículos. De los gran¬ 
des privilegios que en esta Cédula se con¬ 
ceden á la Compañía, y del zelo ilustra¬ 
do de ésta en fomentar las producciones 

naturales de aquellas islas, y el comercio, 

se deben esperar los mayores bienes para 

aquel establecimiento , y para toda la Mo¬ 
narquía* 
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CARTA XLVI. 

Islas Marianas, Nueva Guinea y Nueva 

Holanda. 

jLi intención era embarcarme desde las 

lipinas para el Reyno de Siam ; pero el nav*0 
que debía conducirme , recibió contraorden 

y fue destinado para México. Supe que s 

paso tocaría en las Islas Marianas (i) dista#' 

tes de Manila mas de qnatrocientas legu* 

al oriente : esta era una ocasión favorab 
para reconocerlas , y quise aprovechar#1 

de ella. , 

Una feliz navegación nos conduxo 

Guam, la mayor y mas occidental de ^ 

Marianas : todas estas islas forman una c* 

dena ó cordillera que se extiende de 

diodia á Norte en línea recta , y ocupa 

(i) El pequeño Archipiélago de las^ Islas ^ 
lianas, 400 leguas al E. de las Filipinas, í0 
una cadena desde el grado 13 hasta el 
latitud. Su isla principal, que es Guam 0 ^5 
jua , ó Guajan , tiene un puerto llamado San ^ 
de Apra , y á tres leguas de distancia se ^ 
la capital llamada Agaña. Sola esta isla, y ütj 
Bota ó Seypan son las pobladas entre las so 
se cuentan. 
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cerca, de 150 leguas de mar. Magallanes fue 

primero que las descubrió en i.c2I v 

,1lm Islas de los Orones, porque 
hab«antes robaron todo lo que pudie- 

bno a 0ÍL ^P^oles, y . se huyeron á los 

Velaos* Despues las humaron Islas de las 

«uas n P°C' Cai¡Sa de Ia multitud de pira- 
TonlTl > ve as desplegadas venian aen- 

Potencias de £™0p°S EsPanoles> y de «tras 
bre h^to 1 «P Conservaron este nom- 

W&irtt-Ssí~£ 
mo rr° n° °freCÍan tant0 Interes*co- Z l„d,PT’ l3S Ma"anas estuvioroa 

M¿ontsd°EtLr mi"h° tÍemp0‘ L« 
de la Reyna G„l eS ,eTCltar011 la piedad 
í que se hiciesen ¡!ra ’ Persuadiéndola 

Restablecer^ pa' 

ntt0p6 dÍÓ °rden.al GobeRdeor0deMa- 

«fone’rn ttqU* enVIaSe á e“aS tr°Pas Y Mi- 
C ^ Elltonces amaron el nombre de 

7r“"w7n obseq«io de la Reyna que 

F^Ies Tentad° aqUeUa emPresa- Los Es- 

S MiRneTosTC re." Guam lm fue«e, y 
Clon de i_ dos Colegios para la instruc- 

1 Juventud de ambos seros: estos 
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Colegios son de tierra, porque el país n° 

suministra otros materiales. Las casas de 

Isleños no son mas que unas chozas de ma¬ 

dera y de ramas de árboles : se compone0 
de quatro piezas separadas con divisiones ne 

ramas enlazadas. Cada pieza tiene su uS° 

particular ; en una se duerme , en otra 

come, la tercera sirve para guardar las fru^ 

tas y provisiones, y la quarta para trab^ 
jar. En general los Españoles sacan muy P0' 

ca utilidad de la posesión de estas islas?) 

aun les son gravosas por los gastos que cuf' 

ta mantener esta Colonia ; pero las manttf 

nen principalmente por el zelo de la Re ^ 

gion, porque no se pierda allí el ChristJÍ 

uismo. 
La Isla de Guam, que tendrá unas qu^ 

renta leguas de bogéo, es agradable y 
til; sus puertos son cómodos, y se encueté ^ 

abundancia de agua dulce. El puerto e* 

mejor de todos, y la Ciudad de Agaña ? 4 
está inmediata, es la capital de la isla. E* ^ 
lo de los Misioneros ha desterrado de ^ 

■la idolatría; los mas han abrazado la 1 * 

gion Católica , y los que no han queri 

jetarse ai dominio Español, se han rCÜ ^ 
do á las islas vecinas , después de haber ^ 

ruinado todas las posesiones y casas qlie ^ 

nian en la de Guam , por lo que no e>w 

poblada como ántes. p/ 
Los habitantes vivían en la ma>° 
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bertad ántes de la conquista de los Espa¬ 

ñoles, y no tenían mas leyes que las que 

ellos mismos se imponían. Separados de to¬ 

das las naciones por los inmensos mares que 

los rodean, se consideraban como los únicos 

Habitantes del mundo , y no creían que exis¬ 

tiese mas tierra que la suya. No se sabe 
de que pais son originarios , ni en que tiem¬ 

po empezaron á poblarse aquellas islas. Su 

lengua tiene mucha semejanza con la que 

se habla en algunos parages de las Fili¬ 
pinas , de donde quizá saldrían sus pri¬ 
meros pobladores. Por otra parte , sus in¬ 
clinaciones , que son bastante parecidas 3 
las de los Japoneses, y las ideas de su no¬ 

bleza , que no es menos altiva y orgullosa 

que la del Japón, hacen presumir que pu¬ 

dieron venir de aquel pais, de donde no es- 
tan muy distantes. 

11 Er tradicion entre los Españoles, que 
ellos fueron los qUe enseñaron á estos isle¬ 

ños á conocer el fuego. Este elemento , sin 
el qual parece que no pueden vivir los horn¬ 

ees , me decia un buen Misionero , les era 

tan desconocido , que no pudieron adivinar 

*Us qualidades , quando lo vieron por la pri- 

^.ra vez- Al principio creyeron que era un 
que se asía á la lena, y se ali- 

prituj de ella : h;lbi<índ°se quemado los 

causar^ ^ue Se acercaron á él , sus gritos: 
0tl el mayor terror á los-otros , y no 
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se atrevían á mirarle sino de lejos; temiendo 

mucho la mordedura de este animal terri¬ 

ble , que creían capaz de herirlos con so¬ 

la la violencia de su respiración. Estas idea® 

por absurdas que parezcan , no son estra¬ 

das en unas gentes que se supone no ha" 

bian visto jamas el fuego, que es una 

Jas mayores maravillas de la naturaleza ? 1 
que solamente la costumbre desde la infe11'' 

cia nos hace mirarle con indiferencia. 
Tampoco debe estrañarse que una na¬ 

ción tan grosera no tuviese ideas de reh" 

gion, y que no se hallase entre ellos ap^ 

rienda de culto , ni de divinidad: sin 

jbargo , creian que hay otra vida , y en el 
deley tes y penas. Atribuían al diablo el P° 
der de atormentar á los que caían en sllS 
manos. Su paraíso era un jardín delicio*0’ 

lleno de cocoteros , de cañas de azúcar»■> 

de otras frutas exquisitas, y en el goce 

estos bienes hacían consitir su bienave^ 

turanza en la otra vida. No eran los ^ 

litos, ni la virtud los que conducían a^ 

tos lugares de tormentos ó de deleytes ; 

do dependía del modo de salir de este nnu^ 

do. Los que salían de él por muerte ' 

lenta , iban al infierno 5 y el paraíso esU^e 

reservado para los que morían de 111 
natural. Algunos impostores , que hacia11 

ció de médicos y de astrólogos, se JaC ^ 

ban de mandar á los elementos, mudar 
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estaciones , curar á los enfermos, y procu¬ 
rar abundantes cosechas. 

Era muy estrado el modo con que aque¬ 

llas gentes mostraban su dolor en las ce¬ 

remonias fúnebres. No hay cosa mas tris¬ 
te que sus entierros : los acompañan con 

cantos lúgubres, con sollozos, lamentos , lá¬ 

grimas , alharidos, y todas las muestras del 

mayor pesar. Se privan por muchos dias de 

t° o alimento , y esta abstinencia se termi¬ 

ta con un banquete fúnebre al rededor del 
sepulcro , el qual cubren de flores , ramas 
ue palma , conchas , pedazos de coral, aza- 
bache y otros adornos. Si el muerto es al¬ 
gún Caudillo del pueblo , ó una muger de 

distinción , la expresión del dolor no tiene 

limites , y el duelo es una especie de fre¬ 

nesí. Arrancan los árboles, queman las ca- 

sas despedazan los barcos y las velas, cu- 

l ennglfr°nes cuelgan delante de las casas, 
y onstruyen monumentos fúnebres en su 
honor. La aflicción de 
T , ae madres se ma¬ 
nifiesta con señales aun de mayor ternura: 

nespues de haberse abandonado al dolor por 

^ncho tiempo , emplean todo su cuidado 

cLTeryau..SU PCna Y trÍSte2a* Cort^ lo* 
Mos ai hijo muerto , y los guardan con 

*ayor esmero : llevan al cuello por mu- 

nudo ^ jS Un corc^ » en el flual hacen un 

de siu aS las noches Para que las recuer- 
cesar el objeto de su dolor. Tal vez 
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no llevareis á mal que copie aquí alguna 

expresiones vivas y enérgicas , que las s 

«riere su aflicción. s 

„Ya no hay vida para mi : lo que ta 

resta será tormento y amargura : el sol que 

me animaba , se ha eclipsado ; la luna qu^ 

me alumbraba , se ha obscurecido ; la estre, 

lia que me guiaba, ha desaparecido. Voy 

quedar sepultada en una noche profunda J 

tenebrosa, y sumergida en un mar de 1WT 
to y amargura. Desgraciada de mi 1 toa 

lo he perdido : ya no veré mas al que ^ 

ja luz de mis ojos , las delicias de mi 

da , la alegría de mi corazón. Ay 1 el va 
de nuestros guerreros, el honor de nue^ 

ira estirpe , la gloria de nuestro país , 
heroe de nuestra nación ya no existe , > 

nos ha dexado : qué será de nosotros 1 c 

jno podrémos vivir sin él ! n • 

Los habitantes de las Marianas son c q 

lodos de alta estatura , de cuerpo ^ 
11 1 a   i.'tT\ V y lleno , de temperamento robusto , , ^ 

forzudos , que levantan grandes pesos, 

llevan acuestas con la mayor agilidad- 
muy buenos nadadores y buzos, de s ^ 

que cogen á los peces á nado : su p ^ 
pal alimento es el pescado, juntamente ^ 

frutas y raices. Los hombres andan e ^ 

ramente desnudos , y las mugeres no s ^ 

bren mas que las partes naturales. 

tiñen los dientes de negro, y se blanq 
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los cabellos con aguas preparadas. Las mu- 
geres han conseguido en estas islas gozar 

de los derechos que en otras partes son pro¬ 

pios de los maridos, pues éstos no tienen 

ninguna autoridad sobre ellas , y no pueden 

castigarlas por ningún motivo , aunque sea 

por causa de infidelidad. Su único recurso 
es el divorcio ; pero si ellos faltan á la fi¬ 
delidad conyugal, la muger toma una ven¬ 

ganza muy particular. Dá parte del delito 

á todas las mugeres del pueblo, las quales 

acuden á la casa del reo armadas de lan¬ 
gas , y con los gorros de sus maridos en la 
cabeza : le destruyen sus mieses , cortan sus 
árboles, roban su casa , y á veces la der¬ 
riban. Hay mugeres que se contentan con 

abandonar al marido de quien tienen que¬ 

ja , participando á sus parientes que no pue¬ 

den vivir con él. Estos se encargan de la 

venganza , y el pobre marido se tiene por 
dichoso, si escapa del peligro sin mas pér¬ 
dida que la de su muger y sus bienes. Quan- 

se hace el divorcio , qualquiera que sea 
*a parte que haya dado motivo para él, 

muger tiene derecho para volver á ca- 

Sarse. Sus hijos la siguen, y son adoptados 

W 1 nueV0 marido ’ de suerte > que un 
de^bre tiene á veces el sentimiento de per- 

trava* Un. instante mugcr é hijos por la ex- 
leyes%ncia de una muge«* caprichosa. Unas 

e esta naturaleza dan á la muger 
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un mando tan absoluto en la casa , qlie e 

marido de nada puede disponer sin su con¬ 

sentimiento. Si el pobre no la tiene toda 

la sumisión que ella cree debe exigir de el> 

si su conducta no es arreglada , ó si es v* 

hombre fastidioso , poco contemplativo , 0 

desobediente, ella le maltratadle abandona» 

y recobra todos los derechos de su liber" 

tad. Este predominio de las mugeres apa^ 

á muchos del matrimonio : la mayor palt, 

de ellos viven con rameras que compran 

sus padres , y teniéndolas en lugares ^ 

parados se abandonan al libertinage ; cuy 

fruto es el mal venereo , que es allí ^ 

común. No es: este el único delito que ^ 

fama á aquellos Isleños ; el nombre de \ 

drones, que fue el primero de aquellas ‘ 

las , manifiesta quán familiar les es el r° ^ 

Pero entre sí viven tan de buena fe , 4 . 

ni aun cierran las puertas de sus casas > 

jamas se oye que uno haya robado i ot 

Respecto de los estrangeros no tienen el ^ 

ñor escrúpulo , pues les roban con el 

'taf ¡ descaro todo lo que pueden haber á las 

No conozco nación que viva con 

yor independencia , que los Marianos 
árb r 

no están sujetos á los Españoles. Son ^ 

tros de todas sus acciones desde que 

piczan á tener uso de razón , y ^oS- 
no dependen de sus padres sino el tl 

que necesitan de su asistencia : ia sUl11 
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y el respeto á los padres son cosas de que 

no tienen idea. La autoridad de. los Cau¬ 

dillos de la nación no es menos limitada 

que la de los padres , y estos Isleños no 

reconocen ningún Soberano. Todas sus leyes 

se reducen á un corto número de usos que 

observan por costumbre , y de los quales 
se dispensan á su arbitrio. Cada qual se 
hace justicia á sí mismo en las desavenen¬ 

cias que se originan entre ellos ; y si su¬ 

cede . alguna riña de pueblo á pueblo , la 
terminan con las armas. Sus guerras son 
cortas y poco sangrientas , y con la misma 
facilidad que se irritan , se apaciguan : la 
muerte de dos ó tres hombres decide re¬ 

gularmente de la victoria, Quando salen á 

campaña, dan grandes alharidos para animar¬ 

se unos á otros ; y como son naturalmente 

cobardes , cuidan mas de sorprender á sus 

enemigos que de embestirlos. No conocen or¬ 
en ni isciplina militar, no llevan consigo 

Víveres m provisiones , y pasan á veces dos ó 
tres dias sin comer, únicamente ocupados en 

observar los movimientos del enemigo, para 
hacerle caer en alguna emboscada; y qUan. 

do ven correr la sangre de sus compare- 

*0s, echan á huir. El exército vencido pid¿ 

va paz , y la consigue con donativos : lo: 

señores celebran sus triunfos con versa 

se ca°S ’ que se catUan etl las fiestas, 1 
^ervan por tradición. 

tOMo iy. L 
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Otra singularidad de esta nación es no 

tener arcos, ni flechas, ni espadas: no tienen 
mas armáí. que unos palos largos guarnecidos 

de huesos humanos , los quales pulen con 

mucho primor, y les sacan puntas muy agu" 

das. Se sirven también de piedras en sus 
combates, y las arrojan con mucha fuer?3 

y destreza. No he visto en ellos ninguna 

armas defensivas ; y solo evitan los golpeS 

que les tiran, por medio de su agilidad. 
La pesca es la principal ocupación & 

estos pueblos, en la qual se exercitan de*' 

de su infancia. Sus canoas son aseadas*/ 

tan ligera^ , que pueden caminar doce m1" 
lias por hora : se componen de dos trofl' 

eos de árboles unidos con juncos de la 
dia. Su longitud es de quince á diez y o<dl° 
pies , y su ancho de tres ó quatro ; y c°^ 
mo era muy fácil que se volcasen, las 

den pedazos de madera que las mantie°el1 

en equilibrio. En medio de ellas hay uíl 

tablado que sobresale por ambos lados s°' 

bre el agua , y este es el lugar en que **** 

los pasageros. Estas canoas son c°nduC]lá 

regularmente por tres hombres, uno de ^ 

quales se ocupa sin cesar en vaciar el ^ 
que entra por encima y por las hendí ^ 
ras ; los otros dos van á los extremos de ^ 

canoa para gobernarla. La vela es de e>te^ 

fina , y ocupa toda la longitud de 

nóa. Para volver de un lugar á otro > 
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hacen mas que mudar la vela , sin hacer 

virar la barca , y entonces la popa se con¬ 

vierte en proa , porque su figura es como 

una lanzadera. En tan débiles máquinas sue¬ 

len atravesar todo el espacio que hay des- 

<le estas islas á las Filipinas. 

Aunque estos pueblos no tienen ningún 
conocimiento de las ciencias ni de las be¬ 
llas artes, no dexan de tener sus histo¬ 

rias y poesías, de que hacen gran vani¬ 

dad. Es verdad que estas historias no son 
nías que un texido de fábulas, y las poe¬ 
sías son menos que medianas ; pero su len¬ 
gua es abundante, enérgica y muy dulce. 
Uno de sus primores es hacer transposicio¬ 
nes de palabras , y aun de sílabas : de lo 

qtial resultan equívocos y alusiones , que ellos 
aprecian mucho. 

¿Pudierais presumir , Señora , que una 
nación como la que ps he pintado , pudie- 

fj ™lrar,con desprecio á los demas pue¬ 
blos . 1 odos los países de que se les habla, 

parece que no los excitan sino á compa¬ 

sión : jamas se ha visto una presunción mas 

necia y ridicula que la de estos Isleños. 

os he dicho que están muy envanecí¬ 

as con su nobleza: están divididos en tres 

pus ’los nobles ’el estado medio yla 
altiv* L°S Primeros tlenen un orgullo y 

^e Sue no hay exemplar, ni aun en 

i se atribuyen tal superioridad sobre 

L 2 
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Ips otros , que es un delito en un plebe¬ 

yo el casarse con una noble ; ni aun le 

es permitido acercarse á sus casas , ni á 

personas : si tienen que pedirles alguna cosa 

es preciso que lo hagan desde lejos. Es u°‘ 

infamia para los nobles el casarse con pk* 

beyas ; la familia que lo sufre , queda si11 

reputación ; antiguamente lavaban con la san* 

gre del reo esta vergonzosa mancha. Est# 

nobles á quienes llaman allí chamorros , s& 
tratan entre sí con el mayor respeto: sien1" 

pre que se encuentran, se hacen los cuo1" 

plimientos mas rendidos ; permitid , di esto 

que os bese los pies. Se pasan unos a otroí 

la mano sobre la boca del estómago , 
es la cortesía mas común de este país. 
mo es una suma impolítica el escupir eil 

presencia de una persona respetable, ó jüíl' 

to á su casa, su miramiento en esto U#* 

á un extremo de superstición , por lo °PC 

rara vez escupen, y jamas lo hacen sin 1IlU' 

chas precauciones. 

Seria difícil encontrar un pueblo mas & 

constante que este en sus gustos , y mas apa 

sionado á los placeres. Estos Isleños son na^ 

raímente alegres , decidores , y aun bufa^ 
gustan mucho de juntarse y festejarse I 

banquetes y bayles. Sus diversiones son | 

zar , correr , luchar , y cantar los ver’3Í 
de sus poetas , á quienes tratan con .1? 

distinción que nosotros. Las mugeres tl ¡ 
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nen también sus juntas particulares , adon- 
de concurren adornadas al uso del pais, es- 

to es , con el cuerpo cargado de almeias 

conchas &c. En estas fiestas forman un ¿ir- 

cu o de doce ó quince personas , que se 

mantienen en pie , y sin moverse de su pues~ 

o , cantan varias canciones , y se acompa¬ 
san con castañuelas. 

solo^en íflsSlT *** P°C° P°b!adaS: 
¿p ^ u 1. de Guam se cuentan mas 

habltantes: Ia de Saypan tiene mé- 
, y asi a proporción las otras. Hay una 

es TaTeTedeSle”f’ aunque muy fértil, 
h bellt77lan ’ a.la qual l0s ^pañoles por a bciieZíld V)stas Ha,,, P 

E ta cer de h de Guam. ^ 

Los árhe enteS •P jSt°S y fmtaS exquísi‘as- 
Jjos arboles untados desde alguna distan- 

trU Tf' qUe„,eShin Pla“'ad<* con sime- 

juntos en íos * ‘ ?aCer m'"ares de bueyes 

ribera del mar?e«ranimal$ ^ * J* 

el cuerpo muy blanco', á excepción'de°£ 

«rejas que son negras. Habiendo yo ma_ 
mfestado mi admiración de que una kj, 

5 bd,a se hal!r despoblada, me di e- 
,«« que una epidemta habia acabado con 

íemay”r ,pa,r.te de sus habitantes, y los 

ÉspáL hab'anJ refug.,ado en Guam I.os 
Vívete. CS SaCan de d hiian gran cantidad de 

3 y vi en ella algunas ruinas que 
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prueban estuvo muy poblada en otro tiemp0. 
Aunque las Islas Marianas están sitúa" 

das baxo la zona tórrida , no son exceso 

vos en ellas los calores : su clima es tetf' 

piado , el ayre puro , y el ciclo sereno. ^ 

ven allí mucho los hombres , y me aseg11' 

raron que el primer año que empezar0*1 

los Misioneros á predicar el Evangelio j5á 

bautizaron mas de i 20 personas que pasab^1 

de 100 años (1). El país produce todo 

que es necesario para la subsistencia de ^ 

habitantes , después que los Españoles 

introducido allí el arroz , las legumbres > ^ 

gallinas , vacas y cerdos , que se han m,J 
tiplicado mucho en las montañas. No se ^ 1 
bian visto allí ratones hasta que líeg^r° 
los navios Españoles , y no se encue^ 
en estas islas ningún animal venenoso. 
demas producciones naturales de este r. 

son casi las mismas que en las Filip‘íl3'! 

pero la fruta maravillosa y peculiar de ,:J’ 

Marianas es una especie de manzana del $ 

maño de un melón, llamada fruta de 

porque los Isleños la emplean en vez 

pan , y es muy nutritiva. El árbol que 

(1) Otros Viageros mas fidedignos asegura y 
]os Marianos viven robustos hasta la edad 3, 
años , pero que después acometidos de Ia Re¬ 
viven enfermizos , y poco tierqpo : esta eníeoJeir 
dad se atribuye al marisco con que se al1 
tan comunmente. 
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produce tiene la copa ancha y espesa , y 

1 hojas negrizcas : la fruta es redonda 
y está cubierta de una cáscara fuerte, he- 

nzada de puntas. Su carne es tan b!an- 

y taerna como la miga del mejor pan. 
'a cornen. cocida ó asada al horno , y 

11 este último estado se conserva de cin- 

no a seis meses* Pero quando está fresca 

Porn„rede C0nservar P01' mas de 24 horas, 
9 se seca y adquiere mal gusto. 

un Sta eS ^ ocaídon de d^ros parte de 
suceso que me proporcionó unos co- 

oc imientos , que quizá no hubiera yo po¬ 
dido adquirir por mí mismo. Una embar¬ 
cación separada de la esquadra del Al¬ 
mirante Anson , fue arrojada por una 

empestad sobre las costas de la isla de 

uam , cerca del puerto de San Luis de 

gra , adonde llegué «pocos dias después 

eraGi: 
te trato’; amlr1 ^ 3 amistad , porque en una dis- 
ancia como esta todos los Europeos se 

nsideran como compatriotas. En el poco 
emp° estuvimos juntos , me ^ 

recado d tod°S los lu«ares habla 

*Pa ado d ^ qUe/“ naVÍ° se hab¡* 
VmV de ‘f.^adra. Voy á copiaros 
^mismas palabras, porque tuvo la bon- 

e dexarme sacar una copia de las 
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observaciones que había hecho; la qual & 
como se sigue. 

«A pocos dias después de nuestra se¬ 

paración , reconocimos la costa de la Nue- 

va Guinea, que fue descubierta por l°s 

Españoles mas hace de 200 años. V&0 

ronia este nombre , ya porque la creye" 

sen diametralmente opuesta á la Guifl^ 
de Ai rica, ya porque sus habitantes tie¬ 
nen. la tez negra y los cabellos crespa 

como los Cafres de la Guinea. Á lo lejos i* 

tierra nos pareció elevada , y cubierta & 
grandes árboles, y de agradable aspecto 

La gran quantidad de plantíos , y los can1' 

pos desmontados no nos dexaron duda ^ 
que el país estaba habitado. Anclamos á 3 
leguas de la playa en una bahía inmedia^ 

á un islote. Habiendo desembarcado alg11" 
ñas personas de la? tripulación, nos 

jeron antes de anocher varias especies ^ 
frutas, y una gallina de una especie píir 

ticular. Su tamaño era como un gallo* 

grande ; tenia sobre la cabeza un pe*1^ 

cho de plumas largas, el pico como d 

paloma , Jas piernas y los pies como j 

gallina común , la pluma de color aZÜ 

celeste , con una mancha blanca en j 
dio de las alas , acompañada de aig1^ J 

manchas roxas. En la misma costa enc0rl' 
tramos grande abundancia de pescada 
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agua muy buena , y ningún rastro de 
hombres. 

«Caminando siempre hacia el Norte, 
observamos un gran número de islas pe¬ 

queñas ; no visitamos mas que á Sabuda, 

que tendrá cerca de tres leguas de lar¬ 

go , y una de ancho. Los habitantes atrai- 
dos por los regalos que les hicimos, nos 
trageron gran cantidad de rayces y de 

rutas. La mayor parte de ellos estaban 

desnudos , y parecían muy pobres: las mu- 
geres teman una camisa de coton con bra¬ 
zaletes adornados de cuentas azules y arna- 
nllas. Los hombres estaban' armados con 
«reos flechas sables , y lanzas guarne- 

cidas de un hueso puntiagudo. Se sirven 

de un ardid particular para atraer los pe¬ 

des grandes á la superficie del agua : tie- 

nen un pedazo de madera, muy bien tra- 

delfin’óTe reprsenta la %«a ^ un 
f ’ ° df siquier otro pez. Le atan 
a una cuerda, y te arr„:,,„ , 

’ i. e arrqjan al agua con 
Un_ peso que le haga hundirse. El pez en¬ 

ganado por esta apariencia, la sigue y su- 

p a la superficie del agua con la figura 

ntonces los Isleños le atraviesan con darl 
os de madera. 

gdas”Jan a.COmerc!ar « grandes pira- 
Vos oal ‘-ont.nente, donde compran escla- 

en calVransportan á las is|as vecinas , y 
10 sacan telas de algodón. Sus ca- 
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sas son tan pequeñas, que no pueden ser¬ 

vir mas que para las necesidades mas esefl" 

cíales. No pudimos distinguir quál era su 
religión ; pero juzgamos que no eran Ma* 
lióme taños , porque bebían sin escrúpulo 

toda especie de licores fuertes en los mlS" 

mos vasos que nosotros. 

«Continuando nuestro camino , desctf- 

brimos otras islas, entre las quales esta' 

ba la de los Petunculos , así llamada P°f 
el gran número de conchas de esta espe" 

cié que allí se hallan. Nos mostraron un3’ 

cuya concha vacia pesaba 250 libras. Tan1' 

bien descubrimos la Isla del Rey Guillé 

íiio, cubierta de grandes árboles , que P°r 

la mayor parte nos eran desconocidos. Tie' 

nen un color verde muy bello : unos te 
nian flores amarillas , otros blancas , otr°5 
roxas , que exálaban una fragancia adm>rílj 

ble. Su tronco es alto , derecho , é igu3 

en toda su extensión. 

«Siéndonos favorable el viento, 

mos en fin al Continente. Luego que n °s 

acercamos á la ribera , observamos g1 
•ra0 

número de piraguas , las quales se 

carón tanto á nuestro navio , que vei*' 

mos claramente las señas que nos hacl ’ 

y oíamos sus voces, aunque nada erltf oS 
diamos de la lengua que hablaban. ^ 

Indianos nos hacían señas como para ^ 

desembarcásemos , pero no atrevió :ndo^ 
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LÍI d I ”8’ con -mS 
«arles de lejos collares de vidrio , cuchi- 

OS y otras vagatelas semejantes, para obli¬ 

ga'' os á acercarse á nosotros. Al princi- 

i° miraion con indiferencia todas estas co- 

j S^ei° mostraron algún regocijo, quan* 
do les arrojamos un cuchillo y una botella, 
atados sobre un pedazo de tabla. Se tocaban 

feotemente la frente con la mano d" 

beza ’ y ,en a otra tenian s°bre la ca- 

nueva n aSt011 ne&r0 > ceremonia muy 
uesa para nosotros , la que sin embargo 
nterpretamos por señal de amistad , y % 
ñutamos al punto. Quando nos d rigia- 

h "bera ’ hacia“ adeLn8 d¡ 
n os ™°S ’ pero guando nos retiraba¬ is mostraban mucho ceño , y continua- 

ra cof d d°r’^“ndonos la tier' 
tencion • °' ° se <iu¡>l seria su in¬ 

bordo , árroia°ronPenK hubÍmos v!rad0 ¿e 
Via de pedradas !pbre nosotros “na liu- 

Ütr solo cañonazo io? esínto^ 
4 sus hostilidades. ~Bm°. y pUS0 fi“ 

te dl’E1 í3 S!g,“iente pasam»s Por delan¬ 
te Islas, y nos detuvimos en la 

^ e‘Ia V¡mos m“V be- 
y algu™ cabañas disper¬ 

se a,ravohab,tantea se P¡«au el rostro, y 

aadeta 7" P°a as narices un tarugo de 
aj de un dedo de grueso, y de%ua- 
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tro pulgadas de largo, cuyos dos cxtre^ 

mos tocan á los huesos de las mesilla5. 
Tres de estos Isleños vinieron á nosot^5 
en una piragua, y les dimos un cuchi" 

lio, un espejo, y un collar de vidria 

que recibieron con grande ansia. Les pre' 

sentamos algunas frutas , convidándolos coi 

señas á que nos tragesen provisión de cll35> 

y al punto nos ofrecieron tres cocos <\üí 

trahían en su barca. Después Ies mostré 
mos oro en polvo , que dieron á ente11' 

der no les era desconocido , y nos se 

laban con el dedo la ribera, dando á eíl' 

tender que se hallaba de aquel metal eí 

su pais. 

«Acercándonos al Continente , vi#0* 

en el remate de una bahía bastante Pr°' 
funda gran cantidad de cocoteros y de cí 
sas. Seis piraguas en que habría hasta ^ 

quarenta hombres, vinieron á observar nueT 

tro navio : lucírnosles señas de que se 

viesen á tierra ; pero aumentándose su cU_ 

riosidad , fingieron que no nos entendí'1 

Un tiro de cañón nos libró de aqae^, 

importunos, y la tripulación se ocupó i 

obstáculo el dia siguiente en hacer * .1 

y aguada , de lo qual teníamos mucha I 

cesidad. Algunos habitantes que p°r ..g/ 
sualidad pasaron por aquel parage, 
ron al principio muestras de temor; P j 

habiéndoles dado pruebas de amistad * 
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siguieron hasta la ribera. Los hombres lie- 

vaban plumas de varios colores al rede¬ 

dor de la cabeza, y una lanza en la ma- 

*j° : las mugeres no tenían para cubrir su 

esnudez mas que algunos ramos peque- 

0s > atados á un cinturón. Observé que 

^ntre aquellos bárbaros , las mugeres son 
as que llevan las cargas, y cuidan de to- 

s os trabajos penosos ; los hombres no 

''VanA rnas Peso q«e sus armas. 

rnn u ^Un,0S de. *os nuestros se adelanta- 
hasta las primeras habitaciones , y yo 

ai?unre-S*gUÍrIr* En eüas e-ont’raymyoS 
algunos viejos , los quales nos dieron á 
entender , que el Continente y C hhs 

e a nueva Guinea pertenecen á unos Prín- 

c'Pes, que dependen del Rey de Ternate* 

cuhrCn ^ 1distr.it0 haY un xefe parti- 

riquezasque 6 , pais ’ entre otras muchas 

habitantes ™UCh° °r° ’ qUe SUS 
la agricultura ^°riosos ’ inteligentes en 
n u ’ Per° agrestes y feroces* 
que hacen mucho tráfico de esclavo,, y 

que la pesca es su principal ocupación. Aun¬ 
que esta nación generalmente es muy ne¬ 

to,’ T, embarg0’50 hallatl eiUre ellos a(. 
Sanos blancos. 

lig;”No ,se t¡ene/abal noticia de su re¬ 

podra' lencn. todos en sus cabañas una 
verde pecluena > señalada con una rava 

> otra piedra rosa , y u„ pedazo 
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de metal, y conservan todas estas cosas 

con una veneración que parece un género 

de culto. Acostumbran dexar los cadáve' 

res sin sepultar , exponiéndolos sobre laS 

rocas de la orilla del mar. Se cree 
aquel pais produce nuez moscada, pero <* 

inferior calidad á la de las Molucas. 
«Después de haber hecho entre est°5 

Salvages una abundante provisión de lo ¡ 
necesitábamos para nuestra subsisten'-1^ 

abandonamos las costas de la Nueva 

nea , y tirando hacia el Norte , abor^' 

mos á las Islas de los Palaos ó Nf' 

vas Filipinas. He aquí las pocas noticl^ 
que pudimos adquirir de unos Isleños <1 ? 

nos ofrecieron algunos refrescos. Dixéronj10 

que tres de sus islas estaban despoblé , 

y que las otras eran en número de 
nombráronlas todas; la mas considerable , 

llama Lamurrec , y en ella tiene su 

te el Rey de aquel pais. Estos Indios 

pintan el cuerpo con varias figuras : 

vestido consiste en un pedazo de lieíl ' 

de una vara de largo , del qual jj 

• una especie de capucha que les cu^re J 

cabeza y parte de los hombros. ^0 
vertimos que tuviesen idea de Di°s > ^ 
que adorasen ningún ídolo. Entre sus m^ 

bles encontramos algunas sierras f°r£líl $ 
de conchas, que aguzaban frotando! ^ 

piedras : el uso del yerro y de l°s las piedras : el uso del yerro y 
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mas metales es ignorado entre ellos. Pa¬ 

recen de un genio dulce y pacífico : sus 

riñas se concluyen con algunos cachetes en 

la cabeza , y estas violencias son muy ra- 

ras, porque á la menor apariencia de có- 
lera , los amigos se atraviesan para sose¬ 

gar la pendencia. Una de sus cortesías quan- 

j 0 se encuentran , es tomar la mano de 
a persona á quien quieren honrar, y se 

a pasan por el rostro : si están sentados, 

Joman el pie en vez de la mano , y lo 
esan con el mismo respeto. 

«Vagueando por un mar tan fecundo 
en tempestades y naufragios , nos vimos 
precisados á arribar á las Islas de Gras- 

ton , de Monmouht, y de Bachi, situa¬ 

bas entre la Formosa y las Filipinas. Hay 

en e^as algunas aldeas, cuyas habitacio¬ 
nes tienen una forma singular, pues con¬ 
sisten en varias hileras de casas muy ba¬ 
sas y pequeñas, construidas sobre las mon¬ 
tanas escarpadas. El espacio contenido en¬ 
tre cada fila de casas es bastante ancho 

Para formar una calle, cuyo piso está al 

tttvel del techo de las casas inferiores. La 

Calera por donde se sube á esta calle 

^tá en medio de ella en un desfiladero 

UY estrecho , y este es el único parage 

porqu e se Pliede subir á 'esta* calles, 
en pfe ^H^nándose sus dos extremidades 

ecipicios , basta retirar á arriba la 
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escalera , para defenderse de todo ataque* 
Para mayor seguridad construyen estas ra¬ 

ras poblaciones sobre unos peñascos, cuy3 

espalda esté tocando con el mar , á Jps 
quales no se puede subir por ninguna par" 

te. Estas fortificaciones naturales se debe0 

á la disposición de aquellas montañas, 

bre cada una de las quales hay un p°e' 

blo, habiendo inspirado á aquellos isle°0’ 

este raro modo de fortificarse , el tetf1^ 

que tienen á los piratas. 
?>En estas islas hicimos abundante Pí<y 

vison de cerdos , y de cabras: los habité 

tes no matan jamas estos animales par3 ‘ 

uso , pero viendo que los matábamos > f* 

cogieron con grande codicia las entra0* 

tripas y pellejos , y poniéndolos á asar ^ 
bre ascuas , se los comían con ansia. ^ 
estación en que vienen nubes de laug05 

á inundar aquel país, las cogen con r^?J 

y las asan en ollas de tierra : las alas y ** 

piernas se les consumen ó caen ; su car ^ 

naturalmente negra , se vuelve roxa al * ^ 

go , y habiendo yo tenido la curiosida 

probarlas , me parecieron bastante bue J 

Nos dieron á beber de un licor-muy ¿|, 

do en aquel país , que componen c0^/l 

sumo de cañas de azúcar , y de ufla ¿A 
tilla negra que crece en abundancia* ^i| 

licor es agradable y sano , alegra los f'J 

ritus, y no incomoda , aunque tieue 
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tante fuerza para embriagar. Los Isleños 

beben mucho de él, y aunque se calientan* 

no se les advierte ningtin exceso de furor. 
Su genio es dulce y pacifico , y jamás vi 

en ellos la menor apariencia de cólera ni 
de disgusto , mostrándose muy afables unos 

con otros , y muy obsequiosos con los es- 
trangeros. Nos ofrecían todo lo que tenían, 

y si no se hallaban con alguna cosa para 

regalarnos , quando Íbamos á verlos , cor¬ 

rían á las casas de sus vecinos á pedir ó 

comprar lo que creian que nos agradarla. 
No tienen ninguna especie de moneda, 
pero juntan arenillas de oro , las qúales 

dan en trueque de lo que necesitan. Sus 

armas se reducen á lanzas de madera, que. 

regularmente no tienen hierro : por de¬ 

fensa llevan una especie de coraza de piel 
de búfalo , en forma de casulla , cosida 
por los dos lados con agujeros para me¬ 
ter los brazos , y no les pasa de las ro¬ 
dillas. 

«No vi entre ellos ninguna muestra 
fe religión : tampoco advertí que hiciesen 

n*nguna diferencia de dias , ni reconocie- 

sen alguna autoridad , pues solamente los 

Padres la conservan sobre sus hijos hastí 

se casan. Sin embargo , creo que est: 
^uaon se gobierna por algunas leyes par 

^ por lo concerniente al bien pú 

’ y que hay algunos delitos que cas 
T°MO IV. M 



l80 EL VlAGERO UNIVERSAL, 

tigan con pena capital. He aquí por 1° 
menos un suplicio , que necesariamente 

debia ser mandado por algún superior- 

Cierto dia en un gran concurso de ge°re 
vi conducir á un joven , á quien guarda- 

ban con cuidado : una rauger , á la qua 

parecia que respetaba, y que hacia gr*0' 

des lamentos, le quitó los anillos que ^ 

vaba en las orejas. Abrieron en tierra uí 

hoyo bastante profundo , en el qual ^ 
tieron al joven , sin que éste se resistiese 

ni quejase : después le echaron tierra & 

cima hasta que le ahogaron. ^ f 
”Cada familia de estos Isleños p°se 

una porción de terreno , que basta paf 

su subsistencia. Las mugeres casadas y ^ 
teras cultivan estos plantíos, que están 
los valles , bastante apartados de las P^ 
blaciones : los hombres de todos estad 

se ocupan en la pesca. La poligamia ^ 

se conoce entre ellos , y los casamie11 

se hacen con la mayor sencillez : la 111 

ger lleva en dote una hacha , y °tr 
instrumentos propios para la labranza. ^ 

«Después de habernos detenido pof 

gunos dias en estas islas , nos dirigj^ 

háeia el Sur : por fortuna llevábamos a 

dancia de provisiones , porque la naV^v 
cion fue larga : y teniendo siempre vl , 

tos contrarios á nuestro intento , lü ^ 

arrojados á la costa de la Nueva Hola11 
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situda al S. de las Molucas. Este país fue 

descubierto á principio del siglo pasado 

por un Holandés , que le puso el nom¬ 
bre de su patria. No sé si es isla , ó si 

está unida con el Continente , porque la 
nación que habita esta tierra, es tan gro¬ 

sera y barbara , que no pudimos adqui¬ 
rir ninguna noticia. No tienen de hombres 

mas que la figura , y no se puede ha¬ 

llar cosa mas miserable y estúpida que uno 

que vimos en la costa donde desembarca¬ 
mos. No tienen mas habitaciones que unas 
chozas , fabricadas de ramas de árboles. 
Se parecen en el color y en el pelo á los 

Negros de Guinea : son altos , delgados, 
y derechos : tienen la cabeza gruesa , la 

frente estrecha , las cejas muy pobladas, 

el rostro sin barba , y medio cerradas las 

pestañas , lo qual depende de la costum- 
brc que contrahen desde la infancia, para 
defenderse de las moscas , que les fatigan 
sin cesar los ojos , boca y narices. Les 
faltan dos dientes en la mandíbula supe¬ 

rior : yo no sé si se los arrancan , ó si es 

defecto con que nacen ; lo cierto es, que 

observé esta deformidad en todos así horn¬ 
os como muge res. 

«Hay en este pais varias especies de 

dia° CS ’ pero en corto Humero , y de me¬ 

ta Te tamañ° : especie mas común es 
e aquellos que producen una goma 

M 2 
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roxiza , semejante á la sangre de drago", 

la qual destila de los nudos , y resque¬ 
brajaduras del tronco. Todos los demas 
árboles me eran desconocidos , y ninguno 
vi que tuviese fruta. Tampoco descubrí 

ninguna especie de animal , exceptuando 

algunas aves terrestres de mediano tan*3' 

ño , algunos páxaros de agua, águilas , c0^ 

nejos de una especie particular , y ufl3* 

bestias muy feas , llamadas guanos , qu, 
se paran y silvan quando se acercan 

)0C° 

ni 

ellas , sin cuidarse de huir. Hay p 

pescado en esta costa , pues solo se ^ 

cuentran vacas y perros marinos, y 

tugas en abundancia. 
«Procuramos formar algún tr3 . 

con los habitantes que vimos en la 
ra , pero no fue posible domesticarlos, 

descubrir sus habitaciones , pues no vú*10 
mas que algunas cabañas muy groser3*' 

Como en este parage no habia vivere’ 

ni agua dulce , tratamos de ir á Pr°ve^ 
nos á las islas vecinas. Hallárnoslas P ^ 

bladas de algunos Salvages, que al 
pió se nos mostraron tan feroces como ^ 
de la costa , pero después se familiar^ 

ron hasta el punto de tomar *los ah03 j 

tos que les dábamos. La tierra nie^ajco 
estos Isleños toda subsistencia 5 su 
alimento es el marisco , que buscan ^ 

tre las rocas , ó que la marea de*a 
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•eco. Habiendo nosotros abierto pozos oara 

proveemos de agua , creimoé nos podrían 

servir aquellos habitantes para transportar- 
a asta el navio ; pero como no están 

ostumbrados á llevar cargas , el menor 

s s° °s aorumaba , y escarmentados de 

el trabajo* CnSay° 9 no quisieron continuar 

’>En vista déla esterilidad del país, y 

vLos rP'deZde SUS habitantes resol- 

be r estado" ar 3 T Vela ’ deSpUeS de ha" 
esre mfsmo ‘ a gL™"S d!as- Costeando 
este mismo país , abordamos á una Dlava 
donde vimos otros Salvases tm K i 

como los primeros. Era^hombies ctr 
lentos , negros y desnudos , entre Plos 

“ observé “no, que se distinguía de 

tura M T P°r Un CÍrCu!o de ptn- tuab| a, rededor de ,os P 

W ¿^7 CoIot d“de lo alm de la 

pintado ^de^mf PUWa de la nariz' Tenia 
¿e d, 1 K ° modo el Peeho y par- 
e de los brazos : los demas Salvado 

teman ninguna de estas pinturas, lo qltó 
ne hizo creer que seria su Caudillo 

»A distancia de una milla del 'mar 

tbsresárida’,yn<)p*-í 

tos de fl y mat0rra f : unos esta" cubler- 
y azn, efreS amanl as > «ros de blancas 

AlgUtl * 5X ia an un °'or agradable, 
pioducian una fruta encerrada en 
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bainillas, de la forma de nuestras judias. 

Encontramos algunos quadrupedos muY 

flacos , que tuvimos por lobos , y varias 
aves de rapiña , como milanos , halco¬ 

nes , &c. 
«A pesar de la esterilidad aparente de 

aquel pais , no dudo que internándose mas 

en aquella tierra , se encontrarán para" 

ges fértiles ; y quiza ofrecerá tantas ti' 

quezas en frutas , especería , drogas pre' 

ciosas , y minas, como las que se halla11 

en otras regiones situadas cerca del Equí*' 

dor ? y en igual latitud. 
j>He omitido mil particularidades que 

son inseparables de una navegación 
que tuvimos siempre los vientos contrarios' 

es verdad que tuvimos la felicidad de que 
lamás nos faltasen víveres ; y á excepci°a 
de la última tempestad , que nos ha ar¬ 

rojado á estas costas , no padecimos nin¬ 

guna que nos hiciese temer una muerte 

inminente.” (1) 
Asi concluía la relación del Ciruja^0 

Ginebrino , el qual me dixo que su na^10 

estaba destinado para la Isla FormoSíb 

convidándome á que le acompañase en & 

viage ; pero estaba ya resuelto á hacer 

(1) De • todos estos países daremos not^„ 
mas exactas y circunstanciadas , quando 

•gamos el extracto de los viages de Bóugainv) 
del Capitán Coolí , y de otros Vjageros módem 
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viage á Siam en otro navio , que iba á ha¬ 
cerse á la vela. 

CARTA XLVIII. 

Reyno de Siam. 

-cll salir de: las Islas Marianas nos vimos 

amenazados de una trompa marina que 
tíos causó mucho miedo : llamanse from- 
pas unas elevaciones de agua que se forman 
en la superficie del mar , y se elevan has¬ 

ta las nubes. Al principio se vé herbir el 

agua , y elevarse cosa de un pie sobre 

la superficie. Después se eleva un vapor 

espeso , de cuyo centro se levanta una 

columna que en su ascenso va disminu¬ 
yendo de grueso, hasta tocar con la nube 
que parece la está esperando , ó que se 
atrahen mutuamente. La columna se do¬ 
bla , quando el viento impele la nube á 

que está unida , y á pesar de este impulso, 

jamás se separa de ella , sino que parece 

se alarga para seguirla, y se engrue- 

ó adelgaza , quando la nube se abate 

° se eleva. Esta columna así unida con la 

a^be es un conducto por el qual sube el 

tuicj1 ^ mar a nube ’ y produce un 
0 sordo, como el de un torrente que 



l86 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

corre por un valle. El conducto de Ia 

trompa no se hace visible , sino qua»" 
do está lleno de agua , pues luego que se 

bacía , desaparece. La nube , quando esta 
llena , rebienta , y el agua se precipita coa 

un estruendo espantoso'. Entonces es quan* 
do la trompa es peligrosa , porque si de** 
carga sobre un navio , se sumerge s¡a 

remedio , por lo que se procura alejar^ 

de élia todo ló posible , bien que mucbas 
veces no se puede por falta de viente* 

Ordinariamente hay calma , mientras se 

forma la/ trompa , excepto en el p^ 

ge en que . ella existe : en este caso sS 

procura romperla á cañonazos , y en veí 

de balas, disparan con palanquetas , 

cortar la columna y disipar la nube. 
tuvimos necesidad de recurrir á este arbj- 
trio, porque en menos de seis minutos jf'1- 

mos que se fue adelgazando la columna •>sC 

desprendió de la superficie del mar > 

desapareció enteramente. La nube rebenta 
á alguna distancia de allí , y no produ*^ 

mas efecto .que una grande agitación de 
ayre , que se dexó sentir al rededor d 

navio. Este es el único fenómeno que 

mos en nuéstra navegación , hasta 

adonde llegamos pocos dias después. 
Este Reyno es el mas célebre de t0 

das las Indias : los Siameses pretende^ 

que tuvo su¡ origen 500 años antes de 
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era Ghristiana , y colocan entre los Dio¬ 

ses á su primer Legislador. Este hombre, 

según ellos cuentan , hizo cosas extraor¬ 

dinarias : primeramente renunció la coro- 
na , para hacerse ermitaño , en lo quaí 
ha tenido otros muchos imitadores ; pero 

i° que no tiene exemplar es lo que cuen¬ 
tan de su extravagante caridad. Dicen 

que no teniendo que dar á un pobre que 

e pedia limosna , se sacó un ojo , y se 

e dió : á otro le dió su muger propia, 

Por no tener otra cosa que darle. No es 
trenos extraordinario lo que cuentan de 
su frugalidad : al principio no comia mas 

que un puñado de arroz , y al cabo vino 

a contentarse con un solo grano. Esto era 

bastante para que un pueblo poco ilustrado 

te considerase digno de aras. Añaden que 

este hombre singular era de una estatura 
agigantada , y nie mostraron sobre un 
peñasco una huella suya , que tiene un 
codo de largo , y trece ó catorce pulga¬ 
das de profundidad. Este monumento está 

cubierto con una lámina de oro ; en cier- 

tas solemnidades la exponen al público , y 

Rey va á adorarla una vez al año. ? 

s Lo mas razonable que se puede decir 

e°J el origen de esta Monarquía, es que 

vasion°/°r d tkmp0 de la Pri™era in~ 

muy n , Ios Arabes en la India > Y es 
Probable que debe su origen á la 
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irrupción de estos bárbaros : á lo menos 

desde esta época empieza el orden ero- 

nológico de los Príncipes que han gobet" 
nado este' imperio. Uno de ellos constru¬ 

yó en el siglo XIV la Ciudad de Juthify 

que es la capital, á la qual los Portugue- 

ses llamaron Siam del nombre del Reyno* 

Pocos Estados hay que hayan padeció 

en tan poco tiempo tantas revoluciones c(r 

mo este. La primera que sucedió á 
diados del siglo XVI, fue causada por 

Reyna , que en la ausencia del Rey ¡ 

esposo , se enamoró de un palaciego » ' 

se hizo embarazada. Para ocultar su & 

fidelidad , dió veneno á su marido. *e 

nia un hijo de nueve años, que por 
corta edad no podia encargarse de las ri& 
das del gobierno , y por consiguiente di^ 

ron la regencia á la madre, ignoran^0’ 

todavía sus delitos. Á pesar de las pr^ 

cauciones que tomó para ocultar su 

barazo , y parir secretamente , se hizo P 

blico , y temiendo que su hijo venga ^ 
con el tiempo la muerte de su padre ? ^ 

hizo matar, y colocó sobre el tr°n°fair 
adultero. Sus vasallos, cansados de ^ 
tos delitos , la asesinaron juntamente 

su amante, y pusieron sobre el trono u 0 

Príncipe de la Sangre Real. ^ 
Apenas empezó 'á reynar el nl ^ 

Monarca , un Rey vecino emprendió c 
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quitar sus estados, ó hacerlos tributarios^ 

ornando por pretexto para esta guerra 

f haberle negado el Key de Siam un ele- 

ante blanco que tenia. El Conquistador 

e moderó de la capital de este reyno, 

y el Rey de Siam temiendo caer vivo en 

manos del vencedor , se mató á sí mis- 

U° ,su Dexó sucesores, entre 

q ales hubo uno que fue condenado 

j j uer^e Por SUS propios vasallos : es ver- 

con kU° 6ra v‘c‘oso > Y tenia un ministro 

bastante poder para oprimirle. 

con tanfPafre dtel M“ ’ 1ue recibió 
con tanto favor la embaxada que Luis XIV 

cnvtoábtam fueRey porcuna 

on , que se debe contar entre las re- 

voluctones de este reyno : se casó por 

se tí* C°n * heredera de 'a Corona, y 

Rey-suhy°ch-- 
matando por u °™?°r °tra re,v°'uc¡on’ 

a F a propia mano al herma- 

sobe^ SU qU° habia usurpado ‘la 
c berama, y d.o principio á su reynado 

°n una acc.on vigorosa. Un dia que de- 

a tr al templo supo que los Talapi- 

ttian <1JUe Son los Sacerdotes ¿el pais, te- 

n dispuesto asesinarle : en efecto i 

vabanaaeStaba “7a de e"°S’ y tod<*’ué- 
Prioc¡Be aS 0Cultas entre los vestidos. El 

de VoPa,CO? esta “«««a . .mandó rodear 

e templo , y teniendo pruebas 
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evidentes de que habían conspirado co 

tra su vida, los paso á todos á cuc u 

Los enlaces de este Monarca c 

Luis XIV , y el establecimiento de 

Franceses en Siam , fueron obra de 

aventurero , que de grumete de navio ^ 

no á ser primer Ministro de aquel rey# 

Llámabase Constancio ó Constantino P a 

con ; era Griego , natural de Cefalo° ' 

De edad de doce años salió de su pau 

embarcándose en un navio que le con¿ 

xo á Inglaterra. Desesperando de 

allí fortuna , pasó á las Indias, y P°* ^ 

grados llegó á ser Capitán de navio. ^ 

á la China y al Japón , donde trafico^ 

cuenta de unos mercaderes ; pero ha^ 

do naufragado sobre las costas de ^ ^ 

entró á servir al Superintendente de 

rentas. Mostró tanta inteligencia en los ^ 

gocios , que se ganó la confianza de 

Ministro , y el favor del Soberano. 

pues de la muerte de su protector, y 

con le sucedió en todos sus emple0 
poco después le hicieron Mayordomo 

yor del palacio Real, y Primer h1 1 ^5 

del Rey no. Es de presumir que tuvo^ ^ 

miras puestas al trono : el sumo p° 

que gozaba , y la poca salud R 

que no tenia hijos varones, podían ^ 

tar sus esperanzas ; por lo menos 

acusó de este intento, y á esta um 
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se atribuye la alianza que procuró enta¬ 

blar con la Francia. Empeñó al Rey su 

amo á que procurase ganarse la amistad 

de Luis XIV, haciéndole entender que es¬ 

ta alianza le seria muy útil, ya para ha¬ 

cer florecer el comercio de su reyno , ya 

para fomentar las artes, y civilizar á sus 
Vasallos. 

En conseqüencia de estos consejos , el 

e> de Siam envió á Francia dos Emba¬ 

jadores baxo la conducta de un Sacer- 

1°!? k las mif‘°nes estrangeras , que se 
hallaba establecido en su reyno , y con 

quien Constancio tenia estrecha amistad. 

For otra parte los Comerciantes y Misio 

ñeros Franceses engañaban á la Corte d¡ 

Versaües con esperanzas mas brillantes que 

solidas. Los primeros exageraban las ven¬ 

tajas de aquel país, y hablaban de sus ri¬ 

quezas con el mayor entusiasmo: lo otros 

D^''frHqUet0doel «y™, 4 exeml 
p‘o del Soberano , es,aba dispuesto á abra¬ 

car el Christmrusmo. En vista de tan gran- 

oes promesas Luis XIV envió á Siam por 

-tmbaxador al Caballero Chautnont. Esta 

«Oficia causó el mayor regocijo al Rey 

reo ‘am ’ y aUn maS á su Minisf° •- su 
cpc.on se h,zo con la mayor pompa, 

distinciones muy notables, 

trada ^ITI^‘lxad°r Francés desde su en- 

etl el Reyno de Siam hasta la ca- 
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piral , se hospedó en casas construidas pa~ 

ra este intento , ricamente adornadas, y 

distantes una de otra cinco leguas : todos 

los muebles eran nuevos, y era la prime' 

ra vez que servian. Por todos los • lugr 

res de su tránsito se le hicieron los nns' 

mos honores que al Rey : todos salían i 

los caminos á verle , y quando pasaba s( 

postraban en tierra , juntando las mafl°s 

en la frente , sin que se oyese toser, 

cupir , ni hablar. Se hacia la guardia P°f 

toda la noche junto á la casa en que dor' 

mia, y habia hogueras encendidas al r 

dcdor de ella. Los Diputados de mas 

quarenta naciones establecidas en el Rej 

no de Siam , vinieron á cumplimentar ^ 

vestidos todos con los trages de sus ^ 
pectivos países , lo qual formaba ur 

pectáculo muy agradable. El Seminario 

Siam fue también á darle la bien vefli( 

en esta ceremonia se veían Sacerdotes 

nerables con su barba larga , y gran 

mero de jóvenes Chinos , Japones , Sia^ 

ses y otros, todos con hábito talar , y 
co^ 

una modestia exemplar : unos estaban ^ 

ordenados , otros aspiraban al Sacerdoc 

Los principales Señores del reyno tprI 

ban la comitiva del Embaxador: omito I 

demas particularidades que podéis ver ^ 

las Memorias de Choisi. Basta decir 4 
el Rey quiso se dispensasen en esta 0 
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sion todos los usos que se habían obser¬ 

vado hasta entonces en la recepción de 

otros Embaxadores : á proporción hizo las 

mayores caricias á todos los Franceses, y 

los trató con una familiaridad poco co¬ 

mún entre los Monarcas Orientales. 

Unas preferencias tan señaladas con unos 

estrangeros excitaron la envidia , la qual 

dirigió sus tiros contra el Ministro, que 

era el origen de esta embaxada y distin¬ 

ciones. Dieron avisos secretos al Rey, que 

el Griego Constancio , de concierto con 

los Franceses , conspiraba contra el Esta¬ 

do : el Monarca no hizo aprecio, y con¬ 

tinuó poniendo toda su confianza en su 

Ministro. Un solo Siamés participaba de 

este favor ; Sainábase Pitracha ; su madre 

había sido nodriza del Rey , y una her¬ 

mana suya era la manceba de este Mo¬ 

narca. Este Siamés formó una conspira¬ 

ción contra el Ministro , haciendo entrar 

en ella á los Grandes , Sacerdotes, y Pue¬ 

blo. Phaulcon, que tenia espías en todas 

las clases del Estado, fue avisado con tiem¬ 

po, pero no encontró en los Franceses to- 

Io el zelo que esperaba. Pitracha temien- 

s° que su intento se descubriese , apre- 

gUors° la execuci°n : juntó á todos su ami- 

4 euvr°dreÓ el .palaci° de gente armada, 

la Cort ^rente el Gnm Sacerdote de 
o, llevado en hombros de seis es— 
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clavos , exórtando á todos con su voz 
acciones. Phaulcon avisado de este ¡d 
roto, acudió á toda priesa, peto apen 

hubo entrado en palacio, Pitracha le pi“, 
¿[ó y le hizo conducir á la cárcel, 

pocos dias después muño a manos del 

dugo , y SU cuerpo fue arrojado a 

perros, que le devoraron por > 
El rebelde que empezaba a obrar co 

Soberano , tomó el título de Ad<nmU« 

dor del Reyno : Chau-Naraie no hizo » 

que pasar una vida enfermiza , y »u 

por Julio de 1688. Pitracha , que ha 
* • ~ Vnnr'inPQ 
por JU1LU w. ' .a , 
hecho matar á todos los Principes de •ÍKUIU aiia.«.vcc - ~ 

Sangre, después de diez días de luto 

ú la gran pagoda con los adornos Re» ( 

y después se hizo coronar en la cap 

Este fue el fin de aquellos alborotos ,4^ 
los Siameses llaman todavía los embro 

de los Franceses. ^ 
Después de esta digresión , que ^ 

no tendréis por importuna , vuelvo * 

primeros dias de mi llegada á est^ ^ 
no. Á mediados de Septiembre des , 
mos la desembocadura del no de bía Jg/ 

al dia siguiente fuimos á anclar a 

guas de la barra; así llaman á v* 
co de arena que está siempre desea ^ 
Jío hay cosa mas agradable que a ^ 

ra de este rio, llamado Menan, 

perneando forma gran número de 

fue 
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y se divide en una infinidad de brazos. 

Está adornado á los dos lados de árboles 
grandes , y siempre verdes , y mas allá 

se descubren unas espaciosas campiñas cu¬ 

biertas de arroz. Como estas tierras son 
tnuy baxas , están inundadas la mitad del 
au° , y este rio tiene sus inundacio¬ 

nes periódicas y regulares como el Nilo. 

Esto produce tan buenos efectos , que el 

arroz va creciendo á proporción que las 

aguas se elevan , de suerte que las es¬ 

pigas nunca están sumergidas , lo que no 
sucede en Egipto , donde las inundacio¬ 
nes , quando son muy crecidas , destruyen 
los sembrados: luego que el grano está ma¬ 

duro , los Siameses van en barcos á re¬ 

coger la espiga , dexando la paja. Quan¬ 

do la inundación está próxima á su fin, 

j Rey va al en una barca, no parí 
desposarse con él , como el Dux de Ve- 
necia con el mar, sino para suplicarle hu¬ 
mildemente que abandone los campos , y 

Se retire á su cauce. Durante esta cere¬ 
monia , el pueblo á quien los Sacerdotes 
nacen creer que solo el Rey puede de- 

teiler la corriente de las aguas , perma- 

JCe postrado sobre la ribera, admirando 
suma potencia de su Monarca. 

bin^Uando salimos de nuestro navio, su- 

tlcular ri° arr*^a en UIU barca muy par- 

T°Mo^Ue eS Coinun en biam , y forma 
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como una especie de globo : las hay tatl 
grandes, que están cubiertas como las casas, 
y sirven de habitación á familias enteras- 

juntando muchas de ellas, forman en vario5 

parajes como unas poblaciones flotantes. 
Bankok es la primera Ciudad que en- 

contramos subiendo por el rio Menan: eí" 

ta plaza es importante por su situación 

pues defiende el paso del rio , y e» 
llave del reyno por aquella parte. Su tej" 
ritorio es un jardín continuado, plant^0 

de árboles frutales , que forman la prir 

cipal riqueza de aquel territorio , pues sU 

frutas se venden con mucha estimación 

la capital, que no está distante. Por 

noche , que nos cogió en camino , tuV‘ 
mos un espectáculo muy agradable de 
infinidad de luciérnagas , de que están 

biertos los árboles de la ribera. Al aIÍ1^ 
necer descubrimos una gran multitud 

monos y de ardillas que trepaban por ^ 

árboles , y andaban en tropas. Pero lo 4 

mas me divirtió fueron unos páxaros de 

figura de la garza , cuya pluma es 

blanca como la nieve : la mezcla de 
blancura con lo verde de los árboles 

cia una vista admirable , y parecían 3 

lejos almendros en flor. 
No andábamos una legua por b 

bera de este ameno rio sin encontrar a 

na pagoda acompañada de un monaste 
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de Talapinos, que son los Monges y Sa¬ 

cerdotes de este país. Viven en comuni¬ 

dad , y cada uno de sus conventos es un 

seminario donde se educan los jóvenes no¬ 

bles. Entran en ellos á los siete íí ocho 
años , y toman el hábito de la orden, 

que consiste en dos piezas de coton , la 
una les cubre desde la cintura hasta las 

rodillas, y con la otra forman una es¬ 

pecie de vandolera. Les rapan las cejas 

y la cabeza , como á sus maestros , que 
tienen esta ceremonia por una obligación 
esencial. Después que les enseñan á leer 
y á escribir , empiezan con la Aritméti¬ 

ca , y luego pasan al estudio de la Fi¬ 

losofía y de la religión. Sus principios de 

Aritmética son los mismos que entre no¬ 

sotros : tienen diez cifras primordiales, y 

su cero, figurado como el nuestro, y tiene 
el mismo valor en iguales situaciones. Su 
Filosofía se reduce á la moral, cuyos prin¬ 
cipios son los mismos que en todos los 
pueblos cultos. 

Desde Bankok hasta Siam la ribera 

ñel rio está cubierta de una infinidad de 

*ddeas , cuyas casas construidas de bam- 

J¡11 están elevadas sobre altas pilastras para 

^enderse ñe ^as inundaciones. Cerca de 
* a aldea hay un mercado, en el qual los 

la Subcn ó baxan por el rio encuentran 

c°tnida siempre pronta , esto es , fru- 
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tas , arroz cocido , pescados y varios gui-1 

gados á la Siamesa. / 
Luego que llegué á Siam , encontré 

al P. Silveyra , el qual me acomodó en 

casa de un amigo suyo , que me oblig0 
á aceptar su mesa , y un esclavo para 
servirme. Libre de todo cuidado , sol° 

pensé en satisfacer mi curiosidad 4 el prl' 

mer objeto de mi atención fue la si' 

tuacion de la ciudad y sus edificios. SiaIlJ 

es una de las ciudades mas grandes de ^ 

India , sino se considera mas que el 

cinto de sus murallas, pero apenas Ja s&' 

ta parte de este espacio está habitada : *0 
demas está desierto , ó no contiene iJia? 

que templos. £1 terreno sobre que es1 

fundada , está cortado con una iiiultita 
de canales ó brazos del Menan , que ^ 
dividen en muchas islas. Está rodeada ^ 

una muralla de ladrillo, en la qual bal1 

dexado varios arcos para dar paso al tl°’ 1 
y por ellos entran y salen los barcos, 

se esparcen por todas las calles , y 
cilitan mucho el transporte de las mer^ 

derías , lo qual junto con las demas veIÍ 

tajas del reyno , atrae á esta ciudad 

merciantes de todas las partes del m11.^ 
do. Á lo largo de cada canal han hec ^ 

calzadas plantadas de árboles en algu11^ 
parages , pero están tan lienas de ba1^ 

zales f qvte apenas se puede andar por ell*5' 
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En el tiempo de las inundaciones se ve 
una ciudad , una arboleda , y un mar, 

todo junto : aunque las plazas públicas es¬ 

tén inundadas , no por eso cesa el mer¬ 

cado , pues el pueblo acude á ellas en 
barcos. 

En esta ciudad , situada en el agua co¬ 
mo Venecia , ha sido preciso fabricar gran 

número de puentes : hay algunas de la¬ 

drillo ; la mayor parte son de tablas ó 

de juncos entretexidos , pero tan mal ase¬ 
gurados , que siempre paso por ellos tem¬ 
blando. Las casas son baxas , y de ma¬ 
dera , a lo menos las de los naturales del 
píús, que por esta causa están expues¬ 

tos á todas las incomodidades de un ca¬ 

lor excesivo. Los estrangeros, como son los 

Mogoles , los Chinos, y los Europeos, tie¬ 

nen unas habitaciones pequeñas de ocho 
pies de largo, quatro de ancho, doce de 

a. ° \ construldas de piedra ó ladrillo , y 
divididas en dos altos. Algunos tienen ca¬ 
sas mas cómodas y espaciosas. Los prin¬ 

cipales Señores de la Corte tienen casas 

de carpintería, que parecen unos gran¬ 

des armarios, en donde viven el mari¬ 

do , la muger y los hijos : los criados y 

_ esclavos tienen unos camarotes peque- 

^ separados , pero incluidos en el mis- 

vi?* recint0 j que componen otras tantas 
vlUertdas diferentes. 
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Cada nación tiene aquí su barrio se¬ 

parado por los canales del rio , y de este 
modo se evitan las riñas , que regular¬ 
mente produce la mezcla de las naciones. 

Cada quartel tiene un xefe, que es respon¬ 
sable de él , y un protector nombrado 

por el Rey. Los estrangeros están obliga' 
dos á renovar todos los años el juramen¬ 

to de fidelidad á este Príncipe , y esta 

ceremonia es muy solemne. Todos los 
nistros del Rey asisten á ella , y el Mo* 

narca en un trono de oro , cubierto ae 

pedrería, recibe el juramento de cada nn° 

de los xefes , según su clase. Después & 

hacen beber de un agua consagrada p<jr 

los Talapinos , que creen es formidabe 

contra los perjuros. El Sacerdote mete 1* 

punta de una espada en esta agua , ? 
pronuncia varias imprecaciones contra l°s 

que no juran con sana intención , 
yendo que el agua los matará al punto* 

Volviendo á los edificios de la ciuda j 

el palacio del Rey, rodeado de dos ma' 
rallas de ladrillo, tiene media legua . e 

circuito. Está dividido en varios patI°s* 
y lleno de una multitud de edificios, un0* 

de piedra , y otros de madera : son ba^ 

xos , no tienen mas que un piso , esca 
leras estrechas y puertas pequeñas : es ^ 

dad que los habitantes creen que esta 

igualdad es lo que dá dignidad á laS ca 



sas. La habitación del Rey debe estar mal 

elevada que lo restante del palacio y 

mientras mas cercana está una pieza’ al 

quarto del Monarca, mas se eleva respec¬ 
to de las otras , de suerte que siempre 

laY que subir algunos escalones para pa~ 
sar e una á otra. Esta misma desigual- 

dad se advierte en los techos, puef ca- 
da uno de ellos está en la misma pro- 

p Clon con las piezas que cubre. Esta su- 

esion de techos desiguales forma la dis- 

mcon de los grados de la grandeza. La 
misma gradac.on se advierte en las pa¬ 
godas : la copula mas elevada está sobre 

el sitio en que se halla colocado el ídolo 

Los criados del Rey están alojados en 

los primeros patios ; mas allá están los es¬ 

tablos para los elefantes : el palacio del 

Monarca está situado en el último patio. 

del MÓn”ca“am¿0IlaUáUi * habitacio“ 

dros, y cortados con mil arroyados W 
serpean por entre los árboles.' No os ha 

Waré de lo interior del palacio , porque 

midle puede pasar de la sala de la Au 

diencia. Esta sala no tiene cosa que me- 

*ca una descnpcion; y en general , no 

V casa mediana en nuestras ciudades 

Palach.0 j D na maS magmficencia qUe el 
ClP del Rey de Siam. 



202 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Las riquezas del país se manifiesta*1 

principalmente en las pagodas, por la gran 
cantidad de alhajas de oro con que están 
adornadas , por su prodigiosa grandeza 

por su estructura , y por la gran multj' 

tud de pedrería. La forma de estos edi- 

jficios es bastante parecida á la de nuesx 

tras iglesias. Las puertas son grandes, 1 
doradas ; lo interior está pintado , y 
luz entra por unas ventanas altas y eS' 
trechas. Tienen un coro con sillas á ^°s 

dos lados para los Talapinos , que '"ll1 

allí á cantar á horas determinadas p°c 

mañana , tarde y noche. El altar está eCl 
el fondo , y en el parage mas apartado & 
la puerta ; se sube á él por una grad^ 

ría que se eleva en anfiteatro , y en e 
están colocados los ídolos. Los Sacérdo^5 

los inciensan, adornan de flores y de Pe- 

drería ; tienen siempre lámparas ence*1"' 

didas , y hay en aquellos templos cep°5 

para recibir las limosnas. El techo de 
tas pagodas está cubierto de tejas bar*11" 

zadas , y á veces de plomo dorado. & 
tas planchas de plomo dorado venían aa 

tes de la China ; ya se fabrican en Sia*1^ 

pero solamente para el Rey, y valen lTlU^ 
caras. 

Uno de los templos mas célebres 
de 

Real*' 
esta ciudad está cerca del palacio 

tiene cinco cúpulas , y la de en med1 ’ 



que es la mayor de todas, «ti roae°! 

? de (luarenta y quatro pirámides ó agu- 
Jas ’ que la sirven de adorno. Hay pa¬ 
godas que contienen mas de 4g) ídolos 

íertos de láminas de oro : deslumbra 

ja fV1Sta e* resplandor de las paredes , pi~ 
«tras y figuras perfectamente doradas: 

fuesen ¿uT *2 ^ Parec'das > y si no 

habiand a ? desiSual > se ereeria que 

de 7 S* t,° vac adas ea un mismo mol- 

V mr h3y de un tamaño agigantado, 

^adas SátavSentadaS1í0n las P*™» ctul daas a la Siamesa. En ellas . i 
principal adorno de los templos v & ° 
tena es una mezcla de cal ’J: U ma~ 

peio que cubren con „n barniz ^’ l 

situad'8 35 doran' Los arrabales de Siam 
puados a los dos lados del rio, son poí 

pagodas0" yamfandM a'®" adoraad“ de 
ciudad. ’ y Poblados que la misma 

d^ñód^j^'^e^'^^'^S^am'^adon- 

PalacL e" r"' Está construid0 este 

las ¡nundn U"a 3 Ura qUe k defiende d= 
^mundacones y aunque no es tan es- 

no. £| omo el de Siam, es mas ame- 

P°detoso d “T* -?Ue ,le habita , el mas 
os Principes de la península 
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de la India , goza de un poder arbitra¬ 

rio: permite á los Grandes del Reyno qu® 
deliberen entre sí sobre los negocios de 

Estado, y que le digan su dictamen, per0 

se reserva la facultad de aprobar ó re¬ 
probar sus deliberaciones. Estos Señores se 

llaman Mandarines, calidad que el ^ 

dá ó quita á quien le agrada , sin atea" 

cion á la nobleza ni al mérito. El res' 

peto que el Rey exige de sus pueblos , ^s' 
ga hasta el extremo de la adoración» 1 

la pqstura que deben guardar en su pre' 

senda es una especie de culto 9 y f'1 
este Monarca procura en todas sus acci°' 

nes hacerles creer que es mas grande ^ 

el mismo Dios , y que todas las pot^ 

cías del mundo le son inferiores. De 
proceden los títulos fantásticos que se apr° 

pia , como son, Monarca ilustrísimo , 0*°^ 
invencible , poderosísimo , altísimo , coro" 

nado de ciento y una coronas de °r0> 

adornadas de nueve especies de piedras P1^ 

ciosas ; el mas grande , el mas puro > ^ 
mas divino Señor de las armas inmort^ 

les; el Santísimo , que vé todas las c 

sas 9 el Supremo Emperador , que tiene , 
xo la sombra de sus alas al grande » ^ 

rico , al incomparable Reyno de Siam»^ 

esplendor de la bella y célebre Ciuda i 
Juthia, cuyas puertas y salidas están ^ 

hitadas por una infinidad de naciones» 
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que es sin disputa la capital del univer¬ 

so ; el mas grande de los Reyes , á quien 

está sumiso el mas bello , y el mas fér- 

tll de todos los países que el sol aluni¬ 
ta ; el Divino Señor en cuya mano está 

*a espada victoriosa , semejante al Dio» 
de los Exércitos, al brazo todo de fue¬ 

go , el mas excelente , el mas noble de 

todos los Reyes , que hace subir y baxat 

las aguas como le agrada ; el Monarca, 

y Señor , mas grande que los dioses, que 

es como el sol en su mayor elevación, 
tan luminoso como la luna en su mayor 
resplandor ; el escogido por Dios para 

ser tan estimado como la estrella del 

Norte , el Divino Señor de los trono» 

de oro , cuyo origen es augusto , como 

descendiente de Alexandro, cuyo espíri¬ 

tu es enteramente perfecto , que todo lo 
vé y lo penetra , y puede medir los abis¬ 
mos del mar; el Rey de todos los ele- 
antes , los blancos , los roxos , lo» 
e cola redonda , los de quatro colmi— 

dos ; en fin, el Rey en quien reside el 

Poder de hacer todo lo que Dios ha he- 
cho y criado. 

, En vista de estos títulos, ya no de- 

¿m°s estrañar que el Rey de Siam exija 
vejaciones ; en el mismo Consejo , que á 

Estad dUla quatro horas ’ Ios Ministros de 
0 V los Mandarines se mantienen siem- 
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pre postrados delante de él. Siempre fe 

hablan de rodillas con las manos eleva¬ 

das sobre la cabeza, haciendo á cada íns" 

íante profundas inclinaciones , y acoiP' 

panando sus discursos con títulos que en' 
salzan su bondad ó su poder. Se reciben 

sus respuestas como oráculos , y sus ór- 

denes se executan sin la menor dilación 

aunque no las dá verbalmente : un 
darin que tiene siempre los ojos fijos & 

su Soberano , conoce su voluntad por cfer' 

tas señales establecidas , y la comuPlc3 

también por señas a los oficiales que Y 

tan afuera. Los palaciegos mas *favorecl" 

dos no se acercan jamás mucho á la per 

sona del Rey; y es un gran favor q^' 
do se digna mostrárseles desde una ve11' 

tana. De este mismo modo recibe 

bien á los Embaxadores , y no les 

sino desde una tribuna , siempre con 

cho laconismo , y á todos en los misITl0 

términos. Quando sale , todo el 

debe encerrarse en sus casas , y 

pasa por delante de su palacio , ni en. 
en él , sin postrarse por tierra. Este sl ^ 

se tiene por sagrado , y se debe ob,e ^ 

var en él un profundo silencio , c°! 
también en todas las plazas que le rod&■ 
Aunque el palacio está lleno de una gr 

multitud de criados y soldados , n° 

oye en él ningún ruido, y parece un 
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sierto : todo lo que pasa allí , queda se- 

pultado en el silencio mas misterioso y 

es un delito hablar del Rey , y aun pro¬ 

nunciar su nombre , por lo que son muy 
pocos los que lo saben. Pero este rigor no 

nura mas que por la vida del Monarca, 

Pues luego que muere, todos pueden ha¬ 

blar de el libremente. Juzgad de la tris¬ 

cad 1° qUk * ^orte > en <lue *a presen¬ 
ta del boberano , que debía llenarlo todo 

¿ alegría, impone el silencio y la opre¬ 
sión. La guardia está siempre alerta , v 
a la menor señal millares de hombres se 
postran por tierra , aun quando el Prín¬ 

cipe no se descubre , pues basta que fe 

crean oculto detras de un zelosia , des! 

de donde pueda echar una mirada sobre 

os patios y jardines. Las mugeres no en- 

j n e palacio, sino para servir ¿i 
o. Placeres del Monarca en el harem 

del qual jamás falen ; á todas las<W 

J" ,'Uef a e,urada- El Oficial que 
cuida de la puerta no la abre jamás 
*'n dar parte al Mandarín , que man- 

a en el primer recinto; y los que e„. 

an , son desarmados y registrados con el 

m.>or rigor ; hasta el aliento se les eri- 

de ’yst han bob'do arak, se les despi- 

maRestnr|a j^Ue SU a^ento 110 profane la 

eÓ d de aquel sitio- 
° la servidumbre interior del pa- 
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Jacio no se emplean mas que pages , & | 
nucos y doncellas jóvenes : los primeros | 

cuidan de los libros , de las armas y & I, 
betel del Soberano : los eunucos se ocU' 
pan en el servicio de la Reyna : las jóvenes 

son las únicas que tienen la libertad 

entrar familiarmente en el quarto del 

ellas son las que le hacen la cama > 

visten , le guisan la comida , &c. & . 
Príncipe no tiene mas que una muger> 

quien se dá el título de Reyna , y estí 
tiene sus criados aparte , mugeres P3r‘ 
que la acompañen , eunucos , elefantes J 

barcos. Sus criados no la ven jamás, V°{' 

que no se dexa ver sino de sus muge* i 

y eunucos. Las mugeres de los Maná 

riñes , que componen su corte , están P° ^ 

iradas delante de ella , así como sus ¡ 
ridos lo están delante del Rey , pero c° 

la diferencia de poder mirarla. Ella % ^ 

bierna su casa con dominio absoluto » 

Rey la señala algunas provincias , cü/. 

rentas percibe , y las gobierna desp0^ 
camente. Por esta causa tiene un Con 

jo de mugeres con quienes trata t0^ 
sus asuntos , y administra justicia, a ^ 

vasallos. Quando la dan alguna queja ^ 

tra alguna muger acusada de murm ^ 
cion , de calumnia , ó de imprudencia ^ 

sus palabras , la castiga haciéndola ; 

la boca ; á lo menos esto sucedió una | 
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y la muger de Chau Narale fue la qu¡l 

impuso este castigo, demasiado severo pa¬ 
ra una muger. 

El número de las concubinas del Rey 
no tiene límites , pues la grandeza de es¬ 

tos Monarcas consiste en la multitud de 
sultanas ; y por esta razón los Siameses 

estragaron mucho que un Rey tan podero¬ 
so como Luis XIV no tuviese mas que 

una muger , y ningún elefante. Mantienen 

aquí gran número de estos animales , á 
tos quales conducen al son de ins¬ 
trumentos músicos , y cubriéndolos con 
parasoles. Aseguran que están tan acos¬ 

tumbrados á esta ceremonia , que si se 
omitiese , no querrían salir. 

Los Reyes de Siam viven siempre 

Con tanto sobresalto , que sus palacios 

Parecen castillos en donde están siempre 

Los forrifi™ Íntentos de sus vasallos. 
Los fortifican con buenas murallas , y 
empalizadas armadas de puntas. Está maní 

I o eon Pena de muerte el delatar todo 
'° que tenga relación con la persona del 

«ey ; pero si no se prueba la acusación 

j* condena al delator y al acusado al mis¬ 

al SU?1¡<;ÍO ’ esto es, á ser expuestos 
a los tigres. 

tan®1 PríuciPe actual tiene una vida bas- 

fianas arreglada : se levanta todas las ma- 
H las seis : y lo primero que. hace 
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es dar limosna á una larga fila de Tala- 
pinos , que siempre le están aguardando. 

Estos hombres impostores y ociosos tie¬ 

nen infestado el Reyno. Á esto se sigue 

la audiencia que dá el Rey en lo inte' 
rior del palacio á sus concubinas , eunu¬ 

cos , esclavos , y á un Magistrado ql¡e 

viene á presentarle las causas que se 

sentenciado , y él absuelve ó condena, $e" 

gun le parece. 
Luego que sale este Magistrado, se 

abre la audiencia para todo el mufl^ 

hasta la hora de comer. El Médico 

gistra todos los manjares, y hace retit^ 

los que le parecen nocivos. Durante 

comida, se leen las causas criminales > í 

el Rey decide de la suerte de los reo5' 
Después de comer se retira á una ssfa 
y se tiende sobre una cama, acompañé 

dolé un lector, que le lee regularme*1^ 

la vida de alguno de sus predecesor^ 

y quando se duerme , se retira el ^ 

tor : este vuelve á entrar á las quatro 

la tarde , y empieza á leer en voz tan a'r j 

que despierta al Rey. Entonces da 
diencia á sus Ministros : á las nueve de ^ 

noche se junta el Consejo , y si se di 

mucho, el Médico advierte al ReV> V 
ya es hora de acostarse. Este Médico 

admitido en el Consejo, pero no u3 

mas que oir, y jamás se le pide dictan^ 



21 I S T A M. 

Los Reyes de Siam se presentan rara 
vez en público , y quando salen, van siem- 

pre acompañados de un aparato que in¬ 

funde terror. Van delante unos elefantes 
cargados de hombres armados , con gran 

Multitud de guardias, criados y esclavos 
Amados de bastones y alabardas , para 
apartar la gente. El Rey va sentado en 
Una silla de oro , en hombros de diez ó 

doce criados, rodeado de tropa , y la gen¬ 

te postrada en tierra no se atreve á mi¬ 
rarle. 

Otras veces va montado en un ele¬ 
fante cubierto de oro y pedreria : el ani¬ 
mal orgulloso , con este aparato , camina 

con la mayor • gravedad , y parece que 

conoce la carga que lleva , porque no 

Permite que ningún otro le monte. Si el 

fley tiene algún hijo , le sigue , y después 
e este Príncipe va la Reyna , y las con¬ 

cubinas. Estas van también montadas en 
elefantes , pero encerradas en unas jaulas 
de madera dorada , donde no es posible 
Verlas. Cierra la marcha otra tropa de 

guardias, y toda la comitiva constará de 

Utl°s quince ó diez y seis mil hombres. 

. los paseos que el Rey da por el 

y* 5 va en una falúa dorada baxo un pa- 

ftos^ SCda ’ acomPañ:ldo sus cortesa- 
Ctl s’u clUe á veces pasan de mil, cada qual 

arco , dirigido por veinte esclavos. 
T°Mo iv. o • 
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Detras siguen varios barcos llenos de mú¬ 

sicos , y después van cinqüenta barcas de 

respeto. No es fácil formar idea de esta 
magnificencia : figuraos un gran rio , so¬ 

bre el qual se pasean mas de 30® per- 
sonas en barcos pintados y dorados , sin 

contar una inumerable multitud de gente 

que cubre las dos riberas , para gozar de 

este espectáculo. 
Yo mismo vi otro de distinta especie» 

mientras estuve en Louvo, el qual os dan* 

idea de los usos de los Siameses en ses 

entierros. Acababa de morir una Princex 

cesa , hija del Rey , á quien él amab3 

tiernamente , por lo que mandó se ^ 

hiciesen funerales magníficos. Man^° 

que todos sus vasallos se cortasen ^ i 
barba , lo que en este país es la may°r 
muestra de dolor ; pero en atención á ^ 

que le representaron algunos Señores, ^ 

limitó esta orden á sola la plebe , la ^ 

obedeció al punto , porque había pena ^ 

muerte contra el que lo rehusase. En uíl° 
de los patios de palacio se construye^ 

cinco torres ; la de enmedio tenia mas 

cien pies de alto , y las otras iban e 

disminución , á proporción que se aparf‘l 
han de ésta. Todas estaban pintadas J 

doradas , y se comunicaban unas con 
por medio de galerías con varandillas, ^ 

adornadas como las torres. El cadáver 



la Princesa había sido colocado delante 

de la torre mas alta, soj?re un altar cu¬ 

bierto de oro y pedrería : estaba de pies 

con una ropa talar, sembrada de dia¬ 

mantes , en un atahud de oro , de una 
pulgada de grueso , teniendo las manos 
juntas , y el rostro mirando al cielo. La 

corona que llevaba en la cabeza , era de 

un valor inestimable , como también el 

collar y brazaletes. Habían construido ta¬ 

blados al rededor , en donde habiéndose 

colocado los de la comitiva, todos los 
Grandes del Reyno vestidos sencillamente 
de lienzo blanco , que es aquí el color 
de luto , se acercaron hácia el cadáver, 

y le hicieron una profunda reverencia. 

Después derramaron al rededor del cada- 

ver y del altar ñores y aromas , mani¬ 

festando en sus semblantes toda la ex¬ 
presión posible del mayor sentimiento. Des¬ 
pués de ellos , las Señoras vestidas igual¬ 
mente de blanco , y sin ningún adorno, 
fueron á hacer sus reverencias, y á esparcir 
flores y perfumes. 

Concluida esta primera ceremonia , pu¬ 

sieron el atahud sobre un carro magnífi¬ 

co , y lo llevaron hasta unos veinte pa¬ 

sos de allí : los Grandes y las Señoras 

repitieron sus reverencias , y todos llora¬ 

do tan amargamente como si hubiesen 

Pedido la persona mas amada ; con las 

o a 
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lagrimas .mezclaron grandes alaridos , y 

estas demostraciones lúgubres duraron una 

media hora. El carro fue conducido por 
los principales oficiales de la Corona al 

lugar en donde estaba preparada la ho¬ 
guera. Detras venia el hijo mayor del 

Rey , hermano de la Princesa , vestido de 

blanco , igualmente que los demas Seño¬ 

res de la comitiva , montado sobre un 

elefante , cuya gualdrapa era bordada , y 
y con cadenas de oro al cuello. Á su lado 

iban dos hermanos suyos, igualmente mon¬ 

tados en elefantes , asiendo de las puntas 

de unas bandas largas de seda blanca, 

que iban atadas al atahud. Otros Prínci¬ 

pes jóvenes iban á pie , igualmente vesti¬ 
dos de blanco , y con un ramo verde en 
la mano. Estaban tan bien acostumbrados 
á llorar, qué no les costaba trabajo el der¬ 
ramar abundancia de lagrimas. 

A la mitad del camino de donde es¬ 

taba la hoguera , habían levantado unos 

rabiados, donde los Mandarines de la se¬ 

gunda clase esperaban el entierro : quan- 

do el cuerpo pasó por delante de ellos, 

unos arrojaron dinero al pueblo , otros 

tiraban vestidos y ropas. Llegado el en¬ 
tierro á su termino , los Grandes sacaron 

con mucho respeto el atahud del carro, 
y le pusieron sobre la hoguera con el 
acompañamiento de música y de alaridos 
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del pueblo. Concluido este concierto hor¬ 

rible , cubrieron el cuerpo de maderas 

aromáticas y de perfumes , y los Prínci¬ 

pes se volvieron á palacio con los Gran¬ 
des : solamente las Señoras quedaron guar¬ 

dando el cuerpo , que no se quemó hasta 

dos dias después. Lo mas trabajoso para 

ellas fue el haber de estar llorando sin 

cesar de dia y noche. Para evitar que al¬ 

gunas de ellas se rindiesen al sueño , ó 

se cansasen de un exercicio tan penoso, 
otras mugeres colocadas de trecho en tre¬ 
cho tenian unas disciplinas en las manos, 
y las sacudian tan fuertes golpes , que te¬ 
nian que llorar de veras. 

En estos dos dias , los Talapinos co¬ 

locados en los palenques del patio en que 

había estado el cuerpo de la Princesa, es¬ 

tuvieron haciendo oración continua por el 
descanso de su alma. El primer dia can¬ 
taban en voz baxa, y fueron subiendo de 
punto hasta mas no poder : las cancio¬ 
nes se reducían á moralizar sobre la muer¬ 
te , y una especie de itinerario para en¬ 

señar á la Princesa el camino del cielo. 

Hubo fuegos artificiales por espacio de 

quince dias , y durante este tiempo el 

Rey repartió muchas limosnas á los po¬ 

bres y á los Talapinos, y ademas regaló á 

y^rias pagodas estatuas de oro y plata en 

honor de la difunta. Pasados los dos dias 
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que estuvo el cadáver sobre la hoguera, 

el Rey fue allá con toda su Corte ; y 
tomando un cirio encendido de manos 
del Superior de los Talapinos , pegó fue¬ 

go á la hoguera. El cuerpo fue quemado 

en el atahud de oro con todas las rique¬ 

zas que le adornaban. 
Estas ceremonias se repiten siempre 

que muere alguno de la familia Real , y 
si es el mismo Rey , el pueblo pasa diez 

4¡as en el retiro mas riguroso : todas las 

casas están cerradas , nadie se atreve á 

salir á la calle , y por todas partes rey- 

na el silencio mas profundo. Pasado este 

tiempo , acuden todos á las pagodas á 

hacer votos por la prosperidad del nuevo 

Monarca. 
Los Siameses son muy suntuosos en 

sus funerales , y á veces gastan un ano 

entero en hacer los preparativos. Para evi¬ 

tar la corrupción , laban el cadáver , lc 
fajan con vendas , le inyectan por lo® 
ojos y por la boca agua salada , azogue 

y drogas corrosivas , para consumir Ia 

humedad. Todos los cadáveres son con¬ 
ducidos fuera de la Ciudad , costumbre 

casi general en todo el Oriente , que no 
sotros aprobamos , y no acabamos de re¬ 

solvernos á imitarla. 
Las sepulturas de los particulares es¬ 

tán rodeadas de torres quadradas , hechas 
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de ciprés y cubiertas de papeles de varios 

colores. Otros dexan dispuesto que sus 

cenizas sean depositadas en alguna pago- 

da que hayan construido , y casi todos los 

lameses ricos aspiran á eternizar su me¬ 

moria con estos monumentos. Las cenizas 

de los pobres son esparcidas al viento : ios 

mueren pobres , por haber gastado 
su hacienda en enriquecer á los Talapi- 

n°s, son quemados á costa de éstos. Por 

0 que hace á los cadáveres de los niños, 
e los reos, de los ahogados , de las mu- 

geres que mueren de parto , y de todos 
los que perecen de muerte violenta ó 
de contagio , son privados de los hono¬ 

res de la hoguera , y los entierran en 
los campos. 

Las grandes ceremonias que se usan 

Cn Louv° ? la opresión y tristeza que cau¬ 
sa la presencia del Rey, hacen muy fas¬ 
tidiosa su morada , por lo que no me he 
detenido mas que lo preciso para tomar 
alguna idea de esta Corte. Después he 

aecho algunas excursiones por varias Pro¬ 

veías , de las quales os escribiré en 
°tra carta. 



CARTA XLIX. 

2,18 

Prosigue el Rey no de Siam. 
.-Acabo , Señora , de salir de una enfer¬ 

medad , freqiiente en este país , de la quaí 
pocos Europeos se libran : consiste en una 

.diarrea , que tiene la utilidad de libertar 
de otras enfermedades mas peligrosas, 

como son las erisipelas muy comunes en 

•Siam. El mal venereo está muy esparci¬ 

do en este pais por causa del trato 

ios Siameses con los Europeos j. pero la5 

viruelas hacen aún mayores estragos. No 
queman los cadáveres de los que mueren 

de viruelas ; y si al cabo de . tiempo los 

desentierran para quemarlos, suele espar¬ 

cirse el contagio por las miasmas del ca¬ 
dáver infecto. 

Mi huésped envió á llamar para cu¬ 
rarme á un Médico Chino , en quienes 

se tiene aquí , la mayor confianza. Tod* 

su ciencia se reduce á un corto número 

de remedios muy simples que aplican p°r 

rutina , sin ninguna consideración á I°5 
síntomas particulares. Estos métodos , aun¬ 

que imperfectos, no dexan de sanar á mu¬ 

chos enfermos , porque la suma sobria 
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fad áe. fe» Siameses contribuye mas que 
Ja medicina á curarlos. Si muere el en- 

fermo , siempre se atribuye á hechizos, 
^na de las prácticas de los Médico» 

lurneses es subirse sobre el enfermo , y 

aiíe muchas patadas , para suavizar las 
Partes ; y 10 mas singular es que este 

^ismo remedio se aplica á las preñadas 
Para facilitarlas el parto. 

Durante mi enfermedad , me divirtió 

1 huésped leyéndome algunas poesías 
'amesas : sus versos consisten en el nú* 

JJiero de sílabas , y en la rima , como los 
nuestros ; pero sus conceptos é imágenes 

son tan extraordinarios , que en nada 

se parecen á nuestra poesía. Ademas de 

las canciones amorosas , hay aquí tam- 

'en poesías históricas , morales y ba^ 

eincas , que componen los Siameses para 

™as > k me“> si“ embargóle 

sica ni n“lgUn Pr!nciP‘° de mú- 
‘ , ni saben expresar con notas su can- 
o , que es de pura rutina. Sus instru¬ 

mentos son violones de tres cuerdas , oboes 

agudos , tambores de varias especies. 
Platillos de cobre suspendidos al ayre , &C* 

im, Í0?, quaies forman unos “"cierto, 
tolerables para nuestros oidos. 

á Ya convalecido , fui con mi huésped 

di.,, ac un Convento de Talapinos, 
' "te algunas leguas de Siam , cuyo 
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Superior era pariente suyo. Atravesamos 

los arrabales de la Ciudad , que como 

os he dicho , son espaciosos y muy po¬ 
blados. Sobre la ribera del rio vjmos 

varias aldeas construidas por colonias de 
Chinos , Japoneses , Peguanos , y Portu¬ 

gueses nacidos de madres Siamesas. No 

lejos de allí los Holandeses tienen una 

habitación muy bella en un terreno Ut 

bre de inundaciones. Hay también en este 

cantón ruinas de Iglesias Christianas , fun¬ 

dadas por los Sacerdotes de las misiones 

estrangeras. Estos dignos Eclesiásticos ha¬ 

bían dado aquí una idea muy alta del 

Evangelio con su predicación, y princi¬ 
palmente con su conducta desinteresada, 

caritativa , agena de toda ambición , de 
todo interes é intrigas , y digna de los 
primeros siglos de la Iglesia. 

Lo mas notable que se observa en 
las cercanías de Siam , es .una pirámide 

construida en una llanura , por la qnal 
pasamos de camino para nuestro Con¬ 

vento. Fue edificada después de una vic¬ 

toria conseguida en aquel mismo parage 

contra un Rey de Pegó , que pereció en 

la batalla con todo su exército. Tiene 
de elevación 360 pies , comprehendiendo 

la aguja en que remata , que tiene 9o 
pies. Se ha empleado en su construcción 

todo lo que puede contribuir á su solidé 
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V adorno , y es un trofeo eterno erigido 
P°t un Rey de Siam. 

^ A* entrar en el Convento que Íbamos 
visitar , encontrámos á uno de aquellos 
°nges idólatras , que estaba haciendo 

^cion delante de un idolillo colocado 

°bre una mesa. Cantaba sin hacer la 

t enor pausa , y meneaba su abanico con 

£nta priesa , que parecía energúmeno, 
/jncluida su oración , encendió una vela 

eante de su ídolo , y se marchó. El 
°nvento y el Templo ocupan un gran- 
e espacio quadrado , rodeado de una 

^palizada de bambú. La Iglesia está 

? eI cfntro > y las extremidades llenas 
celdillas aisladas : la del Superior se 

•stingue por su grandeza y elevación. 

.ada celdilla tiene adjuntas unas dos 

Piezas para hospedar á los pasaderos 
1 e pidan albergue por la noche. En cada 
onvento hay un oratorio ó sala común, 
°u vanas lumbreras pequeñas , y llena 

,e bancos: en medio hay un púlpito, y 

ciertas horas se juntan allí los estudiantes 

l ios novicios. Un monge de edad aban- 

^ada lee con mucha pausa y claridad 

^unos pasages de un libro que está so- 

Cl póIpit0 > y quando pronuncia cier- 
Pon PaIabras > Ios oyentes por respeto se 

Ias manos en la frente. En esta 

a presentan los seglares sus limosnas. 



122 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

quando el Templo está cerrado. Hay una 

gran mesa , siempre llena de arroz , & 
pescado y frutas que los devotos se eS" 

meran en remitir á aquellos Monges , 1 
y junto á ella está la estatua de Somona- 

Codom , Patriarca de los Talapinos. $ 

campanario de la Iglesia es una torre & 
madera , en que hay una campana s'líl 
badajo , y la tocan con un martillo. 

Llegamos antes de comer : el Supe' 
rior hizo nos sirviesen una comida 

cho mejor que la que acostumbra á te" 

ner el mismo , pero infinitamente men°* 

abundante que la de qualquiera de 

tros Conventos. La religión prohíbe á 
Siameses , y mucho mas á los Talapinos 13 

mayor parte de Jas carnes , y reduce slí 
comida al arroz , frutas , legumbres 1 
pescado seco. Esta sobriedad es ra«c^ 

mas de admirar en aquel pais que abu*1' 
da de aves , caza , y todo genero 

carnes. Los habitantes prefieren á la uie- 

jor carne las tripas , y entrañas de 1°f 
animales : comen con píacer pescado P° 
drido , é insectos asados .ó fritos. AuiK 

que tienen anguilas muy gruesas , e#®* 

lentés ostras , y cangrejos de varias eS> 
pecies y gustan mas del pescado seco > $ 
el mas corrompido es el mas estimad0* 

el qual se vende asado en los mercad0/' 

Es verdad que las carnes son aquí ind-1”* 
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gestas , y poco jugosas , de suerte que 

los Europeos la¿ aborrecen , luego que 

5a estado aquí algún tiempo. Por con¬ 

fuiente , una vaca vale allí menos que 

^ conejo entre nosotros : un cerdo val- 

cosa de un real , y así á proporción: 
te suerte , que un hombre puede man- 
^nefse aquí con seis maravedises al dia. 

le0s Siameses hacen mucho uso del acey- 

e de coco , que es mucho mas dulce 

J mejor que el de Provenza, quan- 

c° es fresco , pero se corrompe en po- 
°s dias. Sus salsas consisten ordinaria- 
fute en una mezcla de agua , especias 

> cebollas , bálsamo , &c. pero la mas 

Rimada es la que hacen de cangrejos 
tridos. 

^ No se advierte ninguna delicadeza en 

¿ bi^quetes , aun los mas esplendidos: 
o se presenta á la mesa amontonado 
sin orden. Los convidados están sen- 
^ sobre esteras , separados unos de 

á cierta distancia , y se les sirve 
separación : el marido está en una 

, la muger en otra , y cada uno 

‘os hijos aparte. Al levantarse de la 

C,.hacen SU pr!mfra comida : á me- 
día toman una ligera colación , y ce¬ 

es a Por la noche. Su bebida ordinaria 

V a8ua » ccm la qual mezclan algún 
Somático : también toman el thé. 
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No se halla aquí otro vino que el quC 
traen los estrangeros ; los Españoles sofl 

los que conducen la mayor parte. 
los Siameses tienen varias especies de 
cores fuertes , como son el arak , y e 

que se saca del coco. < 
El Rey de Siam y los Grandes 

Reyno se sirven de vagilla de plata y d 

porcelana : los platos de la mesa del M 

deben ser anchos y hondos , por q«^ 

to lo cree propio de su dignidad. Ñ^ 

tro superior Talapino hizo nos sirvide^ 

en muy bella vagilla de porcelana, P°r' 

que los Superiores tienen la facultad 

servirse como los Grandes. 
Los Talapinos hacen creer al pueb‘' 

. que su instituto fue enviado del cielo jj 
que un Angel lo entregó á Somona-Codo ’ 
escogiéndole por patriarca de la órde' 

Se distinguen dos especies de Talapi0^! 

unos viven en los montes , como 

ermitaños ; y otros habitan en los P 
blados. El número de los primeros 

- - -* * ‘de 1 ha disminuido mucho , pero el 
otros se ha aumentado en términos , 4 U11W--- . 

inundan el pais. Estos últimos se dtv»^ 
en quatro órdenes, que forman una ^ 

pede de gerarquía : la primera es la e . 
Sancratos , que son como Abades : l‘a jflJ 
Tchaovatos á los priores, Picous á^ 

simples religiosos, y Nen á los n°vltrl 
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Estos últimos están esparcidos por las 

celdas según la elección de sus padres, 

y no tienen mas cargo , que servir á los 

profesos , y arrancar la hierba que nace 

dentro del recinto del Convento, Un Ta- 

lapino no puede tener mas que tres no- 
vicios en su celda , y aunque no se les 

tiene' todavia por religiosos , llevan el 

hábito de la orden. Los reciben desde 

U edad de cinco ó seis años , y hay 

duchos que llegan á viejos en este esta- 
d° } sin tratar de profesar 5 pero la re¬ 
gla los obliga al celibato. 

Los que profesan , ascienden al orden 
de los Picous : solamente los Sancratos 

tienen facultad para conferir este orden, 

para el qual es menester haber cumplido 

Veinte años ; y veinte y uno para ser 

Lchaovato. La recepción á estas diferen¬ 
tes clases se hace con mas ó menos apa¬ 
rato , según su calidad. El que quiere 
abrazar este estado , se dirige al Superior 
de algún Convento , para que señale el 
día de la ceremonia. Para ésta los pa¬ 

tentes y amigos acompañan al preten¬ 

diente con música y danzantes : entra 

el Templo , le rapan la cabeza , las 

Cejas y la barba : el Superior le presenta 

hábito , el qual se debe vestir él mis- 

1110 5 dexando caer su vestido por deba- 

*°- Durante esta ceremonia , el Superior 
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recita algunas oraciones, y después de otras 

formalidades, el novicio , acompañado de 

la misma comitiva , va al Convento que 
ha escogido por morada. Sus parientes dan 

una comida á todos los Monges del Con¬ 

vento , y desde este dia ya no puede 
ver danzas ni espectáculos profanos. Des¬ 

pués del noviciado, el Sancrato le recuer¬ 

da las obligaciones de su estado, acom¬ 

pañando este recuerdo con una breve ex¬ 
hortación á que vele en la guardia del 

Templo y de los ídolos , á que tenga 

aseados los lugares santos , á que cuide 

de la exacta observancia de la regla, y 

no permita la menor inovacion. 
La recepción de un Tchaovato se 

hace con mas solemnidad. El que ha de 
ser promovido á esta clase, vá á postrar¬ 
se á los pies del Superior , manifestándo¬ 

le sus grandes deseos de ser iniciado , y 

prometiéndole dinero. Se le señala dia para¬ 

la admisión : después de las oraciones 

acostumbradas , el Superior presenta al 
pretendiente un papel en que están es¬ 

critos los preceptos de su orden. El pre¬ 

tendiente es llevado en hombros de va¬ 

rias personas , y el pueblo le acompañé 

con instrumentos músicos , echándole mi 
bendiciones. Para ocurrir á estos gastos, 

algunos dias antes echan un guante p°r 

la Ciudad y por los campos , y todos 
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tienen por acción muy meritoria el 

concurrir con sus limosnas para aquella 
obra. 

La elección de los Superiores se ha-* 

Ce en cada Convento á pluralidad de vo¬ 

tos- Quando algún devoto edifica un tem- 
P1» , escoge él mismo un Talapino ancia¬ 

no para que presida en él ; y se va for¬ 

jando un Convento al rededor de la pa- 

£°da, á proporción que se van presen-, 

jndo novicios, y para cada uno se fa¬ 
brica su celda , según van llegando. Por 
*° que hace á la dignidad de Sancrato, 
ri Rey solo es el que los nombra. El Ge¬ 

neral de todos los Talapinos del Reyno 

teside en la Corte , y es Superior de la 

Pagoda de palacio y de su Convento. No 

hene sobre los demas Prelados mas que 

derecho de primacía , que en nada 
jj'sminuye la autoridad absoluta de cada 
pncrato en su Convento. Como los Ta- 
apinos no hacen ningún voto , pueden ha* 

Cfirse seglares quando se cansan de aque— 

a vida; pero están obligados á guardar 

ilibato sopeña de ser quemados, mien- 

tfas viven en el Convento , sobre lo qual 

hay la menor indulgencia. Chau-Na- 

queriendo disminuir el número ex- 

Slv° de los Talapinos , los obligó á un 

riguroso sobre sus.dogmas y otros 
iv, p 
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conocimientos propios de su estado. L09 

que salían mal de este examen, eran re¬ 
ducidos á la clase de los legos , y de es¬ 
te modo reformó muchos millares de ellos. 

Los Talapinos con pretexto de man¬ 

tener el honor de su ministerio , á nadie 
saludan , y exigen de todos una salutación 

que casi es adoración. Su General tiene 

privilegio para sentarse delante del Rey» 
prerogativa bien estraña en un reyno don- 
de los Ministros y hasta los Príncipes se 

postran quando hablan al Monarca. Un 

Convento es un asilo que los mismos Re¬ 

yes no se atreven á violar. Injuriar á ^ 

Talapino , maltratarle , ó robar la cosa mas 

ligera de una celda , es un sacrilegio que 
se castiga con el fuego. Sin embargo, nin* 
gun Prelado Talapino tiene jurisdicción nin" 

guna sobre el pueblo , ni sobre los reli¬ 

giosos de otro Convento. 
La obligación de estos Sacerdotes ci 

explicar los preceptos de su ley, y la ¿oC“ 
trina contenida en ^sus libros. Predican do* 
veces al mes regularmente; pero durante 

la estación de las inundaciones tienen que 

estar predicando todos los dias desde laS 

seis de la mañana hasta mediodía, y 

de la una hasta las cinco de la tard ^ 
El Predicador está sentado con las P‘^r 
ñas cruzadas en un almohadón elevada 
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y varios Taíapinos se van sucediendo en 

este oficio; pero no baxan de su especie 

de pulpito, sin recibir varios regalos de 
sus oyentes. 

Aunque los Taíapinos tienen grandes 
privilegios, están sujetos á observancias har¬ 

to penosas. Prescindiendo del celibato, tie¬ 

nen que observar una infinidad de cere¬ 

monias muy menudas, pero en extremo 

molestas por la mucha atención y exac¬ 

titud que exige su cumplimiento. Pecan 

gravemente si abren un hoyo en la tier¬ 
na ; y si después no lo cierran, es otro 
pecado aun mas grave : es un pecado gra¬ 

vísimo1 matar un animal ó un insecto, cor¬ 

tar un árbol, brazear quando andan, gui¬ 

ñar los ojos quando hablan, hacer rui¬ 

do con la boca quando comen , orinar 

sobre el fuego , sobre la tierra , ó sobre 
el agua, recogerse la cola del hábito, como 
Uo sea para trabajar , entristecerse por la 
muerte de sus padres , andar con pesa¬ 
dez &c. 

He aquí otros artículos algo mas im¬ 

portantes , y que darían la mas alta idea 

de su austeridad , si los observasen pun¬ 

tualmente. Deben huir de las canciones, 

danzas , espectáculos , y de toda diver- 

Sl°n; no pueden tener consigo oro ni pla- 

ta ? ni hablar sino de cosas tocantes 4 
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religión , ni llevar ningún olor aromático, 

ni cantar canciones mundanas , ni tocar 
ningún instrumento, ni mirar á las rau- 

geres , ni hablarlas en parage secreto , ni 
sentarse en una misma estera con ellas &c. 
Es pecado dormir mucho , no levantarse 

de un salto , volverse de un lado á otro 
en la cama : es pecado aun mas grave 

hacer mal juicio del próximo, mirarle coa 

desprecio , hacer oración para ser visto, 
trabajar por dinero , tener mas de un há¬ 

bito , mezclarse en negocios políticos , o 

intrigas de Corte , ponerse adornos en la 

cabeza , llevar zapatos, comer en platos 

de oro ó plata , sentarse sobre ricas al¬ 

fombras , limpiarse los dientes delante ñe 

la gente. Un Talapino peca quando ame¬ 
naza á alguno, aunque sea de quejarse 
al Rey , y quando al ir á un entierro 

no piensa en la muerte. 

Todos los años los Talapinos se retí" 

ran por tres semanas , en cuyo tiempa 
aumentan sus austeridades : no comen en¬ 
tonces mas que una vez al dia , y esta 

comida se hace al mediodía. Para viví? 

con mas recogimiento, se retiran á ios mon¬ 

tes , donde fabrican unas chozas peque- 

ñas. El pueblo cuenta por milagro el filie 
no sean devorados por las fieras, y creen 

que los. tigres , los elefantes , los rliino- 
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Cerontes , lejos de acometerlos ó hacerles 

daño, les lamen los pies y las manos quan- 

do los encuentran dormidos. En los de¬ 

mias tiempos la vida de estos Monges es 

*nuy arreglada: se levantan ántes de ama¬ 

necer , luego que hay bastante luz para 

distinguir las venas de las manos, y no 

se pueden levantar ántes por no matar 

algún insecto que pudieran pisar en la obs¬ 

curidad , faltando así á un artículo esen¬ 

cial de su religión , como ya os he di¬ 
cho. Por esta razón , aunque la campana 
haga señal para levantarse ántes, se están 
quietos en la cama. 

Su primer exercicio es ir á pasar dos 

horas en el templo : allí rezan sus ora¬ 

ciones , sentados sobre unas esteras con 

las piernas cruzadas. Esta especie de ofi¬ 

cio es un compendio de la vida de su 
fundador , mezclado con algunos actos de 
adoración. Concluido este oficio, se em¬ 
plean en barrer el templo, en adornar los 
Atares, y en otros exercicios de esta na- 
Maleza. Después se esparcen por el pue¬ 

blo por espacio de una hora , á pedir li¬ 

mosna : se presentan en todas las puer- 

*as sin decir palabra ; reciben lo que les 

at* j y se retiran con modestia quando 

0s despiden sin darles nada, lo que rara 

Vez sucede. Jamas salen del Convento uuut 
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para pedir limosna , sin licencia del Su¬ 

perior , y se la piden postrándose en su 
presencia hasta tocar la tierra con la fren¬ 

te , y cogiéndole un pie se le ponen so¬ 
bre la cabeza. Quando vuelven de la li¬ 
mosna , tienen la libertad de desayunar¬ 

se ; después estudian , ó se ocupan en las 

cosas de su gusto. Á mediodía comen u# 

poco de arroz , y emplean la siesta ó 

en dormir, ó en instruir á los jóvenes no¬ 
vicios que están á su cargo. Al anoche¬ 

cer vuelven al templo , y cántan co¬ 

mo por la mañana ; quando comen por Ja 

noche, no es mas que frutas. En fin, la 

vida de un Talapino que observa exacta¬ 
mente su regla , se pasa en la oración* 

retiro , estudio de sus libros sagrados , efl 
la práctica de varias austeridades , y eO 

la penitencia de sus faifas, que deben de¬ 
clarar á su Superior. 

A pesar de esto, se encuentran á cada 

so por las calles varios de estos Monges que 
van á pedir limosna , ó á pasearse. Sus ves¬ 

tidos se componen de tres piezas ; la una 

les cubre el brazo izquierdo , y la mitad 

del cuerpo hasta la cintura; el brazo de¬ 

recho queda desnudo igualmente que Ja 
cabeza y 10$ pies. La otra pieza ba%a 

desde la cintura hasta las pantorillas : Ia 

tercera es bastante ancha, y la dobla# 
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con varios pliegues al rededor del cuer¬ 

po. Para defenderse del sol llevan en la 

niano una especie de abanico , llamado 

talapat, de donde se cree se deriba el nom¬ 
bre de Talapinos. 

Hay también en Siam unas especies 
de Monjas Talapinas , aunque en corto 

número, porque no las reciben hasta ser 
de edad madura. Como no entran en la 

°rden hasta tener 50.años cumplidos, se 

cree que esta edad es suficiente fianza de 

Su castidad ; pero si alguna vez faltan á 
ella , no las queman , sino que se conten¬ 
tan con devolverlas á sus parientes , los 
quales las dan de palos. No en todos los 

Conventos hay Talapinas, pero en los que 

son recibidas, sus celdas no están sepa¬ 

radas de las de los Talapinos , sino por 

tina ligera estacada de bambú. Estas Mon¬ 
jas siguen la misma regla que los hom¬ 
bres , en quánto lo permite la diferencia 
del sexo. Su principal ocupación es asis¬ 
tir al oficio de la mañana y de la tar¬ 
de , guisar la comida de los Monges, vi¬ 

sitar á los pobres y enfermos , y hacer 

0racion por la gente del pueblo , y poc 

e^as mismas. 

La religión de los Siameses es un te¬ 

jido de fábulas ridiculas y absurdas, con* 

Agradas por la ignorancia y preocupa- 
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cion. Esta nación no tiene ninguna idea 

razonable de Dios, pues le suponen com¬ 

puesto de cuerpo y a'ma , al qual no 
atribuyen la omnipotencia , ni la existen¬ 
cia eterna, ni la sabiduría infinita. Es ver¬ 

dad que le atribuyen virtudes morales en 

un grado eminente , pero dicen que no 
las adquirió hasta haber sido transforma¬ 

do muchas veces en bestia. El dios de 

los Siameses es mortal ; otro dios le su¬ 

cede , y así va pasando de sucesor en su¬ 

cesor , el qual hereda todos los derechos 

de la divinidad , y gobierna el mundo. 

Los mismos hombres pueden llegar á ser 

dioses, pero es preciso que pasen por mu¬ 

chas pruebas , cuya enumeración es una 

serie de absurdos. Ademas de la natura¬ 
leza divina , que es el supremo grado de 
perfección, admiten otras clases menos ele¬ 

vadas , y distinguen en varias especies de 

paraísos, diversos estados de bienaventuran¬ 

za. En unos se vive como en la tierra.* 

allí se casan, hacen guerras, hay Magis¬ 

trados &c. En otros las almas se puri¬ 
fican hasta llegar á aquel grado de san¬ 

tidad , que las grangea una perfecta ino¬ 

cencia , y la suprema felicidad , Ja qu^ 
consiste en una tranquilidad que parece 

anonadamiento. Los Siameses, que señalan 

premios para Ja virtud, suponen también 
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Castigos para el vicio , estableciendo un 
infierno en el centro de la tierra , pero 
*o lo creen eterno. 

Como yo deseaba instruirme mas, hice 

varias preguntas á nuestro Talapino, que era 
íeputado por muy sabio , acerca de lo» 
Piados , sobre el origen del mal y del 
k,en , sobre los preceptos de la ley , y 

s°bre las fiestas prescritas por su religión, 

a lo qual me respondió de esta suerte. 

«Hay en el infierno jueces muy seve- 

*0s > que escriben todos nuestros peca¬ 
dos en el libro, el qual siempre están re¬ 
corriendo. Todo lo bueno ó malo que nos 
Sucede, es efecto de las buenas ó mala» 

acciones executadas en esta vida, ó en las 

°tras que han precedido ; por lo que las 

Riquezas , las dignidades , el talento , la 

elleza y las demas prendas naturales son 

Premio de las virtudes practicadas en otra 
k a precedente; y al contrario, la po- 
reza y demas desgracias son castigo de 

°s delitos cometidos. Este es el origen 
. la prodigiosa desigualdad que se ad- 

Vl^rte entre los hombres: he aquí el prin¬ 

go en que- se funda el respeto infinito 

^Ue tenemos á nuestros Reyes y perso- 

as ilustres : nosotros los consideramos des- 

ln^dos al estado de santidad , que han 

Pczadp ya á merecer por sus buena» 
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obras. Esta es en fin Ja causa del sumo 

desprecio con que miramos á las perso¬ 

nas viles, á los esclavos, á los malva¬ 
dos, á quienes sus delitos hacen dignos de 

toda especie de calamidades. Todo peca¬ 
do debe ser purgado con tormentos, y 

«na pena proporcionada al delito. Si ma¬ 

táis á un hombre, otro os matará en es*? 

ta vida ó en otra ; si habéis abusado de 

!a muger agena , otro hará lo mismo coi» 
Ja vuestra. Como todos nos encontramos 

en la otra vida, y los buenos adquieren 

en ella una fuerza extraordinaria , juzgad 

con qué placer vengarán en los malos las 

injurias que hayan recibido de ellos e»* 
esta vida. 

^Distinguimos dos especies de leye* 
en nuestra religión ; la ley del coraz 
que vosotros llamáis ley natural , y la 

ley escrita que nuestro santo fundador So- 

mona-Cpdom vino á enseñarnos á la tier¬ 

ra. La primera se reduce á hacer todo lo 

que se cree bueno , y castigar todo 
que se tiene por malo. Pero como 1°$ 
hombres necesitan de que les expliqué** 

este principio, he aquí en lo que conste" 

ten estos primeros preceptos. No mentid 

no hurtar , no jurar en falso , no adul" 
terar , no matar hombres ni animales, n0 
irritarse , no embriagarse. La ley escrita 
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es fa que observamos en nuestros Con¬ 

ventos , que incluye las mas rigurosas aus¬ 

teridades , el perdón, de las injurias , Ia 

abnegación de sí mismo , -el olvido del 
d¡a de mañana , el ayuno perpetuo, y 

una continua mortificación. Un Siamés que 
observa exactamente todos nuestros precep¬ 
tos , llega al colmo de la perfección : pero 

quán pocos son estos ! Hallareis hombres 

tan perversos , que tienen á nuestro san¬ 

to Patriarca por impostor , que introdu¬ 
jo un culto inventado por él mismo , en 
el qual sin embargo no pueden menos 
de reconocer excelentes leyes. Admiten una 

divinidad que no ha criado al mundo, si¬ 

no para su diversión, que no exige de 

los hombres ningún culto determinado, qUe 

jnira con igual indiferencia todas las re¬ 

nglones , y estima igualmente los obse¬ 
quios de todas. Esta secta impía, de que 

oiam está por desgracia demasiado infi¬ 
cionada , es la mayor enemiga de nues¬ 
tro santo instituto , se rie de todas nues¬ 
tras observancias religiosas , trata de su¬ 

persticiones absurdas todos nuestros dog¬ 

mas , y se burla con el mayor despre- 
c‘o de todas nuestras ceremonias. 

«Aunque el Gobierno tolera estas blas- 

et*i¡as, está muy distante de aprobarlas, 

0 que se puede conocer por la policía 
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que hace observar en nuestras principa-* 

les fiestas. Los tribunales y tiendas están 

cerradas por tres dias; está prohibido lle¬ 
var á pacer los ganados , y por todos los 

quince dias que dura esta solemnidad con¬ 

curre inumerable gentío á los templos i 
©ir nuestros sermones. Nuestras pagodas 

están adornadas de lo mas precioso qué 

hay en los palacios de los Grandes : ar¬ 

elen infinidad de velas delante de nues¬ 
tros ídolos ; sus altares se adornan con flo¬ 

res, y se hacen procesiones solemnes en 

que se lleva con gran pompa la efigie de 

nuestro fundador, y otros ídolos. Esta fies¬ 

ta se celebra al principio del año : tene¬ 
mos otra que dura un mes , y empieza 

luego que se retiran las aguas del rio. 
Durante toda esta luna, encendemos por 

. la noche faroles delante de los Templos, 

y el pueblo hace iguales iluminaciones de¬ 

lante de sus casas : el rio está cubierto 

de faroles pintados de varios colores, lo 

que forma una perspectiva muy bella.’’ 

Luego que nuestro Talapino conclu¬ 
yo su discurso, nos despedimos de él , y 

©os volvimos á Siam en búfalos , admi¬ 
rando la lastimosa ceguedad de aquellas 

gentes , y la diabólica astucia con que el 
padre de la mentira les sugiere alguna* 

verda4es* y virtudes, para tenedlos mas> se- 
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guramente en sus errores. En esta tierra 

no hacen ningún uso de los caballos i y 

su raza es muy mala. Los elefantes son 

la cabalgadura común del Rey y de los 
^andarines; los particulares cabalgan en 

búfalos ó bueyes. Tienen dos especies de 
sillas de manos , que en nada se parecen 

á las nuestras, las quales están mas ó mé* 

nos adornadas según la calidad de las per¬ 

donas. 

El uso del parasol no se permite á 
*odos; en los Europeos no se hace caso, 
Poro entre los Siameses hay varias distin¬ 
ciones. No solamente hay personas á quienes 
está prohibido el usar del parasol, sino que 

cn su misma forma hay varias diferen¬ 

tes. Los carruages son muy poco comu- 

^s en Siam , porque se viaja freqiiente- 

^ente por agua , en una especie de bar¬ 

es, de que ya os he hablado. El casco 
estas barcas es de un solo tronco de 

^fbol , que excaban con instrumentos de 
^tro , añadiendo dos bordes altos á los 
d°s lados , con una popa y una proa muy 

'júas , que representan ordinariamente un 

dragon , ú otro animal monstruoso con 

a cola y la cabeza encorbadas. Cada uno 

e estos barcos suele llevar cinqlienta re- 
l^ros por banda, los quales gritan ó can- 

a ú compás, levantando y baxando los 
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remos á un mismo tiempo. Si sucede que 

el barco del Rey pasa por el rio , to¬ 
dos los demas se detienen , y todos los 
quevan en ellos se postran hasta que ha¬ 
ya pasado el Rey , como si fuese una 
especie de grandeza el tener á una infini¬ 

dad de personas en una postura tan in¬ 

decente y penosa. 

Fin del Quaderm Xf. 
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QUADERNO DUODÉCIMO. 

CARTA L. 

Segunda parte de Siam. 

•Los conocimientos que me había propor¬ 
cionado el P. Silveyra , me obligaban to¬ 
dos los dias á nuevas visitas , adonde me 

acompañaba mi huésped. Las primeras pre¬ 

guntas que nos hacían eran estas : Os va 

bien ? coméis bien ? dormís bien ? Estos son 

Ios cumplimientos ordinarios de Siam en vez 
de las preguntas sobre la salud que se ha¬ 
cen entre nosotros. El amo de la casa ha¬ 
cia traer inmediatamente betel , thé , dul- 
cCs &c. Habíanme prevenido que era falta 

atención el reusar nada , por lo que de 

J°do recibía y comía. Presentáronme una si- 

para sentarme, por ser estrangero, por- 

^Ue los Siameses siempre se sientan en el 

Sllelo con las piernas cruzadas , y están tan 

^costumbrados á esta postura , que aun quan- 

Íes dan sillas , se colocan siempre del 
,sttio modo. Quando se junta algún corro 
tomo iv. q 
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de ellos , no se mantienen en pie como no¬ 

sotros , sino que se sientan sobre los talo¬ 

nes, ó se apoyan sobre los codos , por res¬ 

peto unos de otros. El sitio mas alto es 
el mas honorífico, y quando el terreno es 

llano , la derecha es el puesto de distin¬ 

ción. Esta gente es tan ceremoniosa , que 

no hay particular que dexe sentar á un igual 

en lugar superior al suyo , y mucho me¬ 

nos si es inferior. Quando andan por las 

calles , van siempre unos tras otros, y ja¬ 
mas pareados , por no dar la derecha al 

que no sea de clase que lo merezca. Es 

faltar al respeto á las personas que van 

en algún barco , el pasar por un puente 

al mismo tiempo que ellas pasan por de- ^ 

baxo , por lo que quieren mas parar el bar¬ 
co , que exponerse á pasar por debaxo de 
alguno. Estrañan mucho que nuestros cria* 
dos habiten en lo mas alto de las casas, 

pues ellos no sufrirían que un igual ha¬ 

bitase en quarto mas alto que el suyo. 

Si un subalterno falta á las ceremonias que 
debe observar con su superior , éste tiene 

derecho para darle de palos. Es un insulto 

el tocar á otro la cara , manosearle el pe" 

lo , mesarle la barba , ó no darle mas que 
una mano al hablarle , porque se deben 

poner las dos en la suya. Todo lo 
se presenta ó se recibe , debe asirse con 

las dos manos : pero no es grosería en- 
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tre los Siameses el eructar delante de otros, 

sonarse las narices con los dedos, enjugarse 

con el dedo pulgar el sudor de la frente, 
ni el escupir en una escupidera que cada 

uno lleva consigo para no ensuciar el suelo. 
La fórmula de que usan quando se encuen¬ 

tran , es : yo saludo á mi Señor : si es de 

clase inferior, se inclina profundamente des¬ 

pués de haber levantado las dos manos has¬ 

ta la frente; si éstos van á hacer una vi¬ 

sita , se postran y esperan de rodillas ó sen¬ 

tados sobre los talones á que el dueño de la 
casa les hable: pero si visitan á un igual, se 
contentan con una simple inclinación , y el 

otro corresponde con otra igual, diciéndole: 

ha venido el Señor , ha venido. No se hace 

ninguna visita de conseqiiencia sin haberse 

bañado ántes , y para manifestar que aca¬ 

ban de salir del baño , se hacen una se¬ 
ñal en el pecho con greda blanca. 

Ya he dicho que las casas de los Sia¬ 
meses son muy sencillas , y lo mismo digo 
^e sus muebles , los quales se reducen á al¬ 

gunas esteras de paja ó de juncos , que les 

sirven de sillas , de sofás, y de camas. En 

casas de algunos Mandarines se ven ga¬ 

fetes Chinescos, vasos de porcelana, ta¬ 

pices de Persia y almohadones : los mas ri- 

c°s tienen las camas colgadas de muselina, 

°tr°s duermen en colchones pequeños de al- 

8°don ; pero en general los Siameses duer- 



244 el viagero universal. 

men sobre esteras, y solamente se cubren 
con sus vestidos. En fin , las costumbres de 

esta nación respiran pobreza ; pero 'aunque 

se reducen á lo absolutamente preciso, sus 
casas están muy limpias. Los utensilios de 
su cocina son de cobre amarillo muy bri¬ 

llante. Se bañan tres veces ai dia, se per¬ 

fuman el cuerpo y los cabellos , pero no 

usan de la inmundicia de echarse polvos; 

en los labios se ponen una pomada olo¬ 
rosa , se arrancan la barba según va cre¬ 

ciendo , y se pintan las uñas , las quales 
nunca se cortan. 

Aunque estos Indianos habitan baxo la 
zona tórrida , su color mas bien es pardo 

que negro ; tienen la nariz roma y aplas¬ 

tada , las mexillas hundidas, la boca gran¬ 
de , y el rostro generalmente desfigurado 
por las viruelas. La gente plebeya , hom¬ 
bres y mugeres , visten de un mismo mo¬ 

do : llevan desnudos pies y piernas , y rara 

vez se cubren la cabeza. El vestido de los 

hombres se compone de dos piezas de lien¬ 
to ó tela ligera , la una les cubre hasta la 

cintura, y la otra desde la cintura hasta 

media pierna. El trage de las mugeres e5 

algo mas largo : se cubren el pecao con 
una banda , y recogen en rodete el cabe¬ 

llo sobre la cabeza con una aguja de oro, 
plata , ó cobre.. Se cargan las orejas , na¬ 
rices, brazos, manos , dedos, con toda suer- 



SIAM. 245 

te de adornos. Generalmente son muy feas, 

pero su talle es ayroso, y bien formado. 
Los vestidos de los Mandarines y de los 

Grandes no se distinguen en sus casas del 

trage de la gente común, sino en lo fino 
de la tela ; pero quando salen en público, 

se cubren con una pieza de seda rayada, 

ó de muselina pintada de Mazulipatan. Aunj 

que esta especie de manto tiene seis ó sie¬ 

te varas de largo, se lo tercian con tanta 

habilidad, que les baxa muy poco de las 
rodillas. Los mas distinguidos llevan unos 
calzoncillos que les cubren los muslos : usan 
también una bata con mangas muy anchas, 

que les llega hasta la rodilla. Algunos tie¬ 

nen zapatos como los Indianos , y otros se 

adornan con un sombrero de figura cóni¬ 

ca , ceñido con un cordon de oro : quan-^ 

do los Mandarines no lo llevan sobre la 
cabeza, le hacen conducir detras sobre un bas¬ 
tón. El gorro que se ponen quando se pre¬ 
sentan al Rey en los dias de ceremonia, 
tiene la misma forma , y es de una tela 

engomada, y con muchos pliegues. El Rey dá 

algunas coronas de oro con que rodean este 

§°rro, parecidas á nuestras coronas Ducales, 

y es una distinción muy grande entre ellos. 

En Siam no hay nobleza originaria , pues 

*1° consiste mas que en la posesión actual 

e ios empleos. De estos dispone el Mo- 
^tca ? y ¡os qUe recibeQ mas favores del 
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Príncipe , son los mas nobles : luego que 
pierden el empleo , quedan iguales con los 
plebeyos. Es verdad que todos los oficios 

son hereditarios, pero por la menor falta, 

ó por mero capricho del Rey, se priva mu¬ 
chas veces á la familia de sus empleos. Los 

empleados no reciben ningún sueldo ni ga- 

ges : el Rey les dá habitación , algunos mue¬ 
bles , armas, un barco, elefantes , algunas 

tierras de labor , y cierto número de hom- 
bres que tienen obligación de servirles por 

seis meses al ano, y se relevan unos á otros. 

La importancia de los empleos en Siam 

consiste en el número de los vasallos que 
dependen de él; aquellos á quienes su amo 

dispensa de servirle, le pagan todos los anos 
cierta suma. Pero la principal renta de to¬ 
dos los empleos consiste en las exacciones y 
robos, que parecen autorizados en todas las 

partes del Reyno por el silencio del Príncipe. 
Los Oyas ocupan el primer lugar entre 

los títulos de Siam , la qual calidad va ane- 
xa á las principales dignidades de la Corte, 
y á los principales gobiernos. Los OcpTüS 

son unos títulos como nuestros Marqueses, 

y los Ocmunes como nuestros simples hidal¬ 

gos. Estos diferentes títulos no se dan sino 
á los empleos , y se pierden juntamente cofl 
ellos. Las mugeres participan de los mis¬ 

mos honores que sus maridos. Quando e 

Rey eleva á alguno á un empleo , le ha- 



SIA M. 247 
ce dexar su apellido , y le dá otro á su ar¬ 

bitrio. Entre estos diversos empleados unos 

lo están en palacio , otros en las provin¬ 

cias , y otros ocupan en la capital Iqs em¬ 

pleos de judicatura, de hacienda, y de guer¬ 
ra. Cada provincia tiene su -Gobernador ó 

Comandante , y cada uno tiene baxo su ju¬ 
risdicción varias ciudades, iflgunos de estos 

Gobernadores se han hecho independientes, 

Y aun algunos se apropian el título de Rey. 

Otros son menos poderosos , pero se atri¬ 
buyen unos derechos que los hacen casi 
Soberanos. Quando se puede , les substitu¬ 
yen Gobernadores con una comisión trie¬ 
nal : éstos gozan de los mismos honores 

con igual autoridad en el gobierno , pero 

tienen menos emolumentos, y presiden á todos 

los Tribunales de justicia , todos los quales 

dependen de un Tribunal Supremo , estable¬ 
cido en la capital. Cada Tribunal se com¬ 
pone de varios Ministros , pero ninguno de 
ellos tiene mas que voto consultivo ; el Go¬ 
bernador es el que tiene el derecho de sen- 
teociar. Unos de estos Ministros cuidan de 

}a policía , mandan las tropas, cobran los 

apuestos , y establecen las cargas persona¬ 

os : otros cuidan de los almacenes Reales, 

Sentencian los pleytos de los estrangeros, 

Vetan sobre la subsistencia de los elefantes 

^ las provincias, pero siempre subordina¬ 

os al Gobernador. 
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Los Oficiales de la Corte van al pa¬ 
lacio todas las mañanas á las ocho, ya para 

asistir al Consejo de Estado , ya para sen¬ 
tenciar los pie y tos de los particulares , ya 
para cuidar de la seguridad del Monarca. 

Allí permanecen hasta mediodía ; vuelven a 

las siete de la tarde , y no salen hasta la 

media noche. Si alguno falta á su obliga' 
cion ó la desempeña mal , le dan de pa¬ 

los en presencia del mismo Rey. Ni los Gran¬ 

des , ni los Ministros están exceptuados de 

estos castigos , y. este suplicio ignominioso 

no sirve de deshonra en aquella nación de 

esclavos. 
Los empleados en las provincias viven 

con mas libertad. Los que componen el Con¬ 
sejo Supremo de la nación, á que están su¬ 
jetos todos los del Reyno , tienen el grado 
de Ministros , y están encargados de varios 

departamentos. El Presidente de este Tribu¬ 

nal es el Ministro principal de justicia , P?r 
cuyas manos pasan todos los asuntos civi¬ 
les y criminales : su sentencia es definitiva* 

después de haber oido á los demas miem- 

bros del Consejo, pero no tienen obliga¬ 
ción de seguir su dictamen. De sus sen¬ 

tencias se puede apelar al Rey. 
El Ministro encargado de los negocios 

estrangeros se llama Pra-clam , que quiere 

decir amo del almacén , y los Europeos han 

corrompido este nombre , llamándole Barca- 
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fon. Todos los comerciantes estrangerós, Eu- 

ropeos ó Asiáticos , tratan directamente 
con este Ministro , el qual es al mismo 

tiempo protector de todos ios estrangerós 
establecidos en Siam. Ya os he dicho que 

e* Griego Constancio Faulcon ocupaba este 
ctapleo en tiempo de Chau-Naraie. 

Los Siameses tienen un código de le- 
ycs para la decisión de las causas civiles 

y criminales ; pero como estas leyes tie- 

&en varias interpretaciones , y no es fácil 

se conformen en su verdadera signiíi- 
c*cion , rara vez se sigue su espíritu, como 
sucede en otras muchas partes. Casi siem~ 

pre el Presidente solo decide : las partes 

Pueden defender por sí mismas ' su pleyto, 

0 servirse de Abogados y Procuradores , y 

?n este último caso los procesos se dilatan 

^terminablemente. Quando las partes ha- 
Cen su propia defensa , hablan delante de 
JJti Escribano , el qual escribe todo lo que 
e dicen , y recibe todos los documentos 

^Ue le presentan , pero ha de ser en pre¬ 

cia del Tribunal, que cuenta las lineas 

e todo lo escrito. Después exáminan los 

: los pleyteantes están á la puerta, 

entrando según los llaman. Luego que 

tia la sentencia, si la materia es imper¬ 

en6 , se da parte al Rey , y este Prín- 

los senta^° en su trono en presencia de 
s Mandarines postrados en tierra , con- 
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firma ó muda la sentencia según su ca¬ 

pricho. En las causas criminales se proce¬ 

de casi como entre nosotros : se toman 
declaraciones , se confrontan los testigos, 

y á falta de pruebas se dá tormento , quan- 

do los indicios son vehementes. El Escri¬ 

bano forma los autos, y los Juezes pro¬ 

nuncian la sentencia según lo que resulta 

de ellos , haciéndola executar, á no ser de 
muerte , porque este derecho está reserva¬ 

do al Rey. Á veces envia el Soberano Mi- 

nistros extraordinarios á las provincias , pata 

hacer informaciones sobre las quejas de 1°? 

pueblos , y reprimir las vexaeiones de 1°5 
Gobernadores, Estos comisionados tienen 

facultad no solo para deponer á los Ma¬ 
gistrados , prenderlos , y multarlos , sin** 
también para condenarlos á muerte. 

En las causas criminales en que faltan 

pruebas suficientes , ademas del tormento, 

recurren á algunos medios extraordinarios 

para la convicción ó justificación de 
reos , lo quai se executa con el consenti¬ 

miento del acusador , y del acusado. Les ha¬ 

cen andar sobre carbones encendidos, al nus 

mo tiempo que dos hombres van á sus dos la¬ 

dos , apoyándose fuertemente sobre sus horn 

bros , para que no ande muy depriesa ; o ® 
hacen meter la mano en una caldera de acey** 
te hirbiendo , ó de plomo derretido. La 

prueba- del agua se hace como en las *s 
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las Marianas ; el que permanece debaxo de 

eHa por mas tiempo, es reputado por ¡no- 

c^nte. Hay otra prueba que consiste en 
tragar ciertas píldoras preparadas por los 

Palapinos , que son un vomitivo muy vio¬ 

lto : el que las conserva por mas tiem¬ 

po en el estómago , queda victorioso : esta 

Prueba se executa delante de los Talapinos, 
‘loe pronuncian mil imprecaciones contra 

perjuro. En fin, los Siameses recurren 

a todos los medios feroces , de que usaban 
Nuestros mayores en aquellos tiempos bár¬ 
baros en que el acusado que tenia mas 
habilidad , esto es , el mas malvado , era te¬ 

jido por el mas inocente. Los castigos que 

h>s Siameses aplican á los reos, son de una 

crueldad inaudita. Los queman á fuego len- 

to , los meten poco á poco en una calde- 

ra de aceyte hirbiendo , los atan cerca de 

tigre hambriento, de suerte que no pue- 
ua devorarlos sino lentamente , les hacen 
tragar metales derretidos , y les dan á co- 

sus propias carnes. 

Para acabar de dar una idea terri- 

b'e de la justicia criminal de los Siameses, 

?? citaré mas que un solo exemplo. Un 

^andarín, miembro del Consejo Real, por 

Hberse descuidado en velar sobre la con- 

lcfa de un malhechor , sujeto á su de- 
da 

^amento , fue metido en un hoyo estre- 
0 de pie sin poder moverse, enterrado 
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hasta los hombros , y espuesto á los insul¬ 

tos de todos los que pasaban , que le da¬ 
ban de bofetadas : y permaneció tres dias 

en esta situación , teniendo colgada al cue¬ 

llo la cabeza del reo de quien tan mal 

había cuidado. Lo mas estrado es, que este 
suplicio no deshonra ni acarrea infamia, 

pues el Mandarin volvió al exercicio de 

su empleo , haciendo sus funciones como 
antes. El homicida es aquí degollado , Y 

si tiene un cómplice , cuelgan al cuello de 

éste la cabeza del reo , y permanece asi 

por tres dias expuesto al sol , de suerte que el 

hedor que exála la cabeza , es un suplicio hor¬ 

roroso. La pena del talion está aquí muy 
en uso. Hay aquí un castigo particular para 
las personas de calidad : conducen al reo 
sobre un cadalso , levantado delante de ufl 
templo , le extienden sobre un paño roxo, 

y le atraviesan el pecho con un palo de 

sándalo. Los padres son responsables al í*eY 

de los delitos de sus hijos , y la ley los obli¬ 
ga á entregarlos quando son reos. Un hijo 
que huye después de haber merecido e 

castigo , regularmente vuelve y se presen¬ 
ta á los Jueces , si la cólera ó la justicia 

del Rey se vuelve contra sus padres , ó sus 

parientes. 
Además de los Oficiales y otras perso¬ 

nas empleadas en el servicio del Principa 

y del Estado, hay entre los Siameses otras 
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«los clases de abitantes. Los unos son es- 

«•lavos, los otros libres , si es que se puede 

«amar así á unos hombres que por seis 
meses del año deben hacer al Rey, sin nin- 

S«na especie de salario , un servicio que se 

«'Mingue muy poco de la esclavitud. Unos 
«uitivan sus jardines, trabajan en sus ta- 

leres y componen su guardia ; otros son 
'tipleados en los trabajos públicos , v nuan 

£ va“ á la V*™ , tienen, qué mame: 
rse a su propia costa ; otros en fin sir- 

1 a los Magistrados , y á los Ministros 

clLuenes el Rey da un cierto numero de 
'«a especie de criados, como ya os he 

icho. Esta esclavitud fatiga tanto al pue 

“lo, que muchos se esconden en los mon- 

° aba“donan el P™ , otros prefieren 
ser esclavos de particulares á una 1¡_ 

'»ad de esta naturaleza , vendiéndose á 
tos amos cuyo imperio es menos cruel 

J* el del Rey > ó el de sus Oficiales- 
.««npran fu libertad pagando rodeé 

P anos una cie«a suma al tesoro Real 
nreo que ya os he dicho que los TalapU 

0S est¿n esentos de este servicio, y las mu- 
|eres gozan de este mismo privilegio. Por 

ja que hace á los esclavos, su suerte es casi 
misma que en otras partes; los unos lo son 

fot ,nacinye“ro 1 otros por deudas ; los unos 

«hos gradaCI0" ’los otros por haber sido he- 
Pnsioneros en la guerra : sus amos 
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tienen sobre ellos un poder absoluto , es- 

cepto el de matarlos. 
Todos los vasallos libres del Rey de 

Siam están obligados á ir á la guerra , quan- 

do el Príncipe lo manda , y servir á su 
propia costa. Su infantería está mal armada, 

y la caballería mal montada ; sus mayores 

fuerzas consisten en la multitud de elefan¬ 

tes. Tiene artillería gruesa , que le es har¬ 

to inútil, porque sus tropas no saben ha¬ 

cer uso de ella. Sus armadas navales no se 

hallan en mejor estado que sus tropas úe 

tierra: consisten en cierto número de fraga¬ 

tas y galeras, pero carecen de buenos ma- 

rineros y Oficiales. También tiene una in- 
finidad de barcas , de las quales se sirve 

contra sus enemigos sobre el rio con bas¬ 
tante ventaja , como también por mar» 
porque las fuerzas marítimas de sus veci¬ 

nos son aún inferiores á las suyas ; pero 

todas ellas no podrían hacer frente á la maS 

pequeña esquadra Europea. 
Los Reyes de Pegú están casi conti¬ 

nuamente en guerra contra los de Siarn> 

lo qual tiene tan desolados estos dos paí¬ 
ses , que los exércitos casi no pueden sub¬ 

sistir en ellos. De aquí es , que sus guer¬ 

ras se reducen á correrías , sin mas ob¬ 

jeto de una y otra parte , que el hacer 
mutuamente esclavos , y se dan por con¬ 

tentos quando se retiran con una pro*3. 



SIA M. 2 5 $ 

considerable. Quando se encuentran los dos 

exércitos , y no se puede escusar la bata- 

talla , empieza la acción por algunos ca¬ 

ñonazos disparados casi al ay re , porque 

es una especie de convenio entre ellos el 

&o disparar derechamente unos contra otros, 

*ino poniendo la puntería muy alta. Las 

descargas' de fusilería y de flechas se hacen 

del mismo modo , y quando esta lluvia 

de flechas y balas cae sobre el enemigo, 

el primero de los dos exércitos que expe¬ 

rimenta alguna pérdida * echa á huir. Su 
modo de disparar, es poner una rodilla en 
tierra, y apoyar el fusil sobre la otra, 

Volviendo la cabeza al tiempo de disparar, 

de miedo que tienen al fuego. La vista de 

tma espada desnuda hace huir á cien Sia¬ 

meses : un Europeo con un palo en la mano 

l°s hace temblar. Una Nación esclava como 

^sta no puede ser valerosa. 

Ademas de las milicias nacionales el 
Rey mantiene un cuerpo de soldados es- 
hangeros * Mogoles , Malayos , Tártaros, 
^binos , Rasbutos , &c. que componen una 

Parte de su guardia. Estos no entran en 

!° interior de palacio , pues solo ocupan 

0 exterior , y acompañan al Rey en todos 

viages. Su salario es desigual ; el de 

?s Mogoles es el mas alto, pero ninguno 

e ellos se puede llamar buen soldado, aun- 

^Ue son preferibles á los Siameses , que 
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tienen aversión á la guerra , y no tienen nin¬ 

guna pericia militar. No observan discipli¬ 

na , no saben acometer ni defenderse con or¬ 
den ; pero como pelean con tropas tan cobar¬ 

des é indisciplinadas como ellos , suele suce¬ 
der que consiguen algunas victorias. Por otra 

parte , el país está tan bien defendido con 
bosques impenetrables , con la multitud de 

canales , y con sus inundaciones anuales , que 
no tienen recelo de ser acometidos ni sor¬ 
prendidos por los pueblos vecinos. Por esta 

causa se han descuidado siempre de cons¬ 

truir plazas fuertes : el corto número que 

tienen de éstas apenas podría resistir ^ 

primer ímpetu de una tropa aguerrida. 

Cuesta tan poco ai Rey de Siam ^ 
manutención de sus tropas y plazas , qne 
sus rentas que son muy considerables , no 
sirven mas que para aumentar sus tesoros* 

Este Monarca hace por sí solo todo el co¬ 

mercio con los Europeos, y solo permife 

á sus vasallos una parte del de lo interior 

del Reyno , reservándose la venta exclusi- 
va de los géneros mas lucrativos. A todos 

es libre el comercio del arroz , del pesca¬ 
do , de la sal , de la azúcar , de la cera, 

del aceyte , del incienso , de la canela, 
coco , y algunos otros géneros ; pero es¬ 

tán estancados por el Rey el marfil , el 
plomo , el salitre , la peletería , el azufre, 

la pólvora , y las armas. Los mercados es- 
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tán abiertos desde las cinco de la tarde 

hasta las nueve de la noche , y es muy 

singular la buena fé que en ellos se ob¬ 

serva. El comprador no cuenta ni mide 
jamás la mercadería que compra, ni el ven¬ 
dedor el dinero que le dan por ella : se 

dan por agraviados los Siameses de las pre¬ 

cauciones que toman los estrangeros , para 

Asegurarse de su fidelidad , sin considerar 

^ue esta desconfianza debe exigir otra ma¬ 

yor de parte de ellos. Los Siameses no tie— 
den vara de medir , y sus brazos les sir¬ 
ven de medida para las telas , el coco para 
diedir los granos y licores , y no usan de 
otras pesas que de monedas. 

Otro ramo de las rentas del Rey son ios 

Apuestos sobre las tierras , sobre los bar¬ 

bos , sobre el arak , y sobre ciertos árbo- 

js , como son el cocotero , el naranjo , e! 
de la pimienta , &c. Tiene otras rentas 
eventuales , como son las confiscaciones , las 
Cultas , los regalos , los legados que le ha- 
Cen. los Grandes en sus testamentos , lo que 

Se apropia de sus herencias , los impuestos 

Extraordinarios , lo que se paga por exi- 

de las corbeas , &c. y todo esto se 

^°hra en dinero. Toda la moneda es de 

^ misma forma y sello , pero se dife— 

etlcian en el peso. El oro y el cobre no 

* el 
Acunan jamás en moneda , y solo entran 

comercio como mercaderías , por lo 
TOMo iv. 
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que casi roda la moneda es de plata. La 

forma de la moneda es un pequeño cilin¬ 

dro , redondo por un extremo , y por el 
otro remata en dos globitos. En algunas 

provincias lejanas corre una moneda de es¬ 

taño , redonda y aplastada : su cuño es al¬ 
gún dragón ó ave. Los cauries , ó caraco¬ 

lillos de las Islas Maldivas , de que ya °s 

he hablado, tienen mucho curso en el co¬ 
mercio por menor. 

Corre muy poco dinero en Siam, y 

generalmente los habitantes son muy po¬ 

bres ; por consiguiente hay muy poco luxo> 

y las artes han hecho allí pocos progre¬ 

sos. Esta Nación que se exercita en tod3, 

especie de oficios , no sobresale en nin- 
guno : el que cultivan con mas esmero 
el de carpintería , y trabajan la madet3 

con bastante primor. Bordan también me- 

dianamente ; sus plateros sobresalen en Ia5 

obras de filigrana , y doran bastante bien- 

Pero los Siameses no fabrican telas de seda, 
ni tapicerías ; nada entienden de pintura 

ni escultura ; fabrican, mal, y no tienen ni*1' 

guna idea de arquitectura. Las corbéas a 

que están sujetos la mitad del año , 

les permiten entregarse enteramente á laS 
artes , que exigen un trabajo continuo* 

Ademas , como se casan de tan corta edad» 

no tienen tiempo para perfeccionarse en c 

oficio ó profesión que abrazan. 
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Se anticipa tanto en los Siameses el 

temperamento, que á los once ó doce años 
Ya los casan. Los padres del mancebo se 

dirigen á los de la novia para pedirla en 

patrimonio : éstos la conceden al que mas 
fes agrada , con tal que sea de la paren¬ 

tela , porque es costumbre en Siam el ca- 

prse siempre entre la familia : ningún gra¬ 

do de parentesco está prohibido , sino el 

de los hermanos , y aun se permite que 

sf casen éstos, con tal que sean de dis¬ 

tintas madres. Si ven que en alguna boda 
se proporcionan algunas ventajas , se apre¬ 
suran á concluir el casamiento antes de la 
edad ; pero se consulta antes á los adivi¬ 

nos , para saber si aquel matrimonio será 

feliz. Quando los padres están convenidos, 

ios del novio van á presentar á los de la 

novia siete caxas de betel , y poco tiempo 

nespues se repite este mismo regalo ; des¬ 
pués viene el mismo novio á presentar ca¬ 
torce caxas de lo mismo. Entonces se que- 

3- en la casa de su futuro suegro, y pasa 
ütl mes ó dos en ver á la novia , y acos¬ 

tumbrarse poco á poco á vivir con ella: 

en fin , se consuma el matrimonio , pero 

Mn ninguna escritura , ni ceremonia reli¬ 

giosa. El dia en que debe consumarse el 

patrimonio , los padres se juntan con -los 

as ancianos del lugar , y van echan¬ 
do 

en una bolsa , unos , anillos, otros, 
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brazaletes , otros , dinero , &c. Uno de 

ellos teniendo en la mano una vela en¬ 
cendida , la pasa siete vezes al rededor de 
estos regalos, y al mismo tiempo los otros 

dan grandes gritos de alegría , deseando ¿ 

los recien casados larga vida , y perfecta 

salud. Á esto se sigue un banquete , y 

después llevan á la novia en casa de sU 

novio , para quedarse en ella. 
Las personas de mediana calidad com¬ 

pran sus mugeres , y consuman el matri¬ 

monio luego que acaban de pagar la suma 

concertada. Se reservan siempre el derecho 

de divorciarse, y de volver á casarse quan- 

tas veces quieran. Si el marido repudia 3 
su muger sin las formalidades ordinarias de 

la justicia , pierde lo que dió para casarse; 
pero si se separa por sentencia del Jue^ 
la qual éste jamás niega, los padres de & 
muger le vuelven sus bienes , repartiendo 

entre los dos los hijos. Si tienen un bjj° 

. y una hija , el marido se lleva la hya> 
y la muger el hijo : y si tienen dos hijos 

y dos hiias , cada uno se lleva un hijo 

y una hija. La principal dote de Siam e* 
de cerca de mil doblones , y los bienes de 

marido son casi iguales. Los Siameses aun 
que estén casados , no dexan de tener con 

cubinas, con las quales se casan sin ningu' 
-na ceremonia , y ellas son consideradas como 

esclavas. La muger legítima que tiene un» 
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absoluta autoridad sobre ellas , se contenta 
£011 Ja preferencia que la dá el marido, sa¬ 

biendo que sus hijos repartirán entre sí*so- 

0s la herencia , no tocándoles á los de las 

concubinas mas que una porción muy corta. 
Es muy raro que las Siamesas se aban¬ 

donen á ningún otro sino á su marido, y 

es aun mas raro que se casen sin el con¬ 

sentimiento de sus padres. No son insen¬ 
sibles al amor de los Europeos, pero son mu¬ 

cho mas retenidas que las demas Indianas. El 
adulterio es muy raro en Siam, y no tan- 
to porque el marido tiene facultad para ven¬ 
der á la muger, si la convence de adul¬ 

terio , como porque no están corrompidas 

por la ociosidad , ni por el luxo , juego ó 

espectáculos. Las mugeres de la clase in- 

j or gozan de una libertad absoluta; pero 
its de los Grandes viven con mucho re¬ 

cogimiento , pues no salen de sus casas , si- 
üo para alguna visita á sus parientes , ó 
Para asistir á los exercicios de su religión. 

Los principales Siameses no son menos 

diosos en guardar á sus hijas que á sus 

líugeres : si alguna hija se abandona , la 

vendetn á ciertos hombres que tienen pri- 

^degio para prostituirlas , pagando un tri- 

üto. Estos hombres suelen tener gran nú- 

lo*ro de estas prostituidas , porque también 

te mar’ldos les venden sus mugeres adui- 
las. Estos rufianes son muy. abominados. 
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y solamente algunos jóvenes disolutos tie¬ 

nen trato con ellos. Entre las mugeres dd 
Rey suele también haber algunos tratos ilí¬ 

citos con los Oficiales de palacio ; pero quan- 
do se averigua, las echan á los tigres. Hace 

algunos años que el Rey condenó á una á 

este castigo y no habiéndola embestido l°s 

tigres , el Rey quiso perdonarla la vida; Pe' 
ro ella no quiso aceptar la gracia , dicien¬ 

do muchas injurias contra el Rey , el qua^ 
mandó que irritasen á los tigres,, y al pu11- 

to la despedazaron en su presencia. 

Lo que debe parecer muy estraño eíl 

una nación tan respetuosa á los Talapifl°s> 

es su modo de pensar acerca de ellos con 
relación al matrimonio : en esta ocasión hU' 
yen de ellos , y tendrian por mal agiier° 
el que alguno se hallase presente. Como Ia 

religión no tiene ninguna parte en sus m*" 

trimonios, bastaría que algún Talapino qul" 

siese mezclarse, en alguna boda para 9ue 

se deshiciese. Pero aunque el divorcio e* 

permitido á los Siameses , los principales casl 

nunca hacen uso de este derecho , y s0^ 
mente es común entre la plebe. Esta sepa¬ 

ración no depende sino del marido ; per0 
casi nunca dexa de consentir en el divor¬ 

cio , quando la muger lo pide 
Los padres tienen un poder absoluto so¬ 

bre los hijos; pueden venderlos, reducieO' 

dolos á la clase de los esclavos, pero 00 
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pueden quitarles la vida. La misma auto¬ 

ridad tienen sobre las concubinas; y en mu¬ 

riendo el marido , su muger legitima he¬ 

reda este mismo poder. Los Siameses edu¬ 
can á sus hijos con mucha blandura ; y 

como éstos por lo regular son dóciles, ha¬ 
cen de ellos lo que quieren. El dia en que. los 

llevan por la primera vez al rio para ba¬ 

ñarlos , que es á la edad de tres años , pre¬ 

paran un banquete á la orilla del rio , con¬ 

vidando á los parientes , amigos y conoci¬ 

dos. Los principales de la familia los reci¬ 
ben con música, y se convida á las dan¬ 
zarinas para que diviertan á los convida¬ 
dos : estos gastos no empobrecen al padre 

del niño , porque cada convidado le lleva 

un regalo. Quando los niños tienen seis años, 

los entregan á los Talapinos , y si descu¬ 

bren talento, los instruyen para que se ha¬ 

gan Sacerdotes , ó para los empleos, que 
regularmente no se dan allí sino al méri- 
to) y á veces por favor , pero jamas por 
dinero.'Los que quieren habitar en las ciu¬ 
dades , se aplican al comercio , ó se intro¬ 

ducen en palacio : otros se hacen pescado¬ 

res, y el número de éstos es muy consi- 

rable , principalmente á orillas del mar , y 

de los rios caudalosos. Durante el tiempo 

de la corbéa , las mugeres mantienen á sus 

Maridos con el producto de su trabajo. 
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CARTA LI. 

Vrosigue el Reyno de Slam. 

Después de mi ultima carta he recorrí^0 
todo el Reyno de Siam, acompañándome efl 

este viage el P. Silvéyra , mi huésped , un 
Siamés, y algunos criados. Primeramente vi¬ 

sitamos las principales ciudades que están 

situadas á la orilla del Menan. Tchainat 

-fue antiguamente una Ciudad considerable? 

pero actualmente es una plaza mediana i es¬ 
tá rodeada de varias aldeas , formadas en¬ 
tre los bosques, y hay gran numero de es¬ 

tas poblaciones montaraces en este pais. Los 
Siameses las prefieren á las ciudades , por¬ 

que tienen por mejor desmontar un peda¬ 

zo de terreno , y cultivarlo en libertad en¬ 
tre las fieras , que el vivir en una escla¬ 

vitud continua , maltratados de sus . arn^s. 
Esto no es decir, que aun en estas habi¬ 
taciones no estén sujetos á los Gobernado¬ 

res vecinos, sino que los tratan con mas 

dulzura , por temor de que se retiren nías 
adentro en los bosques. 

Subiendo rio arriba , llegamos á Lacon- 
cevan. Los arboles- que encontramos en el 

camino, ofrecían un espectáculo nuevo para 
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toí , pues vi en sus cimas muchos hormi¬ 

gueros : allí tienen su guarida estos anima- 
fes , y recogen sus provisiones para guare- 

Ce'rse de las inundaciones que cubren la tier- 
ía por espacio de cinco ó seis meses. Es¬ 

tos nidos bien formados , y de construc¬ 

ción firme para defenderlos de las lluvias, es¬ 
tén pendientes de la extremidad de las ramas. 

El Gobernador de Laconcevan era ami¬ 

go del P. Silveyra , y no permitió que ta¬ 

ñésemos otra posada que su casa. Pregun¬ 
tones , si la Corte se hallaba en el mismo 
Astado , y si había sucedido algo de extraor¬ 
dinario de algún tiempo á aquella parte en 
el palacio ó en el reyno ? Estrañando yo es¬ 

té pregunta, me dixo el P. Silveyra en la- 

lto , que este era el estilo de informarse 

de la salud del Rey, cuyo nombre no pue¬ 

den pronunciar sino los Mandarines de pri¬ 
mera clase. 

Distaba poco de allí una mina de pie¬ 
dra imán , para la qual nos dió guias eí 
Gobernador. Está al Oriente de una mon¬ 
ona alta , y parece dividida en dos pe¬ 

ncos , de los quales el que está mas al 

^orte tiene mas. actividad que el otro. Atraía 

una fuerza extraordinaria los instrumen- 

ÍOs de yerro , de que nos servíamos pa- 

r? arrancar algunos pedazos , y nos pare- 

C|° que ahondando un poco se podrían sa- 

Car e*celentes pedazos. 



2 06 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Vimos otras minas abundantes de yerro 

cerca de la Ciudad de Campengpet, Ca¬ 

pital de la provincia de este nombre, y po¬ 
co inferior á Siam , así por la extensión, 

como por el número de sus habitantes. Ha¬ 
cían entonces grandes regocijos de orden 

de la Corte por el nacimiento de un Prín- 

cipe, y asistimos á algunas de las diver¬ 

siones. La primera fue una comedia Chines¬ 

ca, dividida en muchos actos : los inter¬ 

medios se formaban de varias posturas & 

ficiles y grotescas , y algunos saltos muy 

peligrosos. A este espectáculo sucedió el & 

los títeres , que son poco diferentes de--l°s 
nuestros : la diversión se concluyó con una 

tropa de hombres y mugeres , formados en 

corro , que danzaban de un modo muy ri¬ 
dículo. Otro dia nos hicieron ver unos volati¬ 
nes, que se subían sobre unos maderos muy 
altos , y hacian sobre su punta varios equi¬ 

librios, ya con un pie , ya con otro, ya 

de cabeza. En fin , después de haberse úe~ 

xado colgar de la barbilla sobre la punt3 
del; madero , se baxaban por una escalera 

derecha ,, pasando por entre los escalones 

con una velocidad increibíe. A esta diver¬ 
sión sucedió una pantomima, que repre*- 

sentaba una batalla : formábase esta danzn 

de hombres armados y con máscaras , fiuC 

hacian contorsiones horribles. 
Después venia el espectáculo grande, 
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qual no vimos mas que el principio : el 

asunto era una historia seria , parte de la 
qual estaba puesta en acción , y parte en 

relación : la executaron en tres dias , por¬ 
que esta especie de drama debe durar cer¬ 

ca de treinta y seis horas. La acción prin¬ 

cipal se interrumpe á menudo con unos bu¬ 

fones que salen á la escena, y hacen reir 

al pueblo con sus bufonadas groseras. Mez¬ 

clan canciones y danzas , cuyo asunto es 

de amores. Los actores y actrices tienen 

Uñas de cobre amarillo, muy largas , gor¬ 
ros altos y puntiagudos, guarnecidos de pie¬ 
dras falsas , con pendientes de madera do¬ 

rada en las orejas. Estos varios espectácu¬ 

los se usan no solamente en los regocijos 

públicos, sino también en todas las fiestas 

particulares, y aun á veces en las ceremo¬ 

nias fúnebres : de suerte que se pueden con¬ 
siderar como ceremonias religiosas , así co¬ 
tilo lo eran entre los Griegos y Romanos, 
f’or lo que hace á los farsantes , no es el 
oficio lo que los hace despreciables , sino 
sus costumbres , su conducta , su modo de 

v*vir, que es de lo mas depravado. 

Tian-tong , situada en la parte Septen¬ 

trional del Reyno de Siam , fue antigua¬ 

mente una gran ciudad , que ha sido arrui- 

mida en parte por las guerras. Encontra¬ 

mos en el camino muchos de aquellos ár- 

°*es 5 llamados tonkoés, cuya corteza mo- 
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Jida es aquí la materia común del papel. 

Es ménos blanco, liso y fuerte que el nues¬ 
tro : los Siameses escriben en él con tin¬ 

ta de la China : otras veces le tiñen de ne¬ 

gro y escriben en él con greda blanca. Tie¬ 

nen también otro papel compuesto de ho¬ 

jas de un árbol, que se parece algo á Ia 
palma : con él graban la letra con punzo¬ 

nes , y de esta especie de tabletas se com¬ 

ponen siis libros de Iglesia. En este mismo 

camino de Campengpet á Tian-Tong «había 

otra especie de árbol , de cuya fruta mez¬ 

clada con cal hacen los Siameses un barro 

para blanquear las paredes , lo qual las dá 

un lustre que parecen de marmol. Hay otros 
árboles que producen una goma , de la quaí 

los Chinos y los Japones hacen un barniz 
admirable. El árbol que produce el areka 

es también muy común allí , y se hace mu¬ 

cho uso del betel eh aquel país. 

Metac es la última Ciudad del Reyn° 
de Siam por la parte del Norte. Los bos¬ 

ques y montanas de las cercanías son fe¬ 
cundas en rhinocerontes y, que los Portugue¬ 

ses llaman abadas. Dicen que tienen utia 

antipatía, natural contra el elefante , y que 
están siempre en guerra contra ellos. De 
las virtudes de su cuerpo para la medici¬ 
na cuentan, mil prodigios, y sobre todo di¬ 

cen que es un excelente antidoto. 

Todas las ciudades que se apartan de 
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T riberas de! Menan, merecen poca aten¬ 

ción , exceptuando á Cambort, Corosama 

^ocotai , Sanqueluk , Tenazerim, y algunas 
Plazas marítimas , pero todas estas no tie¬ 

nen nada de comparable con las de Eu¬ 

ropa. La mayor parte son un monton con- 
juso de cabañas , cercadas con una empa¬ 

cada de maderos , ó á lo mas de una ma- 
Ja pared de ladrillo. Si se hubiera de ha¬ 

cer juicio de estas ciudades por los nom¬ 

bres pomposos que las dan los Siameses 

se concibiria la mas alta idea de ellas ; por 
exemplo : Tian-tong significa verdadero oro, 

Lampe ngpet muros de diamante, Laconcevan 
montaña del cielo. A excepción de los lu 

fres de que he hablado , todo el ReynJ 

«le Siam no es mas que un vasto desierto* 

Mientras mas Íbamos internándonos en e¡ 

fis, no encontrábamos mas que bosques y 
eras. El número de los habitantes del rey- 

ll apenas llega.á dos millones: por lo que 
Ponderando un Siamés al Rey de Golcon- 

r la grandeza de los estados de su So¬ 
berano »es verdad, le dixo este Monarca, 

^Ue tu amo tiene mas extensión de pai¡ 

^e y° 5 pero yo reyno sobre hombres , y 

Rey de Siam no tiene mas vasallos que 
^ moscas y los micos.” 

Vis- H!b'endo subido P°r el Menan arriba 
atando de un lado y otro las ciudades 

«ampos de sus riberas, basamos por este 
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rio hasta su desembocadura. En esta nave¬ 

gación nos fue fácil observar aquella her¬ 

mosa porción del Reyno , rodeada de dos 
cordilleras de montanas que le sirven de mu¬ 

ralla natural. En medio hay un valle de 
cien leguas de largo, de mediana anchura, 

con colinas muy amenas á los dos lados, 

y regado de muchos arroyos, que le ha¬ 

cen muy abundante y fértil. Lo que inas 

estrañé fue no ver allí ningún árbol de lo* 
que conocemos en Europa, pero vi muchas 

legumbres y flores de las nuestras , aunque 

estas no tienen los colores tan vivos, n1 
tan buen olor como las de nuestros jardi¬ 
nes. Al contrario, las frutas tienen un gus¬ 

to mas delicioso que las nuestras, y hay 
una variedad infinita de ellas , bien que nin¬ 
guna vi de las especies que tenemos en Eu¬ 
ropa. Por lo que hace á los animales , 1 o* 

vimos de todas especies, y principalmente 

grandes tropas de elefantes. 

Entre las aves peculiares de este pa,s> 
una de las mas extraordinarias es el nokto, 

el qual es mayor que un abestruz. Por 1° 

general, todas las aves tienen aquí la plu' 

ma muy bella : el amarillo , roxo, verde* 

y azul son los colores mas ordinarios. $a 

canto nada tiene de agradable, pues sus grl' 
tos aturden los oidos. No se conoce allí el 
cisne, ni el ruiseñor , pero hay grande abun¬ 
dancia de gorriones , cornejas , buitres &c.> 
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ios quales se entran por las casas libremen¬ 

te á buscar de comer, sin que nadie los 

incomode , y les echan los niños que mue¬ 
ren ántes de los tres años. Las perdices y 

las palomas hacen sus nidos en los árbo¬ 

les para librarse de las inundaciones. Los 

Siameses , temiendo comerse á sus padres, 
cuyas almas creen que moran en los cuer¬ 

pos de las aves , se abstienen de comer¬ 

las , por lo que se multiplican infinito. Crian 

gallos para que luchen unos con otros, por¬ 

que esta diversión es de las mayores para 
aquellos Indianos, y por lo mismo es la 
que mas abominan los Talapinos , y están 

declamando siempre contra este espectáculo. 

Aseguran con el mayor entusiasmo, que los 

que gustan de ver estos combates, lucha¬ 

rán entre sí en el infierno con barras de 

Yerro : y ademas se tiene allí muy mala 
Opinión del carácter y modo de pensar de 
los que se divierten con este espectáculo 
que califican de cruel. 

Pocos paises hay donde haya tantos pe- 
2es de mar y de rio como en Siam : las es¬ 

pecies mas comunes son el perro marino, 

^ estrella marina, el crocodilo , el lagar- 

lo de agua, y el gato marino. El prime- 

r° es el mas voraz de todos los pescados; 

es de un tamaño prodigioso , y le llaman 

aathropophago , porque es el mayor ene- 

^lgo del hombre. El crocodilo causa gran- 
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des estragos en las riberas del Menan., y 
como regularmente acomete á los que se es¬ 

tán bañando , los Siameses rodean con una 

empalizada el sitio en que se bañan. El la¬ 

garto de agua es del tamaño de una san¬ 

guijuela , pero su veneno es tan sutil, que 
mata al cabo de pocas horas. Hace algu¬ 

nos años que hubo en este rio tanta abun 

dancia de estos insectos venenosos , y mu¬ 

rió tanta gente de sus picaduras , que se pro¬ 
hibió con penas muy severas el bañarse ; f 

se añadió, que los padres de los que mu¬ 

riesen de esta picadura, pagasen una grue¬ 

sa multa. El calor y la humedad produ¬ 
cen en los campos una infinidad de insec¬ 

tos , cuya enumeración seria muy molesta* 
Ya os he hablado de las luciérnagas , que 
forman una iluminación sobre los árboles 

pero lo que no advertí hasta después , fue 

que ocultan su luz, y la descubren todas aun 

tiempo con una regularidad y concierto, que 

causa la mayor maravilla. 
Después de haber atravesado el reyno 

en barcos muy cómodos, visitamos las plin 
cipales ciudades marítimas. Teniendo que 

volver á pasar por la capital , nos detuvi 
mos en ella algunos dias , y asistimos u 

dos ceremonias , que hasta entonces no ha 
bia visto en Siam : la una fue la entraba 
de un Embaxador , y la otra la abertura 

de la labranza. No os será molesto el sa 
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7 “mo reciben aquí á los Embaxadore/; 
«l que se hallaba á la sazón en Siam , había 
*'do enviado por el Rey de Golconda, so_ 

un asunto de comercio. El Rey de Siam 
e presentó en una ventana , elevada unos 

!“° doce P¡« . y distante mas de trein- 
.? de la sala en donde estaba el Embaxa- 
dor. Lo. principales del Reyno estaban en 

na sala mas baxa, y los oficiales de infe- 

ior dase en otra aun mas baxa: unos y otrosí 

a an postrados sobre alfombras esperan— 
«que el Rey se presentase. El Embaxadoc 
e presento con su interprete en la sala „ 

delante de él el que hacia de hWo’de 

eremomas. Primeramente se postró en el sue. 
o, y levantándose después hizo tres profun 

7 reverencias, al mismo tiempo que el Maes- 

ll° de “remonias marchaba de rodillas con 
manos juntas. El Embaxador le siguió 

5a° TolT reVereDC¡aS “ ™di° H 
J ’i p a-, í5r'meras> y detuvo. En- 

el Rey y el había una mesa, en donde 
ebum ponerse los regalos que traía al Rey 

Siam, y junto á ella un Mandarín que los 
'-'bia. En esta misma sala estaban los Mi- 

PrbT del Rey : este Monarca que habló el 

mero, les mando que preguntasen al Emba¬ 

te "r 1 en 1ue tlemP° habia salido de su Cor- 

6Í LS1 toda,,a familia ReaI gozaba de salud, 
luai jP0?d‘° Por medio de su interprete , el 

S’OMo jyresPUesta a un Mandarín, y éste al 
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Barcalon,que la participó al Rey. El Monarca 
se informó después por los mismos conductos 

del motivo de la embaxada, y mandó á un ofi¬ 
cial que diese betel al Embaxador. Dicho esto, 

dieron una bata al Embaxador, y el Rey se 

retiró con el acompañamiento de la música. 
Antes que un Embaxador tenga audien¬ 

cia del Rey, debe hablar al Ministro, que 

examina sus credenciales y los regalos que 
trae. Si el Embaxador es de alguna Poten¬ 

cia grande , por exemplo, del Rey de Per~ 

sia, del Gran Mogol &c. los Mandarines de 

la primera y segunda clase se ponen ba*o 

de la ventana del Rey, y allí se postran 

sobre alfombras. Los Mandarines de clase 

inferior se mantienen en una sala mas ba- 

xa , y se vá á recibir al Embaxador , qlie 
entra en palacio con las manos levantadas 

sobre la cabeza. Hace sus reverencias co&° 

los demas Embaxadores, y se acerca hasn* 

el lugar en donde debe hablar. Sobre la me¬ 

sa hay un plato de oro, donde están las 

credenciales abiertas y traducidas en S,a" 

mes : un oficial las toma, y las lee en alcj 
voz : lo demas es como ya he dicho de 

de Golconda, 
Es muy singular el aparato de un En* 

baxador Siamés , y el respeto qne se le t,e 
ne por las cartas que lleva de su Soberan0 
á otros Príncipes. Si viaja por mar, 

hacen saludos en todos los puertos al 
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vio en que vá esta carta sagrada, escrita en 

papel dorado ; vá encerrada en tres caxas 

metidas unas en otras : la primera es de 

madera del Japón barnizada, la segunda de 

plata , y la tercera de oro. Vá de manifiesto 
sobre la embarcación , con muchos parasoles 

que la sirven de solio; y siempre que pa¬ 
san por dalante de esta carta, la saludan 

postrándose. Si acaso el navio naufraga , el 

principal cuidado del Embaxador es salvar 

la carta : si hace alto en los campos , la co¬ 

loca sobre la cima de algún árbol , y la 
está guardando á cierta distancia : por el 
camino lleva la caxa sobre la espalda. 

Esta carta no lleva mas firma que el 

sello Real, porque los Reyes de Siam ja¬ 

mas firman ningún despacho, ni carta : el 

primer Ministro es el que regularmente fir¬ 

ma las órdenes del Rey. Quando el Manda- 

fin toma la caxa en donde están encerrados los 
sellos, se tocan tambores y otros instrumen¬ 
tos, para que todos se pongan en una postura 
decente , esto es , postrados : los lleva con la 

tnayor pompa á la sala de la audiencia, 

se acerca al trono , saca los sellos , sella 

1qs pliegos , y vuelve la caxa á su sitio con 

mismo aparato. 

Quando los Embaxadores vuelven á Siam, 

110 les es permitido ver á su familia, has- 

ta haber dado parte al Rey del suceso de 

Su negociacion. Esta costumbre se observa 
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religiosamente, no solo quando llegan a Siam, 

sino también quando han de salir de su 

pais para una Corte estrangera : luego que 
el Rey les dá sus primeras órdenes, no pue¬ 
den ya entrar en sus casas por ningún pre¬ 

texto. Asimismo, quando llegan á la Cor¬ 

te estrangera á donde son enviados , no les 
es permitido asistir á ninguna junta, ni di¬ 

versión pública , hasta haber recibido la au¬ 

diencia del Soberano. 
La abertura de la labranza es una ce¬ 

remonia, que nos entretuvo por algunos dias. 

Antiguamente el mismo Rey presidia á es¬ 

ta función, y araba algunos surcos. Esta 

noble comisión está actualmente abando¬ 

nada á un substituto, que se crea todos los 

anos , y que tiene el título de Príncipe 0 

Superintendente del arroz. Vá montado en un 
buey, y acompañado de varios oficiales, que 
ie sirven con las mayores demostraciones 

de respeto. Esta dignidad no dura mas que 

veinte y quatro horas, y le vale algún j1- 

ñero. Los dias siguientes se pasan en l" 
versiones, de las quales se usan varias espe¬ 
cies en Siam. Lo primero que vimos fue una 

semejanza de las antiguas luchas de rie 
gos y Romanos. Los luchadores combatían 

cuerpo á cuerpo , y á puñadas : llevaban ar^ 

madas las manos de unos guantes de cor 
del, en vez de los cestos de que usaba 
los Romanos. Asistimos á otro espectácu® 
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de que no había visto exemplar en mis via¬ 

jes , que fue una corrida de bueyes. Tenían 

una plaza de unas quinientas toesas de lar¬ 
go y dos de ancho: los jueces están senta¬ 

dos sobre un tablado, y dan el premio al 
vencedor. Cada buey es conducido por un 

hombre que corre delante , llevando asido 
al animal de un cordel, que le atraviesa 

las narices. De trecho en trecho hay otros 

hombres que relevan á estos corredores. Otras 

veces corren pares de bueyes uncidos á car¬ 
ros , conducidos por otros hombres que tam¬ 
bién tienen apostados otros que los relevan. 
Sobre estas corridas hacen apuestas los es¬ 

pectadores , como en Inglaterra : los ricos 

suelen tener bueyes y búfalos acostumbra¬ 

dos á estos combates , que corren con la 

misma velocidad que los caballos. 

Otra diversión muy usada en Siam es la 
de echar á volar cometas ó milochas-, y lo 
mas estraño es que hasta el mismo Rey ha¬ 
ce echar la suya, la qual debe permanecer 
en el ay re todas las noches , por dos me¬ 

ses seguidos. Se nombran Mandarines que 

se relevan sucesivamente para tener la cuer¬ 

da. Ponen luces en estas cometas, y á ve¬ 

ces una moneda de oro, para el que la re¬ 

coja , si es que se rompe la cuerda. 

Pero la diversión mas digna de un Mo- 
narca es la de las regatas, ó corridas de 

barcos por el rio ; porque realmente es ua 
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gran placer ver estas barcas ligeras vogar 

á competencia con tanta velocidad, que á 
penas puede seguirlas la vista. Quando el 

Rey propone premios á los que primero lle¬ 

guen á palacio, concurre inmenso gentío á 

este espectáculo. Esta multitud está coloca¬ 

da á las dos orillas del rio en una infini¬ 

dad de barcas , que forman dos líneas, y 

ocupan un espacio de mas de tres leguas. 

Os repito , que no hay cosa comparable á 

la suma velocidad de estos remeros , los 

quales van dando continuamente gritos de 

alegría ó de despecho, según se adelantan ó 

atrasan. El mismo Rey quiere á veces dis-* 
putar el premio, y como su barca lleva 

mayor número de remeros, siempre gana 
la victoria. 

Después de haber visto todas estas fies¬ 
tas , continuamos nuestro viage hacia el mar, 

y visitamos algunas plazas. Las principa¬ 

les se llaman Mergui, Jonsalan , Tenaflerin, 

Bordelong , Ligor &c. En una de ellas asis¬ 

timos á la recepción de un Magistrado : el 

que entra en algún empleo , está obligado 

á prestar juramento. Le hacen beber cier¬ 

ta porción de agua en presencia de un Ta- 
lapino, que pronuncia mil imprecaciones con¬ 

tra él , si falta á su obligación; pero esto 
no impide , que los Magistrados vendan la 
justicia. 

Los Siameses hacen otro juramento que 
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llaman juramento de amistad , el qual consis¬ 

te en beber del mismo arak en la misma 

copa , y quando quieren estrechar mas la 

amistad, beben mutuamente de su misma san¬ 

gre ; pero no creáis , que por esto dexen de 
reñir y enemistarse. La astucia , la incons¬ 

tancia, la cobardía , y la falsedad son los vi¬ 
cios naturales de este pais , contra los qua- 

les ningún juramento tiene fuerza. Emplean 

la calumnia para satisfacer sus odios secre¬ 

tos y sus venganzas. Los Siameses tienen 

horror á la efusión de sangre , y son natu¬ 
ralmente pacíficos , flemáticos , sobrios , y 
desinteresados, mas bien por indolencia que 

por virtud. Su indiferencia se acerca mu¬ 

cho á la insensibilidad: de nada se admi¬ 

ran , aborrecen el exercicio del cuerpo y del 

espíritu ; y sino fuera por las corbéas, y 

por el exercicio de remar , vivirían en una 
absoluta inacción. Sin embargo , comprehen- 
den con mucha facilidad , expresan sus ideas 
con claridad y exactitud , y son bastante 
agudos en las respuestas. No se abandonan 
á la embriaguez , ni á la cólera : son mo¬ 

derados , y obsequiosos, y se cuidan muy po¬ 

co de los acaecimientos de la vida. Son al¬ 

tivos y orgullosos con los que los temen, y 

abatidos y viles con los que los tratan con 

altivez, como sucede á todos los insolentes 

de todo el mundo. De aquí procede aquel 

respeto infinito, que toca en adoración, á Jos 
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que ocupan los emplos y son de clase ele¬ 

vada. Es costumbre quando se encuentra á 

un Mandarín , el quitarse la camisa, la qual 
rodean con mucha prontitud al rededor del 

cuerpo para saludarle , así como nosotros 
nos quitamos el sombrero. Las calamidades 

hacen muy poca impresión en los Siameses, 

y sufren con paciencia los castigos mas ri¬ 

gurosos. La modestia y el pudor son virtu- 

des peculiares de esta nación : se escanda¬ 

lizaban mucho de ver á los Franceses me¬ 

terse desnudos en el rio para bañarse, y 

para sosegar sus murmuraciones , Faulcon les 

hizo dar paños para que se cubriesen. Los 
Siameses aborrecen el uso de las labatibas, 

por parecerles remedio indecente, y jamas 

azotan á sus hijos en la parte que la decen¬ 
cia no permite exponer á la vista. Las can¬ 
ciones indecentes están prohibidas por una 

ley expresa, la qual se observa con toda 

puntualidad. Aunque tienen poca adhesión a 

su religión, de la qual nada saben , reve¬ 

rencian á sus ministros , gustan de enrique¬ 

cerlos y de adornar los templos. Creyendo que 
hay un arte para adivinar lo venidero, y 

para curar las enfermedades, juzgan que es 
siempre falta del astrólogo ó del médico, 

quando el suceso no corresponde á sus es¬ 
peranzas , y en este caso regularmente los 
apalean. Esta Nación supersticiosa, como 

todos los Indianos; cree en agüeros y los 
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varios objetos que encuentran , les hacen pro¬ 

seguir ó abandonar los negocios mas im¬ 

portantes. Tienen mucha fé en los talisma¬ 
nes , en los hechizos , y sobre todo creen en 

ios duendes , ó espíritus esparcidos por los 

ayres , entre los quales hay algunos , dicen 
los Talapinos, que son muy aficionados á 

las mugeres ; los hijos que nacen de esta 

mezcla , tienen figura humana , y lo par¬ 

ticipan todo de la madre. En virtud de es¬ 

ta superstición, exponen á las mugeres, des¬ 

pués que han parido , cerca de una hoguera, 
al rededor de la qual la hacen girar todos 
los dias por espacio de un mes para pu¬ 

rificarla : á esta ceremonia sigue un ban¬ 

quete , en que no presentan ningún manjar 

que no haya sido purificado con aquel fue¬ 

go. Los brevages de las mugeres de Goa 

y de Batavia , que causan en los maridos 
Una estupidez de algunas horas , é inspiran 
ú los amantes un nuevo ardor, no son igno¬ 
rados de las Siamesas , pero rara vez ha- 
Cen uso de ellos. Dicen también , que son 

tan amantes de sus maridos , que en una 

c*udad tomada por asalto no hay muger 

honrada que no quiera mas ser muerta por 
Su marido , que caer en manos del vence¬ 

dor , que puede abusar de su honor. 

He dicho ya que la Ciudad de Siam es¬ 

ta habitada de varias naciones j las princi¬ 
pales son los Laos , los Peguanos, los Ma- 
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ayos , los Mogoles, los Macasares , los Ja¬ 

poneses , los Chinos, los Tunquinos , los Co- 
chinchinos, los Camboyanos , los Portugue¬ 

ses , los Ingleses, los Holandeses, y algunos 

pocos Franceses , y todos juntos forman por 
lo menos la quarta parte de sus habitan¬ 

tes. Los Laos, y los Peguanos son reputa¬ 

dos por los mas antiguos , y casi se confun¬ 

den con los Siameses , aunque se les dis¬ 

tingue por la lengua , y por sus orejas lar¬ 

gas horadadas con un grande agujero, d0 

una pulgada de diámetro. Ya os he dicho qu0 

en varias partes de la India el tener las ore¬ 

jas largas es una belleza de que se precian 

tanto aquellas mugeres, como entre nosotros 

de tenerlas cortas. 
A los Malayos se atribuyen la mayor 

parte de los asesinatos que se cometen, Y 
han causado muchas veces grandes alboro¬ 

tos en el Estado. Durante esta insurrección, 

en la qual tuvieron parte los Macasares, 

fueron destruidos casi todos , pero vendieron 

bien cara su vida á los vencedores. Los Mo¬ 

goles gozaron por largo tiempo de gran re¬ 

putación en este pais, pero han ido deca¬ 

yendo del mismo modo que su Imperio. An¬ 

tiguamente los Reyes de Siam tenían una 

guardia compuesta toda de Japoneses , pera 
habiéndose hecho temibles, se deshicieron 

de ellos. El establecimiento de los Chino* 

es el mas floreciente, y son los que hacen 
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el principal comercio. Los Portugueses se re¬ 
fugiaron en este Reyno quando los Holande¬ 

ses los arrojaron de Malaca : su pobreza es 

extremada , porque viven en inacción , y en 

una especie de libertinage. Los Ingleses , por 
haber tenido algunas desavenencias con el 

gobierno , han padecido varios insultos ; la 

^ayor parte de ellos se ha retirado á Ma¬ 

dras , y otros han perseverado en el país, 

^a prosperidad de los Franceses no duró 

^as que la del Griego Faulcon, que los ha¬ 
bía llamado. Los Holandeses mas diestros 
y sagaces que las otras Naciones Europeas, 
se mantienen todavía con esplendor ; pero 

lo que impedirá siempre que los Europeos 

hagan establecimientos brillantes y sólidos en 

Siam , es la política de este gobierno, que 

clámente los contempla mientras le son 

^tiles, y se deshace de ellos por traycion 
0 violencia , quando se le hacen temibles. 

Todos estos estrangeros entienden y ha¬ 
blan la lengua Siamesa , aunque su pronun¬ 

ciación es muy difícil, mayormente para los 

'h'Oropeos. Esta lengua tiene muchos acentos, 

c°mo la China , y se habla cantando. Por 

otra parte , es poco abundante , pero el gi- 

to de sus frases es sumamente difícil por 

sus variedades. Como la faltan muchas pa¬ 

iras , tienen que explicar las cosas por ro- 

eos y perífrasis : por exemplo , los labios 

*e llaman luz de la boca : las flores, gloria 
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de los bosques : los ríos, madres de las aguas. 

Para haceros comprehender la dificultad de 

la construcción Siamesa , os citaré un exem- 

plo : corazón bueno quiere decir contento i f 
así para decir , si yo estuviese en Madrid , es* 

taria contento ; un Siamés diría : si yo estar 

Madrid , yo corazón bueno mucho. Mr. de 

Forbin á su vuelta de Siam encontró toda¬ 

vía en Francia al Mandarín que había veni¬ 
do de Embaxador : preguntóle, ¿qué dife¬ 

rencia hallaba entre las capitales de los dos 

Reynos ? El Mandarín respondió : París gtaa 

bien, Siam pequeño bien. La palabra hijo sig¬ 
nifica en Siamés la pequenez de una cosa» 

y así dicen , el hijo de un hombre, para ex¬ 

presar un hombre pequeño ; y la palabra tnfl* 

dre se usa para significar la grandeza » 0 
grueso , y por esto se dió el nombre de Me" 
nan al rio de Siam , como si dixesen , madre 

de las aguas. Los literatos y las personas de 

'* calidad usan de una lengua particular que 
llaman bali, y se emplea particularmente en 

los libros de religión y de jurisprudencia: una 
y otra lengua se escriben como las de Euro¬ 

pa , de izquierda á derecha. 
Creo no he omitido nada de lo que pue¬ 

da daros idea de esta nación 
tas siguientes procuraré daros noticia __ 
Reynos vecinos á Siam, según los vaya 
sitando. La Ciudad de Siam será el centro 

de todos estos viages, y volveré á descansa^ 

en las caí 

de 1 os 
vi- 
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en ella de las fatigas de cada uno de ellos, 

á no ser que alguna circunstancia me obli¬ 

gue á alejarme mas de lo que pienso. 

CARTA LII. 

Reynos vecinos de Siam. 

Estos Reynos se llaman Malaca , Patán, 

Camboya , Laos , Ava , Pegó, Aracan , Ti- 
pra , Azem, y casi todos fueron antigua¬ 
mente ,ó dependientes , ó tributarios del Rey- 

no de Siam. La Ciudad de Malaca fue con¬ 

quistada por Alfonso de Alburquerque, en 

Un tiempo en que era la mas floreciente 

del Asia por la extensión de su comercio. 

"Todas las mercaderías de la China , del Ja- 

pon , de las Molucas, de Bengala , del Ma¬ 
labar y del Golfo Pérsico, venian á desembar¬ 
car en su puerto; y enviaba fuera colonias 
Uumerosas , que esparcían su gloria y rique¬ 
zas por varias regiones. Su lengua era repu¬ 

tada por la mas bella de rodas las de la 

Wia ; las naciones mas civilizadas se esme¬ 

raban en aprenderla, y aun ahora es tan 

c°mun en la India como el Francés en Eu- 

r°pa : esto es lo único que la resta de su 

antigua gloria. Conquistada por los Portu¬ 

gueses recibió el incomparable beneficio de 
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la luz Evangélica; pero al mismo tiempo las 

exacciones de los Portugueses sobre los na¬ 

vios estrangeros fueron apartando á las na¬ 
ciones Asiáticas de su puerto. Los Holan¬ 

deses se apoderaron de esta ciudad y de un 
solo golpe abolieron el dominio Portugués, 

la Religión Católica , y el comercio de Ma¬ 
laca. La Iglesia en donde predicó San Fran¬ 

cisco Xavier, sirve hoy de templo á los Pro- 

testantes, y su Colegio de almacén. Se pe^ 

mite á los Idólatras y á los Mahometanos fa- 

bricar pagodas y mezquitas ; solamente á loj 

Católicos no se permite tener Capilla , 111 
Oratorio, ni monumento alguno público de 

su culto. Este es el estado actual de esta ciu- 
dad, cuyo principal comercio han traslada¬ 

do los Holandeses á Batavia , que es ahora 

su colonia mas importante en la India, ^a 
Peninsula, de que es Capital Malaca , esta 

dividida en varios estados pequeños : los que 
habitan en lo interior del pais , se mantie¬ 

nen en los bosques, y sobre peñascos inac¬ 

cesibles , se alimentan de frutas ó de animales 

de sus montes , y abandonan el cultivo de 

los campos á los Chinos que han estableci¬ 

do allí una colonia floreciente. Los Malayos» 

bárbaros y salvages, aman á los Europeos p°r 

su blancura , y quando los ven arribar a suS 
costas van á ofrecerles sus mugeres é hijas 

para tener hijos que se les parezcan. Su re¬ 

ligión es la Mahometana con alguna mezcla 
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de idolatría ; son á un mismo tiempo de¬ 

votos y viciosos , y juntan la observancia 
nías estrecha de sus supersticiones con el ro¬ 

bo , la obscenidad y todo género de in¬ 

justicia. 
Patán formaba antiguamente parte del 

Reyno de Siam , pero actualmente no es mas 
que tributario. Sus habitantes son una mez¬ 

cla de varias naciones : los Chinos hacen el 

principal comercio ; los Siameses cultivan las 

tierras ; los naturales del país viven en la 

indolencia y pobreza. Aborrecen el vino y 
el arak ; no se cuidan nada del regalo , pe¬ 
ro aman á las mugeres con exceso, por lo 

qual tienen cinco ó seis legítimas , y otras 

tantas concubinas. La simple fornicación no 

se tiene por delito , pero castigan severamen¬ 

te el adulterio. Los parientes de los espo¬ 

sos se encargan de la execucion del casti¬ 

go, y se dexa el género de muerte á la elec¬ 
ción del reo. 

Se hace en este país un gran comer¬ 
cio de aquellos nidos de páxaros de que los 
Orientales hacen un plato delicado, y que 

Se venden principalmente en la China pa¬ 

ta las mesas de los Mandarines. Hay tam¬ 

ben la mayor abundancia de lo mas exqui¬ 

sito que se encuentra en frutas , caza y aves: 

l°s pabos reales son allí muy comunes, y 

Se emplean las plumas de su cola en ador- 

**ar los platos que se sirven á los Grandes. 
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Ei tributo que paga el Rey de Patán al de- 

Siam es una flor de oro, y algunos vestidos 

de escarlata ó de seda. Por lo demas este Rey-, 
no nada tiene que le distinga de los otros 
países vecinos en sus habitaciones, produc¬ 

ciones naturales , costumbres y carácter. 

Lo mismo digo del Reyno de Cambo- 

ya que toma su nombre de la Capital, la 

única ciudad que merece alguna atención. 

Para ponerla á cubierto de las inundacio¬ 

nes, está fabricada sobre una calzada, don¬ 

de forma una sola calle á la orilla del Me- 

con, que es ei nombre de un gran rio , que 

atraviesa todo este país , y cuyas inunda¬ 

ciones periódicas, como las del Nilo y del 
Menan, fertilizan sus campos. El soberano 

tiene su residencia en Camboya en un pa¬ 
lacio muy sencillo , rodeado de empaliza¬ 
das , y fortificado con algunos cañones. La 

ciudad está habitada, como la de Patán , pof 

varias naciones , que viven allí con la ma¬ 

yor licencia. Aun los mismos Europeos se 

casan con muchas mugeres, y no observan 

de la Religión Christiana sino lo que no 

se opone á sus intereses y placeres. 
Vi en Camboya un templo de una estruc¬ 

tura muy particular : está sostenido de co¬ 
lumnas de madera negra barnizada, con 

baxos relieves y hojas de oro: ei suelo es 
también muy precioso , y para conservarlo, 

le cubren con esteras. Se distinguen en este 
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Reyno Grandes de varias clases que tienen 

en la Corte su puesto señalado , pero ca¬ 

si no exercen ningún empleo. Se les cono¬ 

ce por una caxa de oro que hacen llevar 

detras de sí ; los de segunda clase la lle¬ 
van de plata ; y en estas caxas llevan el 

betel, el arak, el cardamomo , y otras dro¬ 

gas que están mascando continuamente. Quan- 

do se presentan ante el Rey para hacerle 

la corte ó asistir al Consejo, se forman en 

semicírculo : la primera fila está reservada 
para los de primera clase , detras de los 
guales están los de segunda , unos y otros 
Con sus caxas ; pero hay una clase supe¬ 

rior á todas , que es la de los Talapinos 

que cuidan del templo de que he hablado; 

los demas Sacerdotes del país son poco es¬ 

timados , porque no abrazan esta profesión 

sino las personas de la plebe. Los Sacer¬ 
dotes de la primera clase no se mezclan 
Cti los asuntos del gobierno , aunque gozan 
de toda la confianza del Soberano, y vi¬ 
ven familiarmente con él. Los Mandarines 

c°ndecorados con la caxa de oro son los 

únicos que cuidan de los asuntos civiles y 

Omínales , sentencian todas las causas , y 

^°ndenan á los reos de pena capital. Son 

í¡ un mismo tiempo Ministros y Magistra¬ 

do* , y reúnen con la autoridad del Consejo 

Estado el poder de juzgar , á lo qual 

86 añade el poder militar. 

Tomo iv. t 



290 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Se adoran en este país los mismos dio¬ 

ses que en Siam , pero con nombres dife¬ 

rentes , y la religión es casi la misma. Los 
habitantes son devotos , y por consiguien¬ 

te liberales para enriquecer los templos. El 

vestido de los hombres se reduce á una tú¬ 
nica ancha y abierta ; las mugeres llevan 

otra mas corta , que les estrecha el tallo 

y los brazos , y una especie de saya las 

cubre lo restante del cuerpo. Son bonitas, e11 
quanto lo pueden ser con su color bazo, 

y libertinas según lo pueden permitir lo5 

grandes zelos de sus maridos. 

Un Rey de Camboya viéndose amena¬ 
zado de una irrupción del Rey de Siam, 

cuyo yogo habia sacudido, imploró la asis¬ 

tencia del Rey de Cochinchina , y le so¬ 
metió sus estados. Desde este tiempo l°s 
Camboyanos quedaron sujetos y dependien¬ 

tes de los Cochinchinos , quizá mas que 1° 

hubieran estado á sus antiguos dueños. Co¬ 

mo por mucho tiempo fueron parte del Im- 
perio de Siam , tienen casi las mismas eos* 

tumbres que ellos. Sin embargo, son menos 

supersticiosos respecto de los animales, pno* 

los matan sin ningún escrúpulo , y ni aon 

perdonan á los elefantes, los quales son m0 
respetados en Siam , que el que los mam 

es castigado como un homicida. 
Por ló que hace á las producciones na¬ 

turales , me hablaron de un árbol, que 
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se cria sino en los montes de Camboya, del 
qual refieren una particularidad notable. El 

jugo de este árbol es un veneno con que 

untan las flechas , y su herida es incura¬ 
ble : pero este mismo zumo tomado en be¬ 

bida restaura las fuerzas de las personas fa¬ 
tigadas. Los cazadores lo recogen en hojas 
de árboles, haciendo una incisión en el ar- 

bol; pero si cayese una gota sobre una he¬ 

rida , se haria mortal, porque no se cono¬ 

ce antídoto contra este veneno. 
No tuve por conveniente internarme en 

el Reyno de Laos , separado de los otros 
países con altas montañas y bosques inac¬ 

cesibles. Sin exponerme á este viage tan pe¬ 

noso y arriesgado , me informé de algunos 

naturales de aquel país, establecidos en Siam; 

he aquí lo que me dixeron en general del 

gobierno de aquel país. »E1 Rey tiene un 
primer Ministro , encargado de los princi¬ 
pales negocios, y otros siete Ministros ó Go¬ 
bernadores de provincias, con un poder igual 

cada uno en su gobierno. Quando muere el 
Rey, el primer Ministro congrega á los Gran¬ 

des del Reyno para elegir sucesor : duran¬ 

te el interregno , el mismo Ministro hace las 

funciones de Soberano.11 
Como el Reyno d*e# Laos fue desmem-» 

hrado del- de Siam , no es estraño que ten¬ 

ga la misma lengua , religión y escritura; 

pero como lo* Talaplnos son allí mas gro- 

T a 
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seros y viciosos que en Siam , lian mezcla¬ 

do con sus dogmas teológicos varios absur¬ 
dos , y con la moral las mayores infamias, 

que harían al pueblo tan corrompido como 
ellos , si las leyes no pusiesen freno á sus 

desórdenes. Estos Monges son de la Ínfima 

clase del pueblo ; pero luego que toman el 

hábito de Talapinos, que es la clase pri¬ 

mera del estado , se hacen insolentes y de 
un orgullo intolerable. 

Los habitantes del Reyno de Laos son 

tan coléricos , que las leyes mas rigurosas 

apenas bastan para reprimirlos. Se castigó 

no solamente al que hiere á alguno , sino 

también a los que se encolerizan 5 y á ve¬ 

ces para inspirar mas terror , la pena se ex¬ 

tiende aun hasta los inocentes. Si un padre 
de familia comete algún gran delito , todos 
los que tienen con él algún grado de pa¬ 

rentesco , son degradados y reducidos á 1» 
condición de esclavos. 

No hay pais de donde se puede sacar 

mas marfil' que del Reyno de Laos , por~ 
íjue en ninguna otra parte son mas comu¬ 

nes los elefantes. Produce también gran can¬ 

tidad de benjuí , cuya especie es mas per¬ 

fecta que en ninguna otra parte del Orien¬ 
te. El benjuí es una 'resina seca, dura , ira- 
gil , inflamable , de* un olor suave y pene¬ 

trante , principalmente quando la queman. 

jDestila naturalmente de las incisiones, de un 
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árbol llamado belzof: al principio es blan¬ 

ca , después se vuelve parda, y últimamen¬ 

te es de un roxo obscuro , y tiene mucho 

uso en la medicina. 
La goma laca es otra producción tan 

estimada , que los Camboyanos , aunque la 
tienen muy buena en su pais , prefieren la 

de Laos. Esta goma es rogiza y transpa¬ 

rente , de la qual se hace excelente barniz, 

y se emplea también para hacer el lacre. 

Esta goma es una especie de cera que re¬ 
cogen unas hormigas con alas , sea que la 
elaboren en sus estómagos , ó que la ha¬ 
llen ya formada en algunas flores : la de¬ 

ponen sobre las ramas de los árboles , y los 

habitantes cuidan de picarlas, para que sir¬ 

van de depósito á la laca. Las hormigas 

de Laos preparan y trabajan esta goma por 

espacio de ocho meses , que emplean en la 
producción y conservación de sus hijuelos. 

Los Reynos de Ava y de Pegu están 
reunidos baxo un solo dueño , que tiene 
también baxo su dominio las Soberanías de 

Prom, de Martaban, de Brama, y de otros es¬ 

tados pequeños , que están todos sujetos á un 

teísmo Monarca. En todos ellos hay unas mis¬ 

mas leyes, usos , costumbres y religión ; y 

todos estos países , antiguamente separados, 

se deben considerar ahora como Provincias 

del Reyno de Pegu. La Ciudad de Ava, que 

Cs la Capital, está situada á la orilla de un 
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rio del mismo nombre , porque es costum¬ 

bre de estos Indianos dar á ios reos el nom¬ 

bre del país por donde pasan , por lo que 
llaman Pegu al rio que pasa por delante 

de la ciudad de este nombre , antigua capital 
de este reyno. Ava me pareció de mediana 

grandeza : sus calles están tiradas á cordel 

adornadas con árboles á los dos lados. El 

Rey tiene allí su residencia en un palacio 

espacioso , que forma un gran quadro, y 
tiene quatro puertas mirando á los quatro 

puntos cardinales. Cada una de ellas tiene 

un nombre particular, relativo á su uso : la 

primera no se abre sino para el Rey, quan- 

do este Monarca quiere presentarse á su 

pueblo con toda su pompa, y por esto la lla¬ 

man puerta de la magnificencia. Por la se¬ 
gunda entran los Etnbaxadores , y todas las 
personas que vienen á ofrecerle regalos, por 

lo que se llama Ja puerta del oro. Los que 

consiguen algún beneficio del Rey, los reos 

á quienes absuelve , y en general todos l°s 

agraciados salen por la puerta del favor: 

la quarta puerta es la de Ja justicia , que 

conduce al tribunal, donde se dan las sen¬ 

tencias. En medio del patio de este pala¬ 

cio hay un pabellón magnífico , cuyas pa¬ 

redes exteriores están revestidas de hojas 
de oro. 

Todo lo que he dicho del respeto de 

los Orientales á sus Monarcas no iguala á 
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la especie de culto que los Peguanos dan 

á su Rey. No solamente se postran en su 

presencia, sino también delante de todas las 
cosas destinadas á su uso , como los man¬ 
jares &c. Luego que este Príncipe acaba de 

comer , uno de sus criados toca una trom¬ 

peta para advertir á todos los Potentados 

del universo , que el Emperador de Pega 

les permite sentarse á la mesa. Ya os dixe 

los títulos ridículos que se apropia el Rey 

de Siam ; pero el de Pegu extiende aun 

tnas el orgullo en las qualidades que se atri¬ 
buye. Los títulos de Rey ó Emperador no 

corresponden á la idea que tiene de su po¬ 

der , que él presume ser igual al de Dios. 

Sus vasallos le llaman Kiak , que quiere de- 

<dr Dios, y quando escribe á otros Sóbe¬ 

nnos, no se avergüenza de intitularse Rey 

de Reyes, pariente de los Dioses , hermano 
del Sol , dueño absoluto del Mar &c. Su do¬ 
minación sobre sus vasallos iguala á sus pre¬ 
tensiones sobre los otros Potentados : man¬ 
tiene en la mas rigurosa dependencia á los 

mismos que eleva á los primeros empleos, 

y exige de ellos aun mas veneración que 

del mismo pueblo , á quien protege contra 

tas vexaciones de los Grandes : las meno- 

res faltas de respeto son castigadas con la 

nayor severidad. A cada palabra que pro» 
yuncían , tienen que levantar los brazos, 

aciendo profundas inclinaciones. Este Prín- 



2 9 ^ _ EL VIAGERO UNIVERSAL, 

cipe tiene siempre en su Corte un Diputa- 

0 de cada provincia, que le dá cuenta de la 

conducta de los Gobernadores ; éstos mutua¬ 
mente tienen en cada ciudad un Teniente y 

doce Magistrados , que se juntan en cier¬ 

tos dias para sentenciar los pleytos. Se pue¬ 

de apelar de la sentencia/ de éstos ; si es 

injusta , se revoca , y castigan á los jue¬ 

ces ; pero si la apelación no es fundada, 

todo el rigor del Rey se convierte contra 

el apelante : esta conducta hace 'muy cir¬ 

cunspectos á los jueces y á los litigantes, 

■fcl Rey se reserva el conocimiento de las 

causas capitales , y para estos casos nom¬ 

bra Comisarios que examinen el asunto , y 
tomen Jas declaraciones á los reos en su pre¬ 

sencia : el Príncipe solo firma las senten¬ 
cias de muerte. Para averiguar el delito se 
recurre á las mismas pruebas que en Siam, 

pero los castigos son ménos crueles. Los reos 

de muerte son expuestos á los elefantes, ó 

se les corta la cabeza : estos son los úni¬ 

cos suplicios que allí se practican. No vi 

ajusticiar á ninguno durante mi mansión en 

aquel reyno, pero asistí á una de las cinco 

hestas principales , consagradas por la reli¬ 
gión del país. Hallábame entonces en Su- 

riam , Ciudad del antiguo Pegu , situada 

á la desembocadura del rio Ava , el único 
puerro considerable de aquel estado. Los Por¬ 

tugueses la poseyeron por algún tiempo, 
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pero como el comercio atraía allí gran número 

de estrangeros , su prosperidad excitó la envi¬ 

dia de las Potencias vecinas, que arrojaron de 

aquel puerto á los Europeos. La fiesta que 

allí vi celebrar , se llama sapan daiche , esto 

es, fiesta del agua , y consiste en el placer 

que tiene toda aquella gente en echarse agua 

Unos á otros en las calles y plazas don¬ 

de se encuentran. El Rey y la Reyna se 

inojan uno á otro con agua de rosa, ó qual- 

quiera otra agua de olor. Igualmente los 

Grandes llevan vasos con aguas olorosas , y 

se rocían unos á otros mientras dura esta 

fiesta : de suerte , que quando se vuelven á 

sus casas , van todos bien calados por el 

agua que les echan de las ventanas , y los 

que encuentran por las calles. Esta es la 

gran diversión, ó por mejor decir, la lo¬ 

cura de esta fiesta. Las otras fiestas son la 

del fuego, la de la romería, la de la carre- 
ra , y la de los barcos. En la primera cons¬ 

truyen pirámides de varios tamaños , ai re¬ 

dedor de las quales ponen por la noche 

troles , hachas , velas para alumbrar á los 

que van á adorar al ídolo principal en la 

capilla del palacio. Estas pirámides son de 

cañas, y están cubiertas de ricas telas : los 

Grandes las hacen conducir sobre carros ti- 

tados por muchos hombres , para que las 

vea el Rey. Todo el pueblo va á hacer 

sus ofrendas al ídolo. La segunda fiesta es 
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una romería que hacen el Rey y la Rey- 

na á un sitio á doce leguas de la ciudad, 

donde se presentan en un carro triunfal, 

adornado de toda la pedrería de la coro¬ 

na. La fiesta de la carrera se celebra en ho¬ 

nor de otro ídolo en presencia. del Rey, 

Reyna , y todos sus hijos , que deben asis¬ 

tir en carros magníficos. La quarta fiesta 

es sobre el rio, y es una regata ó carre¬ 

ra de barcas, que se executa en presen¬ 

cia del Rey. Hay premios señalados para 

los vencedores , los quales consisten en ido- 

lillos de oro ó plata , que se distribuye0 
con mucho aparato y pompa en presencia 

de toda la Corte , al mismo tiempo que 

los vencidos están expuestos al escarnio de 

los espectadores. 

Me contaron otra fiesta , que no con¬ 

siste mas que en danzas , la qual se cele¬ 

bra en honor de todas las divinidades del 

país. El pueblo se junta para elegir los dan¬ 

zarines , los quales danzando se agitan hasta 

perder el aliento, y caer desmayados. Quan- 

do vuelven de este aturdimiento , cuentan 

que en aquel éxtasis han hablado con los 

dioses , y han aprendido secretos inefa¬ 

bles. 

Todos los Peguanos profesan la idola¬ 

tría con algunas variedades en sus dog¬ 

mas y culto. Unos siguen la antigua reli¬ 

gión del pais, que es la misma que en Sianu 
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otros admiten dos principios, como los Má¬ 

ncheos , y tienen mas veneración al prin¬ 

cipio , ó espíritu malo, que al bueno ; por¬ 

gue dicen que es preciso contemplar mas 

á los que pueden hacernos daño , que á 
Jos que nos hacen bien : y por esto sus 

Primeras plegarias en sus enfermedades y 

desgracias se dirigen siempre al principio 

*Halo , y le hacen votos y promesas , que 

cumplen con la exactitud mas escrupulosa. 

Sus sacrificios comienzan por un gran ban¬ 

quete , acompañado de danzas y música: 
después corren por las calles como frené- 

; ficos, llevando arroz en una mano , y en 

la otra un hachón , gritando con toda su 

fuerza, que buscan al mal espíritu ó prin¬ 

cipio malo para ofrecerle alimento , y apla¬ 

carle con aquellos dones. El temor que tie¬ 

nen á su poder es tan grande y continuo, 
que si encuentran algún hombre de figura al¬ 
go extraordinaria, echan á huir con todos los 
ademanes del mayor espanto, creyendo que 
es algún diablo salido del infierno para 

atormentarlos. Hay algunas ciudades, cu¬ 

yos habitantes llenan sus casas de víveres 

al principio del año , y allí los dexan ex¬ 

puestos por tres meses , para dar lugar al 

espíritu maligna de saciarse, esperando que 

0s. dexará sosegados por lo demas del año. 

Los Sectarios de los dogmas Siameses 

añaden á este culto el de algunas otras di- 
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vinidades , á las quales los Peguanos han 

construido dos templos magníficos en las cer¬ 

canías de Siriam. En uno de ellos vi una 

estatua colosal de sesenta pies de largo, 

en la postura de un hombre dormido. J.«os 

Sacerdotes no dexan entrar en el otro tem¬ 

plo , y ocultan su ídolo con tanto cuida¬ 

do , que se ignora lo que representa , so¬ 

lamente se sabe que no es figura humana. 

Este templo esta fabricado sobre un cerro 

en una situación tan ventajosa , que se l0 
descubre desde ocho leguas á la redonda. 

Cuentan de estos dos ídolos mil absurdos, 

a los quales el pueblo dá entero crédito, 

porque es muy adicto á su religión , y una 

de sus devociones ordinarias es construir ca-* 

pillas. De aquí es , que es infinito el nú¬ 

mero de estas en todo el pais; algunas son 

de elegante forma, y lo exterior está bar¬ 

nizado y dorado. El Rey , que es muy ri¬ 

co , tiene en su capilla ídolos de valor ines¬ 

timable : uno de ellos es de figura huma¬ 

na , del tamaño natural, y de oro mazi- 

zo : tiene en Ja cabeza una triple corona, 

cargada de piedras preciosas, en la frente 

un. rubí del tamaño de una nuez , en las 

orejas pendientes de gran riqueza , y so¬ 

bre el pecho un cinturón cubierto de in¬ 

numerables diamantes. 

Los Sacerdotes de Pegu tienen el mis¬ 

mo nombre que los de Siam , siguen casi 



, . . rJiLrU- 301 
•los mismos ritos , hacen profesión de igual 

austeridad , y de observar la misma regla. 

El pueblo les tiene mucha veneración, por¬ 
que estos Monges tienen una vida ejem¬ 
plar. Todos los lunes van por las calles 

batiendo con fuerza en unos platillos de 
metal para dispertar á los habitantes y lla¬ 
marlos al sermón , en el qual no tocan 

ningún punto dogmático, y solamente in¬ 

sisten en la moral. Los asuntos en que mas 

se extienden, son el no matar , el no hur¬ 

tar , el no causar agravio ni perjuicio al¬ 
guno al próximo, evitar el adulterio, y so¬ 

bre todo otro pecado horrible, que anti¬ 
guamente fue tan común en Pegu , que 

se mandaba á las mugeres presentarse des¬ 

nudas en público para apartar de él á ios 

hombres. Como uno de los dogmas de aque¬ 

llos Sacerdotes es que se gana el paraíso 
nnicamente por las buenas obras, y no por 

a creencia, miran con indiferencia el que' 
*e. abandone su religión para abrazar qual- 
quiera otra. Toleran el culto de todas las 
teligiones , con tal que su moral sea pura 

V confórme con los principios del derecho 

^tural, que ellos encargan en sus sermcr- 

: por esta causa son allí desconocidas 
‘}s disputas sobre la religión. Son muy ca¬ 

ptivos con los estrangeros , acogen con 

*&ucho afecto á los naufragantes, les dan 

estidos, ios alimentan, los ocultan, y pro- 
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curan substraerlos de la ley cruel que con¬ 

dena á la esclavitud á todos los que nau-r- 

fragan en las costas de Pcgu. El trage de 

estos buenos Talapinos consiste en una tár 

nica larga sin mangas, de un color roxo 

obscuro, que les llega hasta los talones, su¬ 

jetada con un cíngulo de cuero, al qual 

llevan asida una botellita de agua de rosa, 

muy usada en aquel país en las ceremo¬ 

nias religiosas. Jamas se cubren la cabeza, 

y llevan los pies descalzos : su continente 

es modesto y serio , y de esta suerte van 

mendigando de puerta en puerta. Llevan 

debaxo del brazo un cestiilo de mimbres y 

un tamboril en la mano, sobre el qual Jan 

tres golpes á la puerta de cada casa : sl 

nadie sale á responderles , se retiran con 

mucha compostura. Ordinariamente recoge11 
gran porción de arroz , legumbres , frutas, 

que son sus alimentos mas comunes. Si les 

dan mas víveres de los que pueden consu¬ 

mir en el dia , distribuyen lo restante a 

los pobres, sin cuidarse de lo que será ma¬ 

ñana. Quando muere alguno de estos Mon- 

ges, se hacen sus exequias á costa del pue- 

bío > que les hace grandes honras. Después 

de haber guardado el cuerpo por algunos 

dias, disponen una hoguera compuesta ds 

Jas maderas mas preciosas para quemarle*. 

Arrojan Jas cenizas al rio , y entierran sa¬ 

buesos con gran ceremonia, ó en el Con* 
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vento de su residencia, ó baxo del árbol 

que habian escogido para su morada ; por¬ 

que en Pegu, así como en Siam , unos vi¬ 

ven con ermitaños en medio de los bos¬ 

ques , otros habitan en algún monasterio* 
La veneración que les. tienen es tan extre¬ 
mada , que se tiene por mucho honor el 

beber del agua en que se hayan lavado las 

manos. Es verdad que los Peguanos son su¬ 

mamente sucios , y no tienen reparo en vi¬ 

vir juntamente con sus bestias en una mis¬ 

ma pieza. Al mismo tiempo son tan supers¬ 
ticiosos , que algunos no quieren beber si¬ 

no de las hoyas en que habitan los croco¬ 

dilos , á los quales dan una especie de cul¬ 

to. Para sacar agua de estas hoyas, se ex¬ 

ponen al mayor peligro , sucediendo fre- 

qüentemente muchas desgracias. 

Los Talapinos de Pegu se parecen tam¬ 
bién á los de Siam en presidir á los fu¬ 
nerales , y no asistir á los matrimonios. 
Quando el Rey muere, preparan dos bar¬ 
cas , cubiertas de un solo techo , en me¬ 

dio de la qual ponen una mesa, y en ella 

colocan el cadáver. Sobre esta mesa encien¬ 

den una hoguera de madera aromática , y 

dexan las barcas á merced de la corriente: 

durante este tiempo cantan y Se emplean 

fcn regocijos hasta que el cadáver se quema 

enteramente. Los despojos que restan, se 
Mezclan con leche, y hacen de todo una 
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masa que llevan hasta la desembocadura del 

rio , y la arrojan al mar. Los huesos se 

entierran en una capilla de las que están 

ya fabricadas , ó construyen una en honor 

del difunto. 

Los Peguanos observan en los casa¬ 

mientos casi los mismos usos que los Siameses, 

y se juntan y divorcian con las mismas con¬ 

diciones. Los maridos dexan á sus mugeres 

quando se cansan de ellas, y las venden quan- 

do son infieles. Estas se vengan de la incons¬ 

tancia de sus maridos por medio del vene¬ 

no. Las personas mas considerables de es¬ 

te país abandonan á otros á sus esposas 

la primera noche de la boda. Los padres 

abandonan sus hijas á los estrangeros por 

dinero, y el precio se arregla según la du¬ 

ración del trato que han de tener con ellas: 

concluido el plazo , la hija se vuelve á casa 

de sus padres hasta que llegue la ocasión 

de un nuevo ajuste. Si el estrangero se mar¬ 

cha antes de que se cumpla el plazo con¬ 

certado , pueden alquilarse á otros ; Pero 

quando vuelve , tiene derecho para exigir 

el cumplimiento del concierto. 

Quando un marido toma dinero presta¬ 

do , no tiene dificultad en dar su muger 

en prendas. Las mugeres de Pegu visten con 

mucha indecencia , si es que se puede lla¬ 

mar vestido á un pedazo de lienzo tan cor¬ 

to ¡ taa transparente y mal ceñido, que no 
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á los muchachos á la edad de siete ú ocho 

años de un color azul, que según van cre¬ 

ciendo se les extiende con la piel y altera 
tanto el color natural, que los hace en ex¬ 

tremo horribles. AI contrario, las mugeres 

no omiten medio alguno para hacerse lindas 
agraciadas y amables , con el fin de atraer 

á los hombres. Sus facciones nada tienen 

de delicado : tienen los ojos pequeños, ]as 

orejas anchas , el cuerpo muy delgado y 

las manos en extremo pequeñas. Son agra¬ 
dables , alhagüeñas , sumisas á sus maridos 

y continuamente ocupadas en el cuidado de 

su familia. Los hombres son , como los Sia¬ 

meses , cobardes , perezosos , pérfidos, y men¬ 

tirosos. No cultivan las artes , ni las cien¬ 

cias , y lo único en que sobresalen es en 

ios fuegos artificiales. Sus cohetes ordina¬ 

rios se hacen de cañas de bambú , que lle¬ 
gan de pólvora, y envuelven con un peda¬ 
zo de piel. Regularmente los colocan sobre 

árbol , y toman por bueno ó mal agiie- 
r° el modo con que el cohete se eleva. 

La Ciudad de Syrian (i) es el único mer- 
cado para los estrangeros en el Pegu : los 

(0 Esta ciudad, único puerto adonde se per- 
j5lt- Ja entrada á los estrangeros , fue poseída 

tiempo por los Portugueses , y entonces go- 
^ de un esplendor, que desapareció con la de- 

uencia de esta nación. 
tomo iv. v 
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Europeos llevan á él sombreros y cintas , los 

Mogoles telas pintadas, y los Chinos todo 

género de mercaderías de la India; en cam¬ 

bio sacan arroz, marfil, diamantes , rubíes, 
y otras piedras preciosas. Este comercio se 

hace sin hablar palabra, como en Golconda: 

se dan las manos, cubriéndolas con un pa¬ 

ñuelo, y cerrándolas, ó con el movimieí1- 
to de los dedos, se explican mutuamente. 

Los rubíes de Pegu son los mejores de to¬ 

do el Oriente : la piedra de este nombre 

transparente , de un roxo muy brillante , y 

que tira á morado en las extremidades. So 

sacan principalmente de una montana 11a-" 
mada Cabían, situada entre las ciudades 

Syrian y Pegu, y de otra montaña entro 

Pegu y el Reyno de Camboya. Los lapi¬ 
darios distinguen quatro especies de rubíes, 
de los quales el mas estimado es el de Pe¬ 

gu , que llaman rubí oriental , y ésta es Ia 

piedra mas dura después del diamante. Su 

valor se aumenta á proporción del peso , co- 

1110 sucede en los diamantes. 
Nada diré de las demas producciones 

de este pais, que son casi las mismas que 

en Siam ; pero el ayre es aquí mas sano, y 
los Europeos gozan de mejor salud que ou 

los demas países vecinos. Las viruelas ha 
cen aquí grandes estragos, y los Peguan°s 
las tienen tal horror , que quando alguno 

es acometido de esta enfermedad , todos l°s 
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que viven en la casa y en la vecindad , hu¬ 
yen á otra parte. Dexan al enfermo arroz y 

agua , y al cabo de algún tiempo vuelven 

á informarse del estado de su salud ; si le 

hallan sano, le llevan en triunfo con gran¬ 
des gritos de alegría. 

Pasamos sin detenernos desde Syrian á 
la Isla Negrera, en el Reyno de Aracan, y 

de allí á la de Munai , célebre por el nú¬ 

mero y belleza de sus pagodas. Esta es la 

residencia del caudillo de los Raulinos, ó 
Supremo Sacerdote de la Nación. Los Rau¬ 
linos son en el Reyno de Aracan los Sacer¬ 
dotes ó ministros de los templos : unos vi¬ 

ven en comunidad , otros en medio de los 

bosques. Están vestidos de amarillo ; les ra¬ 

pan la cabeza, y llevan una especie de mi¬ 

tra. Se obligan á guardar el celibato, y quan- 

do faltan á esta obligación , no los queman 

como en Siam, contentándose con degradar¬ 
los de la dignidad sacerdotal, y reducirlos í 
la clase de los legos. La educación de la ju¬ 
ventud se confia á los que viven en las ciu¬ 
dades , y les enseñan á leer, escribir , la re¬ 

ligión, y las leyes del pais. Estos Sacerdo¬ 

tes son á un mismo tiempo los teólogos, los 

astrónomos , y los médicos de la nación ; pe¬ 

to no se valen tanto de remedios para cu¬ 

rar las enfermedades, como de prácticas su¬ 

persticiosas. Prescriben sacrificios para apla¬ 
car á los dioses malignos, y á esto casi se 
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reducen todos sus conocimientos en medi¬ 

cina. Si con estos sacrificios no sana el en¬ 

fermo , hacen preparar y adornar una sala 
en la casa del enfermo , llevan un ídolo 
que colocan sobre un altar, y se mantienen 

allí por ocho dias regalándose y divirtién¬ 
dose con músicas: el que preside á esta fies¬ 

ta está obligado á danzar hasta que le fal¬ 
tan las fuerzas y pierde el sentido. Suponen 
que entonces está en conversación con los 
dioses, para tratar con ellos de la curación 

del enfermo : si ésta se verifica, llevan al 

enfermo en triunfo al templo vecino , y le 

rocían con aguas perfumadas; pero si mue¬ 

re, los Raulinos declaran que ha muerto ó 

por castigo de sus pecados , ó por un efec¬ 

to de la clemencia divina, que le prepara 

otra suerte mejor en la otra vida. 
El sumo poder de estos Sacerdotes ha¬ 

ce que su número se multiplique infinito, y 

hay casi tantas pagodas y capillas como mi¬ 

nistros. La mayor parte de estos templos es¬ 
tán construidos sobre peñascos escarpados, y 

se sube á ellos por escalones abiertos en la 

misma peña. Su forma es redonda , terminan 

en pirámides , que rematan en globos do¬ 

rados : lo interior está. Heno de ídolos de los 

quales algunos son colosales , y esto no im¬ 
pide que cada uno tenga en su casa sus ído¬ 
los particulares. Se postran delante de ellos, 

les ofrecen flores, plantas aromáticas, frutas, 
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y todos los manjares que les sirven á la me¬ 

sa : se imprimen en el cuerpo algunas mar¬ 

cas con hierro encendido, y juran por ellas 

para afirmar ó negar alguna cosa. Los ído¬ 
los de los templos reciben regalos de las 

personaas ricas , y les envían varios pla¬ 

tos de guisados, con que se regalan los 
Raulinos. 

El superior de estos Sacerdotes es la per- 

| sona mas respetada de todo el Reyno: el 

mismo Rey le cede el mejor puesto, y no 

le habla sino inclinándose profundamente. 
Quando muere, el Rey y todos los princi¬ 
pales tienen obligación de asistir á su en¬ 

tierro , y esta ceremonia cuesta inmensas su¬ 

mas , por los preparativos que es preciso ha¬ 

cer , y por los vestidos que se dan á mas 

de 4o2> Sacerdotes , esparcidos por todo eí 
Reyno. 

Subiendo hacia el Norte, y costeando 
siempre la ribera del mar, llegamos á la 
desembocadura del rio Aracan , que forma 

un puerto capaz de contener navios del ma¬ 

yor porte. Dexamos allí el nuestro , y toma¬ 

dlos una falúa hasta Orietan , situada á ori¬ 

llas de uno de los brazos de este rio. La 

riqueza del comercio que se hace en esta 

ciudad atrae allí gran multitud de estran- 
geros de todas las partes de la India. Es ca- 

pital'de una de las doce provincias en que 

Se divide el Reyno de Aracan, cuye^ go- 
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bernadores toman el título de Rey , porque 

el Soberano quando les dá este empleo, les 
pone una corona sobre la cabeza. El brazo 
del rio que corre hacia Orietan , ofrece un 
espectáculo muy ameno: sus riberas cubiertas 

de grandes árboles siempre verdes forman 

una enramada continua, reuniéndose por 

las copas. Están cubiertos de una multitud 

de pabos reales y de monos , que andan 
saltando de rama en rama, ofreciendo á los 

pasageros escenas muy divertidas. 

Cerca de esta ciudad hay una montana 

tan escarpada, y llena de fieras, que es ca¬ 

si imposible atravesarla ; envian allí á los 

malhechores después de haberles cortado los 
talones para que no puedan huir. Orietan 
es también muy conocida por una mezqui¬ 
ta soberbia, situada en las cercanías de es¬ 
ta ciudad. Los habitantes del pais hacen fre— 

qiientes romerías á ella, y todos los años 

celebran en ella una fiesta solemne, durante 

la qual pasean el ídolo en un carro rodea¬ 

do de gran multitud de Sacerdotes vestidos 

de tafetán amarillo: algunos fanáticos se tien¬ 

den en medio del camino ó se arrojan de- 

baxo de las ruedas del carro para que 
atropelle: otros se dexan despedazar la pie 

con las puntas de hierro del carro e a 
divinidad, á la qual rocían con su sangie. 

Los devotos la recogen con mucho esmero» 

y la conservan con el mayor respeto j y * 
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vista de esta reliquia les exalta tanto la 

imaginación, que todos losados produce en¬ 

tre ellos nuevos martirios. El Rey va todos 

los años á Orietan á visitar esta misma pa¬ 

goda, y durante su permanencia allí , que es 

por dos meses , se sirve todos los dias un 

magnífico banquete ai ídolo. Este viage se 

hace por agua en barcas elegantes y cómo¬ 

das : acompaña al Rey toda su Corte , y es¬ 

ta comitiva numerosa forma una ciudad flo¬ 

tante, cuyas barcas son pintadas y doradas. 
El rio de Aracan tiene, como el Nilo 

y el Menan, sus inundaciones regulares : du¬ 

rante la inundación , el Rey prescribe á to¬ 

dos sus vasallos un ayuno general, del que 

les dispensa por dinero, lo qual le produ¬ 

ce sumas considerables. 
Cerca de otro brazo de este mismo rio, 

casi en frente de Orietan , está situada De- 
basi , otra ciudad muy comerciante. Se ven¬ 
de allí gran número de esclavos, porque es¬ 
tos Indianos , de índole feroz y bárbara , re¬ 

ducen á una dura esclavitud, y tratan con el 

mayor rigor á los estrangeros que naufra¬ 

gan en sus costas. Sus piratas infestan todo 

el golfo de Bengala, y hacen continuamente 

el corso, cogiendo gran multitud de cautivos. 

Siguiendo este mismo brazo del rio de 

Aracan , nos hallamos bien pronto cerca de 

la ciudad de este nombre, capital del rey- 

no. El rio la atraviesa en toda su longitud 
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formando una infinidad de’arroyueíos , que 

corren por rodas las calles , y ván á reunir¬ 
se á un gran valle, que está cerca de la 
ciudad. Está rodeada por todas partes de 
montanas altas y escarpadas, que la sirven 
de fortificaciones, y ademas tiene un buen 

castillo. Las casas de esta capital son pobres 

y construidas con poca solidez : hay algu¬ 

nos edificios mas distinguidos, donde se ven 
algunos adornos de escultura y pintura, pe¬ 
ro de mal gusto. El palacio del Rey es es¬ 

pacioso, y tiene mal aspecto : está construi¬ 

do á la Indiana sobre grandes pilastras, y 

lo interior está adornado de maderas pre¬ 

ciosas, y de muchos dorados. Hay en esta 
ciudad varias plazas grandes que sirven de 
mercados, mas de seiscientas pagodas, y cer¬ 
ca de 150$ habitantes. El Rey afecta no 
menos fausto, y se apropia títulos no menos 

ridículos que los Monarcas vecinos, y entre 

otros se intitula , Rey legítimo de doce Reyes, 

que ponen sus cabezas debaxo de las plantas de 

sus pies. Cada Gobernador le envia anual¬ 

mente doce doncellas escogidas entre las mas 

bellas de la provincia, de edad de doce á quin¬ 
ce anos : quando llegan á la Corte las vis¬ 

ten una bata gruesa de coton, las exponen 

al sol , y -las hacen danzar hasta que mojan 
el vestido con el sudor. Llevan estas batas al 

Rey , el quaj las vá oliendo una por una, 

y se reserva las que no tienen nial olor, 
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repartiendo las demas entre sus cortesanos. 

Este es el modo con que este Monarca es¬ 
coge sus concubinas. t 

Ademas de los gobernacfores de que he 
hablado , y que son como reyes en sus pro¬ 
vincias, hay otros Magistrados subalternos pa¬ 

ra la administración de justicia, y de la ha¬ 

cienda. El que gobierna la provincia de Ara- 

: can, es el primer Ministro del Reyno : los 

otros oficiales principales son el General de 

! las tropas , el Capitán de la guardia, el Al¬ 

mirante , el Caballerizo que cuida de los 
elefantes , el Presidente de la justicia, y los 
demas miembros del Consejo de Estado. El 

Rey de Aracan se presenta á su pueblo con 

toda la pompa de los Monarcas Asiáticos, 

llevando en su comitiva danzas, fuegos ar¬ 

tificiales , músicos, farsantes &c. Se recibe 

3quí á los Embaxadores con mas magnifi¬ 
cencia que en Siam; pero no se presentan 
delante del Príncipe sino de rodillas , con 
la cabeza inclinada á tierra. 

La misma barca que me había condu¬ 

cido de Dobasi á Aracan , me sirvió para 

viajar por la parte Septentrional. En esta 

Se hallan las ciudades de Perem, Ramu , y 

■bianga, si es que se puede dar el nombre 

ciudades á un monton de chozas baxas. 

Pequeñas , estrechas , y semejantes á un cam¬ 

pamento militar. Es verdad que están situa¬ 

bas en el pais mas bello que se puede ver, 
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regado con ríos y canales , y en él se , en¬ 

cuentran árboles de todas especies , jardines 
bien cultivados , campiñas muy fértiles, gran¬ 
de abundancia de ganados , y aldeas tan po¬ 

bladas como ciudades. 
Vi executar en Parem unas ceremonias 

fúnebres, que me parecieron peculiares de 

este pais. Exponen el cadáver en una sala , y 

los Sacerdotes danzan al rededor del atahud, 

al mismo tiempo que los criados hacen la 
guardia con la mayor vigilancia á la puerta, 

para que no entre el gran gato negro, ni 

se acerque á la puerta , porque si esto su¬ 

cediese , el alma del difunto quedaría con»* 

denada á andar errante por muchos siglos. 

La gente rica y mundaha hace representar 
sobre el atahud figuras de elefantes , águi¬ 
las , leones &c. Los devotos no permiten por 
humildad pintar masque ratones, ratas, y 

otros animales de esta clase. Los casamien¬ 

tos se hacen aquí como en Pegu , con la 

diferencia de que el contrato se formaliza 

en presencia de los Sacerdotes, y las muge- 

res no llevan ninguna dote á sus maridos. Por 

lo que hace á los usos , como el trage , el 
alimento, las habitaciones, los muebles , y 

aun la religión , no hay aquí ninguna di¬ 

ferencia notable. Las producciones natura¬ 

les son también casi lo mismo $ y se advier¬ 

te aquí igual indiferencia respecto de 1¿S 

artes , ciencias, y manufacturas. 
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Al Norte de Aracan está situado el Rey- 

no de Tipra Las mugeres de este país tie¬ 

nen unas paperas que las cuelgan hasta los 

pechos , y todos los habitantes padecen es¬ 

ta deformidad. El Rey del pais no exige de 
sus vasallos mas impuestos que un servicio 

personal de seis dias en todo el año , y aun 
solamente los plebeyos son los que están su¬ 

jetos á esta carga. Este Reyno es pobre, y 

í nada ofrece digno de atención. 

No es lo mismo otro Estado vecino, lla¬ 

mado el Reyno de Azem, ó Astram, del 
nombre de Azoo , su antigua capital, pero 

al presente los Reyes de Azem tienen su 

residencia en Kemmerouf. Se pretende que 

estos pueblos fueron los primeros invento¬ 

res de la pólvora , que este secreto pasó á 

Pegu , de aquí á la China , y que se atri¬ 

buye sin razón este invento á los Chinos. 
I bío sé que fundamento puede tener esta opi¬ 

nión ; lo que hay de cierto es que habien¬ 
do abandonado el exercicio de las armas 
por cerca de seiscientos años, los Azemitas 

tenían aun cañones antiguos, quando un Ge¬ 

neral Mogol vino á mediados del siglo pa¬ 

sado á hacer la guerra en este pais. 

El Rey de Azem se ha reservado la pro¬ 

piedad de todas las minas de su Reyno con la 

condición de no exigir de sus vasallos ningún 
tributo ; y para no molestar á su pueblo, 

no emplea en beneficiarlas sino los esclavos, 
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que compra á sus vecinos. De aquí es que 

todos los habitantes de este pais, sin excep¬ 
tuar los aldeanos , viven con toda comodi¬ 
dad , muy al contrario de todos los otros 

Indianos , cuya suerte es la esclavitud y la 
miseria , y esto en un pais que debía pro¬ 
porcionarles la abundancia y las riquezas. 

El oro no se acuña en este pais, pero se 

divide en barras grandes y pequeñas , de 

Jas quales se sirven como de moneda en el 
comercio interior , porque no se permite ex¬ 

traerlo fuera del pais. 
Aunque esta región produce todo lo ne¬ 

cesario para la vida, la gente de Azem es tan 

poco delicada, que prefiere la carne de per¬ 

ro á todas las demas carnes. Todos los me¬ 
ses tienen un mercado donde no se vende 
mas que perros , que llevan allí de todas 

partes. 
No hay,salinas algunas en todo el pais, 

por lo que los Azemitas se ven precisados á 

hacer sal artificial , la qual extraen de dos 

modos. El primero es recoger todas las ovas, 

que se encuentran sobre las aguas revalsa¬ 

das ; las secan y queman , ponen á lierbir hi 

ceniza , y de ella extraen sal. El segundo 
modo y mas común es hacer secar las 10- 

jas de higuera , las quales queman igualmen¬ 

te , echan la ceniza en agua , y Ia están 

meneando por espacio de diez ó doce ho¬ 

ras: pasan esta legia por un lienzo y la ha- 
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een herbir, hasta que se evapore toda el agua: 

el poso que queda en el fondo de la caldera (i) 

es una sai blanca de bastante buen gusto. 

Aunque las vides crecen abundantemen¬ 
te en esta parte de la India , y producen 
muy buenas ubas , sin embargo no hacen 

vino de ellas, pues solamente las secan pa¬ 
ra hacer aguardiente. 

La goma laca es también muy común en 

este pais: de ella sacan primeramente un 

volor roxo , que sirve para pintar los lien¬ 

zos y telas de seda ; lo que resta es la ma¬ 
teria de un bello barniz , de que los na¬ 

turales hacen gran comercio, principalmente 
con los Chinos , que le prefieren al suyo. 

La religión de los Azemitas es la ido- 

patria : esta nación está persuadida , que des- 

(i) Actualmente ya usan los Azemitas la sal, 
Sue les llevan los Bengalas ", y anualmente van 
^ Ashan mas de 40 embarcaciones cargadas de 
«al, y reciben en cambio algo de oro , marfil, 
almizcle , palo de águila , goma laca , y sobre to- 

¡ seda , la qual se cria naturalmente en Jos ár¬ 
boles , sin ninguna industria , ni cuidado de los 
hombres. Los gusanos nacen en los árboles ", en 
Jilos se alimentan, y forman sus capullos: el la¬ 
cador no tiene mas trabajo que cogerlos , dexan- 
d° algunos para renovar la simiente. Mientras esta 
*e fecundiza , los árboles brotan nuevas hojas, que 
Jes sirven de alimento. Esta cosecha se repite do- 
Ce veces al año. Las telas fabricadas con esta 
«oda tienen mucho lustre , pero son de poca du- 
racion. v 
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pues de la muerte, los que hayan vivido 

mal , habitarán otro mundo , donde padece¬ 
rán hambre y sed. En virtud de esta opi¬ 
nión , quando muere alguno, es preciso que 
todos sus parientes y amigos asistan á su en¬ 
tierro , y cada qual eche en la sepultura (por¬ 
que aquí entierran los cadáveres y no los 

queman) alguna vianda , ó cosa que les pue¬ 

da servir en aquella necesidad. Quando el 
Rey muere , entierran con él los ídolos de 
oro y plata, que haya adorado , un elefan¬ 

te , sus caballos , doce camellos, perros de 

caza &c. creyendo que necesita de todas es¬ 

tas cosas en la otra vida. Antiguamente to¬ 

das las mugeres que mas hubiese amado , y 
los criados que mejor le hubiesen servido, 

se mataban con veneno , para tener la g o- 

ria de acompañarle • 
La poligamia es permitida en este país, 

y hay hombres que se casan hasta con 

quatro mugeres : pero á fin de evitar en¬ 

tre ellas toda rencilla, el mando al tiempo 
de casarse declara á cada una de ellas, para 

que género de ocupación las destina. Unas 

se emplean en el gobierno interior de la 

casa , otras en el trabajo de afuera, e 
cada qual tiene su empleo, y todas pa 

servicio y placer. 
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CARTA LUI. 

El Reyno de Butan. 

Siguiendo siempre en compañía del P. Sil— 

veyra y de mis Siameses, me junté con una 

caravana, que partía para el Reyno de Bu- 

‘ tan. Este país, metido entre el Tibet, es¬ 

tá habitado por una nación medio Indiana 
y medio Tártara , y se compone de varias 
provincias. Los que las gobiernan, toman el 

título de Reyes: pero el Príncipe que habi¬ 

ta en Lasa, capital de toda esta región, 

no les dá mas que el de gobernadores. En 

efecto , le reconocen por Soberano, le obede- 

■ cen y están obligados á enviarle todos los 

i años Embaxadores para rendirle homenage 
como á su señor. 

Antes de llegar á Lasa , atravesamos 
• Una cadena de montañas, acumuladas unas 

sobre otras , cuyo aspecto causa horror. Los 

caminos son tan estrechos que apenas se 

puede sentar un pie en ellos , y los preci¬ 

picios que hay á los dos lados hacen muy 

peligrosas las caídas. En estos desfiladeros 

tan difíciles es preciso hacerse llevar por los 

tuontañeses , y lo mas singular es que las 

tnugeres son las que se emplean en este ofi- 
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cío. Avista de nuestra caravana, baxaron 

de sus habitaciones, é hicieron su ajus¬ 
te para llevarnos á nosotros, nuestras pro¬ 
visiones , y equipage. Teman en la espalda 
un cesto con una almohada que nos sema 

. de asiento ; para cada hombre había tres ma- 

geres, que se relevaban ,,y el bagage iba so¬ 
bre machos de cabrío. A cada una de esta 

mugeres no se dá mas que una rupia por 

cada cinco dias, y otro tanto por cada ma- 

cho de cabrio. . . j 
El Reyno de Bufan tiene muchas cuida- 

des pero la mayor parte son de tan p - 

ca importancia, que no os hab'are * * 

la capital. Esta, aunque pequeña, esta y 

poblada , por causa 

«ángaros, que allí « P ascenderán á 
Se calcula que sus habitantes , , , 

rr. sr. ■» 
y aunque las construyen a su costa , no p 
den venderlas. Las de los neos son de pie 
dra; las otras de grillo* -cid-a. so , y 

las mas pobres de tierra en ter_ 

tienen texados, pues todas re ^ por 
rados llanos. Las paredes son bLn ^ 
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conocen las sillas , mesas, camas, ni otros 

Muebles : se sientan , duermen y comen so¬ 
bre lenzones gruesos plegados en varios do¬ 

bleces. El ajuar de cocina es como el nues¬ 
tro, de cobre , hierro, barro , madera , y aun 

plata , según la calidad y riqueza de la 
persona. 

El terreno de las cercanías de Lasa es 

muy estéril , y todo lo que es necesario pa¬ 

ta la vida es conducido de muy lejos. En vez 

de pantos habitantes hacen una masa de ha- 

tina de cebada , á manera de puches , la qual 
comen á puñados. La harina de trigo no se 

emplea sino en hacer frutas de sartén, con 

que se regalan los dias de fiesta , friyéndo- 

la en aceyte ó manteca de vacas. Con la 

cebada hacen una bebida parecida á la ti¬ 

sana, y también sacan de ella otro licor que 

embriaga. Hacen también una especie de 
aguardiente de la leche de yegua. Unos gus¬ 
tan de la carne cocida , otros la comen cru¬ 
da , y á veces algo corrompida. Se proveen 
de pescado de un gran rio , que pasa cer- 

ca de la ciudad : la pesca está permitida por 

£meo meses, y prohibida desde el mes de 

Obrero hasta el de Septiembre, porque di- 

Jfh, que si se pescase en estos siete meses, 

a cosecha del año seria mala. El objeto de 

esfa prohibición es sin duda impedir que el 

Pueblo abandone el trabajó del campo por 

todo el tiempo necesario, y es preciso con- 
*OJUO IV. x 
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fesar que esta providencia no denota que son 

bárbaros. Mo es permitido criar gallinas en 

* esta ciudad, y en esto llevan tamb.en sus mi¬ 

ras de policía y buen gobierno. 
Vimos allí bueyes, muías, asnos, y ca¬ 

mellos: los bueyes, algo diferentes de los nues¬ 

tros, tienen sobre el cuello y en la cola cri¬ 

nes tan largas y bellas como nuestros ca¬ 

ballos de regalo. Sobre el lomo tienen el 
pelo corto como' los bueyes de Europa, pe- 
P etl lo restante del cuerpo es tan largo 

v fino , que se hila para hacer tenidos. Estas 

telas son mas fuertes que de lana , pero no 

abrigan palito. ^ distinguido del Reyno 

de Butan es el que produce e almizcle. 

Se parece á la cabra , pero nene e^ p 

rita A «f 
del momo modo qoe el olofunm. Cnoo el 

almizcle entre las partes naturales y e om- 

Lilao en una bolsa á modo de tumor, 

“Sol un h*,.; » * -Jg~ 
el almizcle , elqual se asemeja a san| q 
iada , y hiede quando está fresco. P 

ger el' almizcle matan á 

cuya carne es de buen gusto- cósa de 
mas grandes y bien llenas ten de ^ 

onza y media de ^ Plo por fuera, 
Esta bolsa esta cubierta de p P 
y tiene en lo interior una telilla en a 
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de se encierra el almizcle. Esta droga sue¬ 

le ser fasificada freqiientemente por los In¬ 
dianos : la que es legítima, debe ser seca, 

de un olor fuerte, de color roxizo , y de 

gusto amargo , y echada al fuego debe con¬ 

sumirse en teramente. Si se tuviese cerrada 
ía vegiga en que se contiene el almizcle, 

j sin exponerla al ayre después de cortada 

no se la podría abrir sin peligro, pues su 

vapor violento haría arrojar sangre por las 
narices. 

Para el uso ordinario se cuida de tem¬ 
plar el almizcle mezclándole con otros per¬ 

fumes mas suaves , y preparado de este mo¬ 

do , dicen , que fortifica la cabeza y el co¬ 

razón. Quando los cazadores quieten falsifi¬ 

carlo , le mezclan con sangre é hígado de 

; este animal , picado ; pero esta mezcla 

engendra gusanos en las vegigas, de suerte 
que al cabo de tres ó quatro años se encuen¬ 
tra al abrilas , que todo está perdido. Otros 
meten en las vegigas pedacitos de plomo, 
para aumentar su peso; superchería mucho 

mas tolerable, pues no perjudica, como la 

°tra, á la substancia del almizcle. El Rey de 

putan, para impedir estos fraudes, que per¬ 

judican mucho á su comercio, mandó que 

todas las vegigas fuesen examinadas por Ins¬ 

pectores , los quales deben marcarlas con el 
selío Real. 

Se ha observado que este animal, que 

X 2 
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produce el almizcle, quando tierle muy lle¬ 
na la bolsa, acostumbra frotarse contra las 

piedras ó los árboles , y allí se descarga de 
esta materia preciosa , que los cazadores re¬ 
cogen con mucho cuidado. Es preciso que ha¬ 
ya gran cantidad de estos animales, en vis¬ 
ta del mucho almizcle que se consume , sien¬ 

do así que cada uno de ellos tiene tan po¬ 

ca cantidad de esta droga. _ 
Esta producción es uno de los principa¬ 

les artículos del comercio de este Reyno. El 

dinero que allí corre , es una moneda re¬ 

donda, marcada con algunas letras del nom¬ 

bre del Monarca : pero por lo común, el 

comercio se hace allí por cambio de thé , ta¬ 
baco, sal, &c. y á falta de moneda , ó de 
géneros , se dá en trueque pañuelos de se¬ 
da de la China. Este modo de comerciar 
hace que sean muy embarazosos los viages, 

porque es preciso llevar consigo de todas es¬ 

tas cosas para contentar á todos en las po¬ 

sadas , los quales no toman en trueque del 

hospedase y comida sino lo que les agrada, 

y si no se llevase lo que á ellos les acomo¬ 

da , dexarian á un hombre perecer e ne 

cesidad. a 
Las personas de ambos sexos van ve 

das en estio de una tela, gruesa de^coton, 

ó de cánamo, y en invierno de un paño ur 

do , que parece cordellate. El Rey. tenia cu 

bierta la cabeza con un gorro forrado , quc 
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remataba en una gran borla de seda en la 

punta. Su vestido era como el de los Tur¬ 
cos , excepto que el manto era mas estre¬ 

cho , y no le pasaba de las rodillas : las 
medias y los zapatos eran de una misma 
pieza, á manera de botas. Los Magistrados 

quando exercen sus funciones, yan vestidos 

como las mugeres : llevan ios cabellos lar¬ 

gos y trenzados , un cinturón por medio del 

cuerpo, y un manto que solamente les de¬ 

xa descubierto el brazo derecho. En las ore¬ 
jas tienen pendientes tan anchos como una 

mano , y para que su peso no les incomo¬ 

de , sé los aseguran con correas , que ocul¬ 

tan debaxo del gorro, el qual es una es¬ 

pecie de mitra sin punta. En vez de este 

gorro llevan las mugeres un sombrerillo de 

una madera muy sutil y ligera, cubierto por 

dentro y fuera de una tela roxa, adorna¬ 
do cón muchas perlas, y semejante á un 
plato boca abaxo. Lo demas de su ador¬ 
no consiste en gran número de collares de 
ambar y . coral : el mas largo las llega 

hasta 4a datura, y los demas suben en 

disminución hasta la garganta. Los Bu¬ 

tanos regularmente visten como los Tártaros, 

pero en vez 'de gorro , llevan un gran som¬ 

brero amarillo, Con el cabello largo y suelto. 

Aquí no se acostumbra tener mas que 

una muger , pero se la püede repudiar pa¬ 

ta casarse con otra , y no hay grado de pa- 
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rentesco prohibido , sino el- de las herma¬ 

nas. No basta el consentimiento de las dos 

partes, pues es preciso tener también el de 

los padres ; pero no se hace ninguna cere¬ 

monia religiosa en el casamiento, ni en el 

nacimiento de los hijos. Solamente 1 laman 

á los Sacerdotes en las enfermedades peligro¬ 

sas , los quales están leyendo en voz alta 

en un libro de oraciones por todo el dia. 

Por la noche hacen de masa unas pequeñas 

pirámides , que adornan con tres rosas de 

manteca de vacas , y tres cruces r de paja: 

las meten en unos vasos , y empiezan de nue¬ 

vo sus oraciones con velas encendidas, y con 

campanillas en la mano. Levantan de quan- 

do en quando las pirámides en el, ayre, 

como si las ofreciesen á algún ídolo. Des¬ 

pués de esta ceremonia , queman. las rosas 

y cruces de paja, y llevan aquellos pedazos de 

masa á algún parage donde puedan comér¬ 

selos los cuervos. Si el enfermo muere, guar¬ 

dan su cadáver por tres dias en ]a -casa , em¬ 

pleando este tiempo en cántica. y oracio¬ 

nes. Después le llevan fuera de, la ciudad, 

donde unos hombres, pagados para este ofi¬ 

cio , le hacen pedazos , y los arrojan á. los 

perros , para que los devoren, Xo$ parien¬ 

tes del difunto hacen entonces limosnas , y 

los mas ricos envían por algún tiempo una 

persona por los caminos, para, repartir de 

limosna thé ó cerveza á los que. pasen. . £1 dia 
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del aniversario vuelven á llamar á los Sacer¬ 

dotes , y dan de comer á los pobres. Quan- 

do estas gentes tienen alguna pesadumbre, ó 

les sucede alguna desgracia , juntan cierto 
número de muchachos al rededor de su ca-, 

sa , les dan de comer y les pagan, para que 

empleen el dia en oraciones. 
Quandose viaja por este pais, se en¬ 

cuentran con freqüencia .conventos de mon- 

ges separados de las ciudades , y en ellos vi¬ 

ven con ' mucho rigor. Quándo alguno d¿ 

ellos es convencido de incontinencia, le atan1 
los brazos á un palo á la puerta del con¬ 
vento, y le dexan en esta situación por tres 

dias ; después de lo qual le arrojan del coih* 

vento , como á indigno de vivir con los de¬ 

más. Pero no por esto puede devar el hábi¬ 

to, ni casarse , pues tiene que andar men¬ 

digando de convento en convento. 
En cada uno de estos monasterios hay 

un superior á quien dan el nombre de La¬ 
ma , porque aunque se suele dar este títu¬ 
lo á todos los monges , el verdadero nom¬ 

bre de estos es Vara , que expresa un grado 

de inferioridad. El superior general de to¬ 

dos estos monges se llama el gran Lama : el 

pueblo cree que el espíritu de Dios reside 

en él, y por esto le dan el título de santo, 

y están persuadidos á que es infalible. Este 

gran Lama vive en soledad , no sale de su 

convento sino tres ó quatro veces al año, y 
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no vá á la ciudad sino una sola vez. En¬ 
tonces le acompaña una comitiva numerosa 

y magnífica : el Rey está obligado á acom¬ 
pañarle con toda su Corte , y todas las tro¬ 

pas están sobre las armas. El. gran Lama 
vá á caballo , con un gran manto ,.y un som¬ 
brero muy alto sobre la cabeza. Varios La¬ 
mas de la primera clase , también adorna¬ 

dos con mantos , y con gorros elevados en 

forma de mitra , van al rededor del gran 
Lama ; y á estos acompaña un crecido nú¬ 

mero de otros Lamas inferiores,, y de Da- 

ras. Quando muere el gran Lama, los de¬ 

mas- consultan al profeta , para saber á quien 

se ha trasladado el espíritu de Dios, que 

reposaba en el difunto. 
Es preciso decir aquí quien es este pro¬ 

feta , porque este es uno de ios rasgos mas 
notables de la ceguedad de este pueblo. Los 

Butanos, así como creen en un hombre po¬ 

seído por el espíritu de Dios, que es el gran 

Lama , así también admiten otros poseídos 

de un mal Genio , que los inclina á hacer 

mal. Quando se encuentra en una ciudad 

algún hombre que, ó por perversidad de 
ánimo , ó por fanatismo se cree animado 

de este maligno espíritu , se hace terrible á 

todos, hasta al Soberano. Persuade al pue¬ 

blo , que el mal Genio que le agita, pro¬ 

nuncia oráculos , y que quando. le manda 

hacer daño á alguna persona, está obliga- 
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do á obedecerle, sin ningún respeto á eda¬ 
des sexos, ni condiciones. Para prueba de 

su poder , sale de su casa diez ó doce ve¬ 

ces al año , precedido de hombres armados 

con lanzas , espadas , puñales , y varios ins¬ 

trumentos que hacen un estruendo lúgubre: 
él vá detras , vestido de cierto trage en que 
aseguran reside el espíritu maligno. Cami¬ 

na hácia el templo de un modo amenazador: 

en una mano lleva un arco y saetas ,. y en 

la otra un grande alfange , y volviéndose 
á una y otra parte dispara saetas de quan- 

do en quando , y dá de cuchilladas á los 
que encuentra. El desgraciado á quien hie¬ 

re , no puede quejarse á nadie, porque el 

pretendido profeta no es responsable de lo 

que hace , atribuyéndose todo al maligno 

espíritu que le agita , y así quedan impu¬ 

nes las muertes que hace. Ya podréis pre¬ 

sumir que solamente la canalla es la que 
sigue á este frenético , pues todos los de¬ 
nlas se retiran luego que oyen aquella mú¬ 
sica. Los otros se le postran , y él les vá 

poniendo los pies sobre el cuello con un 

orgullo y ferocidad , que le grangea mu¬ 

cho mas respeto. Trata con algún mira¬ 

miento á los que le presentan dones, pero 

ú los que no , hace maltratar por sus mi¬ 

nistros. Quando hace ademan de disparar 

contra ellos , huyen quanto pueden , y es¬ 

pantados con sus amenazas , executan todo 
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lo que quiere. Quando les sucede alguna 

desgracia , la atribuyen al mal genio , y 
van á casa del profeta para suplicarle les 

aplaque y haga favorable á aquel espíritu.- 
entónces les manda que adoren una figura 

horrible , que dice es la de su dios, y le 
ofrezcan incienso y regalos. Quando algu¬ 

no cae enfermo, acuden igualmente á él pa¬ 

ra saber á qué médico han de llamar, y 

siempre aconseja llamen al que le hace mas' 
regalos. En fin, quando pierden alguna co¬ 

sa , recurren igualmente á este impostor; y 
como tiene muchas espías esparcidas por 

la ciudad, á veces suele acertar , y no es 
menester mas para adquirirle y conservar¬ 

le la reputación de profeta. Pero es menes¬ 
ter advertir , que no le hacen todos estos* 
honores sino quando tiene puesto el vesti¬ 
do de ceremonia , porque creen que en eí 

reside el espíritu maligno , pues quando vá‘ 

con su trage ordinario nadie le mira ni le sa¬ 

luda. Quando Va á hacer su giro por las cerca¬ 

nías de Lasa, lo qual executa todos los anos 

por espacio de ocho dias, lleva sobre un caba¬ 
llo su vestido fatal, y él vá cabalgado en otro: 
por donde quiera que pasa , el pueblo sé 

postra , no delante de él, sino del caballo, 
que lleva aquel vestido formidable. Si en 

esta ocasión maltratase ó hiriese á alguno, 

seria castigado severamente. Quando este 

hombre muere , le sucede uno de sus hi- 
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jos , y si no los tiene, se escoge uno de 
los de algún profeta de las ciudades veci¬ 

nas , porque eti cada una hay su profeta. 

Á este hombre tan singular es á quien 

se recurre , quando se trata de reemplazar 

al gran Lama ; por mas distante que se 
halle la persona á quien designa este im¬ 
postor , se le envía á buscar , y le con¬ 
ducen al convento principal para instruirle. 

Quando creen que ha llegado al punto de 

capacidad necesaria' para ocupar esta supre¬ 

ma dignidad , le llevan al pie del altar del' 
antiguo Lama , y allí le preguntan, si es 

el verdadero gran Lama, el mismo que 

ha existido en todos tiempos y y que no 

ha hecho mas que mudar de cuerpos? El 

responde que lo es ; y preguntándole la prue¬ 

ba , id , dice , á tal parage , y encontra¬ 
reis allí tal cosa , que puse antiguamente. 
Ln efecto , Señora , la encuentran , como 
podéis presumir , y sin mas pruebas , los 

! Lamas le cogen al punto, y le- colocan en 
el trono. Después van todos uno por uno 

rindiéndole obediencia ’ lo mismo hace el 

ftey , los Grandes , y todos los Magistra¬ 

dos : y después de esta ceremonia ^Cori que 

roma el nuevo Lama posesión de su em¬ 

pleo , goza hasta su muerte de la suprema 

Autoridad en materias de religión. 
Pero los Lamas no omiten ningún ar¬ 

did para hacer creer al pueblo, qüe el gran 
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Lama no muere jamas ; y quando muere 
uno , procuran , si es posible , substituirle 

otro de su misma estatura y figura , si le 
encuentran. Á veces el mismo gran Lama 

elige á su sucesor , para lo qual debe jun¬ 
tar á los Lamas, y declarar en su presen¬ 
cia , que debe su espíritu pasar al cuerpo 

de tal niño recien nacido , que les indica. 

A este le crian con mucho cuidado, y quan¬ 
do está en edad de distinguir los objetos, 
le hacen la prueba siguiente : mezclan al¬ 

gunos muebles del gran Lama con los su-- 

yos, y si los distingue, creen que el es¬ 

píritu de Dios ha pasado á su cuerpo , y 
quando mucre el gran Lama le escogen 
por sucesor suyo. Desde entonces es consi¬ 
derado como la imagen del dios que se re¬ 
engendra y existe en la persona del nue¬ 
vo gran Lama. Le atribuyen todas las per¬ 

fecciones de la divinidad , y sobre todo, 
un conocimiento claro de .los pensamientos 

mas ocultos. Es adorado no solamente de 

los ¡habitantes de Butan, sino que una mul¬ 
titud prodigiosa de estrangeros acude á ofre¬ 
cerle sus dones , y á recibir su bendición: 
suelen, venir con este objeto peregrinos de 

los confines de la India , de la Tartaria, 
y de la China, y los Príncipes no son me¬ 
nos fanáticos para estas.romerías que sus va¬ 

sallos. El gran Lama , metido en una es¬ 

pecie de alcoba , adornada de ricas colga- 



BUTAN. ,,, 

<luras, y recostado en almohadones magní¬ 

ficos , recibe estas adoraciones sin hacer el 

menor movimento , sin contestar al saludo 

de nadie , ni levantarse á ningún Soberano. 

Á veces pone su mano sobre las cabezas 
de los que se postran ante él , y esto se 

tiene por un favor muy señalado. Esta su¬ 
perstición llega á tanto extremo , que ado¬ 

ran hasta sus excrementos , que se repar¬ 

ten por reliquias, y los Lamas hacen co¬ 

mercio de ellos; sobre cuyas circunstancias 
tío me detengo por no provocaros á nausea. 

El gran Lama tiene otros doscientos 
subalternos de la primera clase , esparci¬ 

dos por toda la extensión de su jurisdic- 
cion , que exercen en su nombre todas las 

funciones de religión. Estos Lamas, y todos 

Jos demas de clases inferiores son muy res¬ 

petados de grandes y pequeños, y han ad¬ 
quirido grandes riquezas. 

El gran Lama habita ordinariamente 
en el principal convento de Lasa , don¬ 
de dicen habrá unos tres mil Lamas. Hay 

otros cinco conventos de hombres en esta 

capital , y uno de mugeres , que viven con 

mucho recogimiento , y no pueden hablar 

sino á sus padres. El gran Lama actual 

es un hombre de unos cinqüenta años , y 

el Rey tendrá quarenta y cinco ; á éste 

110 se dá en todo el reyno otro título que 
el de Kaa. Su muger ha muerto estando 
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yo en Lasa , y durante su enfermedad man¬ 

dó el Kan que todos hiciesen plegarias por 

ella , cantándolas en alta voz cada uno en 
su casa, para que nadie se pudiese escusar. 

El Rey de Butan tiene sus Ministros para 
el gobierno del Estado , y otros Magistra¬ 

dos para los negocios menos importantes. Solo 

el Rey puede pronunciar sentencia de muer¬ 
te , y los Magistrados forman los procesos. 

El acusado presenta sus defensas por sí mis¬ 
mo , ó por Procurador : si puede probar 

que estaba beodo quando cometió el deli¬ 

to, no se le castiga, porque se echa la cul¬ 

pa al vino. Nadie puede tomarse la justi¬ 
cia por su mano; si un criado comete una 

falta , y el amo le dá una bofetada ó un 
palo , el criado puede querellarse , y hacer 
que el verdugo dé á su amo en la plaza 

pública diez golpes por uno ; pero si el amo 

se querella del criado sin castigarle , jamas 

queda impune la falta del criado. Quando 

se ha recibido alguna injuria ó agravio de 

otro , no hay necesidad de acudir á mi¬ 
nistros que le prendan, pues basta citar al 

agresor ante el Juez : llevan allí los testi¬ 
gos, y la causa se remata al punto. El acu¬ 
sado no puede negarse á comparecer ante 
el Juez , á no ser que tenga proporción 
para escaparse inmediatamente del país. Gas¬ 

tan muy. poco papel en procesos : no se co¬ 

nocen allí las cárceles : en un instante se 
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forma el proceso , se dá la sentencia sin 
dilación , y se executa al punto, Se obser¬ 
va con rigor la ley del talion : matan al 

que mató; dan de palos al que apaleó , y 

el que hace á otro algún perjuicio én sus 

bienes, está obligado á resarcírselo con usu¬ 
ra , de suerte que si le mata un caballo, 
debe pagarle su valor diez veces doblado. 

El juramento judicial se hace ordinariamen¬ 

te metiendo la mano en un vaso de acey- 

te hirbiendo, donde hay dos monedas, una 

blanca y otra negra: el que saca la pri¬ 
mera , gana el pleyto , pero le queda la 
mano estropeada. Está prohibido sacar del 

país armas de fuego sin permiso del Rey, 

el qual nunca se concede sino dando fian¬ 
zas de que volverán, á traerlas. 

Los habitantes de este país son de un 

trato amable , y se familiarizan fácilmen¬ 
te con los estrangeros, mayormente si es¬ 
peran alguna utilidad, porque son muy in¬ 
teresados. Rara vez riñen unos con otros, 
y es aun mas raro que lleguen á las ma¬ 

nos, porque son cobardes y tímidos. Su ta¬ 

lla es bastante proporcionada, su tempera¬ 

mento robusto , y viven muchos años. Aun¬ 

que son blancos , no tienen gracia ni be¬ 

lleza : hablando en general , las mugeres 

son mas robustas que los hombres , pero 

las incomodan mucho las paperas. Las per¬ 

sonas de ambos sexos llevan en el brazo 



336 EL VI ACERO UNIVERSAL, 

izquierdo brazaletes desde el puno hasta eí 
codo ; pero aunque se esmeran mucho en 
sus vestidos , son en otras cosas sumamen¬ 
te sucios. No gastan camisa, comen la car¬ 
ne cruda , jamas se lavan las manos ni ca¬ 
ra , y mucho menos ninguna otra parte del 
cuerpo. No se aplican á las artes ni á las 

ciencias ; las pocas luces que hay esparci¬ 
das entre esta nación , se hallan únicamen¬ 
te en los Lamas ; los demas apenas saben 
leer y escribir. La lengua que hablan se 

distingue tanto de la de sus libros, como 

el italiano del latín. 
Voy, Señora, á emprender un viage di¬ 

fícil , pues trato de llegar por las fronte¬ 

ras de Laos á uno de los brazos del gran 
rio que atraviesa el Reyno de Tunquin , de 

donde os escribiré luego que llegue. 
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CARTA L IV. 

Los Reynos de Tunquin y de la Cochin- 

china. 

Al partir de Lasa tuve la dicha de en¬ 

contrar una guia y un amigo, que ha vi¬ 

vido por mucho tiempo en Tunquin , y ha 

tratado con personas de todos estados , el 
qual es un Inglés , á quien conocí en Su- 

rafe, y que viaja para instruirse. Debe pa¬ 
sar en breve á Pekín , y esta es una oca¬ 

sión favorable para ir á la China , que no 

dexaré perder. Entre tanto voy á daros al¬ 

gunas noticias del pais en que actualmen¬ 
te nos hallamos. 

Tunquin formaba antiguamente una pro¬ 
vincia de la China , y aun ahora paga un 

tributo á aquel Emperador. De seiscientos 
años á esta parte está gobernado por Prín¬ 

cipes propios * y lo había sido también an¬ 

tes de que los Chinos conquistasen este rey- 

fio. Estos enviaron á Tunquin un Virrey, 

que mudó la forma de gobierno, é intro- 

duxo las leyes y costumbres de su pais. Los 

íunquinos sacudieron este yugo estrangero; 
la nación tomó las armas baxo la conducta 

de un hombre valeroso , llamado Li, que 
XOMO iv* y 
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derrotó á los Chinos en varias batallas , y 

tuvo la gloria de arrojarlos do Tunquin. El 
agradecimiento de la nación le elevó al. tro¬ 
no , y lo único que pudieron conseguir los 
Chinos fue que en adelante el nuevo Rey 
y todos sus sucesores se reconocerían vasa¬ 

llos del Emperador de la China , y le pa¬ 
garían un tributo. Esto se observa con una 

lidelidad inviolable , porque en el tiempo 
prescrito jamas se descuidan los Tunqui- 
nos de enviar á Pekin un Embaxador para 

ofrecer el tributo , y rendir homenage al 

Monarca. Este tributo consiste en estatuas 

de oro y plata , que tienen figura de reos 

en actitud de pedir perdón , porque esta 
fue una de las condiciones del tratado. Los 
Chinos reciben á estos Embaxadores con 
mucha pompa , no para honrar á los Tun- 

quinos , sino para dar mas aparato a la 

ceremonia del homenage. El Emperador en¬ 

vía también Embaxadores á Tunquin, pero 

estos Enviados se portan allí con tanto or¬ 

gullo y altivez , que ni aun se dignan de 

volver la visita al Soberano , y éste se ve 
precisado á tratar con ellos en su posa a, 

que es un palacio. Todo nuevo Rey de un- 

quin debe hacerse confirmar por el inPe 

rador , el qual le envía el sello de que e- 

be servirse durante su reynado. 
La felicidad que los Tunquinos se h- 

songeaban haber adquirido coa la indepen- 
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perno de calamidades y de guerras civiles. 
Las resultas de la última revolución fue¬ 

ron el que se reconociesen dos Soberanos 
en este reyuo ; uno titular , y otro en pro¬ 

piedad. El primero, llamado Boua, que quie- 
re decir Rey , es la cabeza de la Real Casa 

de Li, y goza en la apariencia de todos 
los honores del trono , pero sin exercer la 

autoridad de Soberano. El segundo, llama¬ 

do Chova , que significa General, tiene el 

mando absoluto de las tropas : dispone de 
todos los empleos , arregla los tributos , po¬ 

see la mayor parte de las rentas del rey- 

no , y exerce casi todos los derechos de 

la soberanía. Los Europeos no tienen di¬ 

ficultad en darle el título de Rey , y para 

distinguirlos , llaman al primero Emperador. 

Los descendientes de uno y otro suceden en 

los mismos privilegios , y esta forma de 
gobierno subsiste en Tunquin cerca de dos¬ 
cientos anos á esta parte. 

El Bova rara vez sale de su palacio, 

y su Corte está casi desierta : no puede re¬ 

cibir Jas visitas de los Grandes sino dos 

veces al mes, rji dar providencia alguna re¬ 

lativa al gobierno , sin consentimiento de 

su asociado. Sus hijos son participantes de 

la esclavitud de su padre : no salen mas 

que quatro veces al año , y siempre deben 

ir acompañados de los Oficiales que les se- 
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fíala el Chova. El derecho de primoge^ 

nitura no arregla su sucesión al trono, pues 
la voluntad de su padre es la que decide 
á favor del mas querido. Luego que le nom¬ 
bra , el Chova acompañado de los Gran¬ 

des del Reyno va á saludarle y á pres¬ 
tarle juramento de colocarle en el trono des¬ 

pués de la muerte de su padre. Si el Bova 
no ha elegido sucesor antes de su muerte, 
el Choya puede dar la Corona á un hijo 
del difunto, ó á alguno de la familia Im¬ 

perial , porque no se exige mas circunstan¬ 

cia sino que se dé siempre á uno de la 

descendencia de Li. El poder de este Em¬ 
perador se reduce á confirmar con simpies 

formalidades los decretos del Chova , los 

quales firma y sella , pero no puede ne¬ 
garse á esta ceremonia , sin exponerse a 
grandes peligros. Las pocas salidas que ha¬ 

ce de su palacio son á algunas ceremonias 

solemnes , que son mas bien actos de re¬ 

ligión que de autoridad : tal es la de ben¬ 

decir las tierras , en la qual hace la cere¬ 

monia de labrar en el campo , como lo ha¬ 
dan antiguamente los Reyes de Siam para 

honrar la agricultura. 
La Corte del Chova es tan numerosa 

y brillante , como triste y desierta la de 

su compañero. Todas las mañanas van á ren¬ 

dirle homenage los Ministros y Grandes del 

Reyno, los quales deben presentarse en pa* 
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lacio al amanecer. Gran número de Eunu¬ 

cos , repartidos por las salas , reciben los 

memoriales de los Mandarines , y les co¬ 

munican las órdenes del Soberano , al qual 

presentan los memoriales de rodillas , y ro¬ 
dos se esmeran á competencia en distin¬ 

guirse por sus humillaciones. Los Señores 
mas principales no se le presentan sino con 

los pies descalzos ; sin embargo los trata 

Con benignidad, y no castiga sus faltas si¬ 

tio con multas ó destierro : solamente el de¬ 
lito de traycion se castiga con pena capital. 

Los castigos nunca son crueles : los reos de 

sangre Real son ahorcados, y á los de la 
clase inferior se les corta la cabeza. 

El Chova que mantiene gran número 

de concubinas , no se casa hasta que ya 

no tiene esperanza de tener hijos. La mu- 

ger que elige ha de ser de sangre Real, 
V se la dá el título de Madre de la patria. 
Los Señores de Tunquin no se mueven tan¬ 
to por la belleza en la elección de sus mu- 

geres , como por su habilidad en cantar, 
danzar , y las demas gracias que pueden 

contribuir á su diversión. La. concubina que 

pare el primer hijo al Chova, es tratada 

con mucha distinción , pero siempre es muy 

inferior á la esposa legítima. Las demas con¬ 

cubinas quando tienen la fortuna de ser ma¬ 
dres , reciben el título de excelentes hem- 

iras y sus hijos de excelentes varones, y la» 
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hijas de Princesas : el primogénito del Cho¬ 
va se llama Chura , que quiere decir joven 
general. Quando éste asciende al trono , sus 
hermanos y hermanas quedan reducidos á 
la renta que quiere asignarles, y este si¬ 

tuado se va disminuyendo en la familia a 
proporción que se alejan del tronco común 

de la familia : al grado quinto ó sexto no 
se les dá pensión. 

El número de los eunucos del Rey, así 
como el de sus mugeres, es de unos qui¬ 

nientos : tienen gran poder en la Corte y 

gozan de toda la confianza del Soberano 

en los negocios del gobierno , y en los do¬ 
mésticos. Este crédito los hace tan altivos 

y orgullosos , que son detestados de toda 
la nación : después de algunos anos de ser¬ 
vicio en lo interior del palacio , ascienden 
por grados á las principales dignidades. To¬ 

das las riquezas del reyno están en manos 

de estos viles palaciegos ; y después de su 

muerte , todos sus bienes acumulados con 

todo'género de vexaciones é injusticias , vuel¬ 

ven ai fisco del Soberano. Lo mas estra¬ 
do es, que la condición de eunuco no* cau¬ 
sa aquí ningún desdoro, mayormente quan¬ 

do se pierde la virilidad por algún acci¬ 

dente imprevisto. Al principio de cada año, 

los principales Ministros renuevan al Rey 

su juramento de fidelidad; y ellos mismos 

reciben igual homenage-de sus mugeres, hi- 
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jos y criados. El que descubre alguna trai¬ 
ción , es recompensado de un modo pro¬ 

porcionado á la utilidad de su delación. 

El Rey de Tunquin mantiene ordina¬ 

riamente un exército de 150® hombres, en¬ 

tre los quales se cuentan unos 12$ ca¬ 

ballos ; y en las urgencias este exército 
se duplica. El Rey hace todos los años una 

revista general de sus tropas , en la qual 

se atiende principalmente á la talla ; los 

mas altos se reservan para la guardia del 

Rey. Pero los Tunquinos son muy malos 

soldados , lo qual se debe atribuir princi¬ 
palmente al carácter afeminado de sus Ofi¬ 

ciales , que regularmente se escogen entre 

los eunucos de la Corte ; el valor no con¬ 

tribuye nada para los ascensos , y es cosa 

muy rara que á nadie se ascienda por cau¬ 

sa de su valor ó talento militar: el dinero 

y la protección son los únicos medios para 
ascender. No es estrado, pues , que con tan 
malas tropas los Tunquinos hagan tan po¬ 
cos progresos militares : gastan su tiempo 

en atrincherarse , en examinar las murallas 

de las ciudades, en formarse en batalla, sin 

poner ningún sitio , ni dar ninguna bata¬ 

lla. Se juntan con prontitud, marchan con 

mucha ferocidad, y hacen sus campamen¬ 

tos con aparato; pero al menor accidente 

se dispersan con la misma facilidad con que 

se habían juntado. 
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El Reyno de Tunquin comprende sie¬ 
te ú ocho provincias; la mas considerable 

es la de Cacho , que dá su nombre á la 

capital. Esta ciudad está situada en medio 
del Reyno á orillas del rio Songkob , que 

quiere decir gran rio. Esta es la única ciu¬ 
dad del Reyno de Tunquin que merece 

alguna consideración, ya por su extensión, 

ya por el número de sus habitantes. El 

concurso de esta ciudad es prodigioso, ma¬ 
yormente en los dias de mercado, que se 

celebran el día primero y el quince de ca¬ 

da mes. Los habitantes de las aldeas ve-» 

ciñas , que acuden á vender sus géneros, 

contribuyen á esta afluencia , á pesar de la 
qual se observa el mejor orden. Cada es^* 
pecie de. mercaderías se vende en una ca¬ 
lle particular , y estas calles pertenecen á 
varias aldeas , cuyos habitantes solos tienen 

derecho para presentar en ellas sus géneros. 

Los edificios de Cacho , exceptuando el 

palacio del Rey, el arsenal, y las casas de 
1 as factorías estrangeras , están fabricados 

de tierra y madera, y parecen unas barra¬ 
cas. El palacio , que es espacioso , tiene 

grandes puertas, y bellas fachadas : lo in~ 
terior está magníficamente adornado, brillan¬ 

do por todas partes el barniz , y el dora¬ 

do. En esta ciudad se ven las reliquias de 

tin antiguo palacio de marmol, cuyas rui¬ 

nas hacen sensible su destrucción. Dicen que 
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éste era uno de los edificios mas bellos del 

Asia , que fue destruido por las calamida¬ 

des de la guerra. El arsenal está bien pro¬ 
visto de artillería ¿ y las factorías estran- 

geras , construidas de ladrillo , hacen una 
figura distinguida entre el gran número de 

chozas , de que se compone la ciudad. 
La multitud infinita de barcos que van 

y vienen cargados de provisiones por el rio, 

procuran la mayor abundancia á la ciu¬ 

dad. Los habitantes de las provincias que 

se ocupan en este comercio , tienen casas 
en las aldeas vecinas : estas se hallan tan 

próximas unas á otras , principalmente á la 

orilla del rio , que no es posible señalar 

su número. Por la desembocadura de este 

rio es por donde llegan á Tunquin las em¬ 

barcaciones de Europa ; luego que los aldea¬ 

nos de las cercanías los descubren, cons¬ 

truyen á toda priesa gran número de ca¬ 
bañas , provistas de todo lo necesario para 
darles hospedage : dexan en ellas hasta sus 
inugeres para que los sirvan, mediante una 

determinada suma , proporcionada al tiem¬ 

po que han de permanecer allí. 

No quiero detenerme en la enumera¬ 

ción de las producciones de este pais, pues 

son casi las mismas que en el Reyno de 

Siam. No se cria aquí trigo ni vino ; el 

arroz es el principal alimento de sus ha¬ 

bitantes. Los gusanos de seda son tan co- 
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muñes en Tunquin , que estas telas valen 

allí tan baratas como las de algodón , y 

los mas pobres se visten de seda. Una dé 
las mayores singularidades de este país es 
la indiferencia con que miran los gatos á 

los ratones : éstos se multiplican considera¬ 
blemente , y los gatos no los persiguen, 

pues los perros son los que se adies¬ 

tran para cazarlos , y lo executan con 
mucha perfección. El calor no es excesivo 
en este pais , lo qual se debe atribuir á 

los muchos canales que le riegan , y á 

las lluvias que caen allí con mucha re¬ 

gularidad : por los meses de Enero y Fe¬ 
brero hace frió, pero jamas se ven allí 

nieves ni hielo. No se advierten propia¬ 
mente mas que dos estaciones , una seca, 
y otra lluviosa , como en la mayor par¬ 

te de los países de la India. El Reyno de 

Tunquin no tiene mas extensión que el de 

Portugal , pero hay allí mayor número de 

habitantes. Esta nación jamas viaja fuera 

de su pais , á excepción de algunos infe¬ 

lices que se ponen á servir en los exérci- 

tos estrangeros. Conservan mucha de la va¬ 
nidad de los Chinos, sus antiguos Señores, 

cuyo gobierno imitan, y asimismo sus ar¬ 

tes , ciencias, y escritura , aunque aborre¬ 

cen mucho á aquella nación. 
Aquí, como en la China, no se ascien-f 

de á los honores sin un previo exámen : la 



TUNQUIN. 347 

nobleza con rentas considerables es el pre¬ 

mio de los que sobresalen en el conoci¬ 

miento de las leyes , y en otros ramos de 

sabiduría. Hay dias señalados para el exa¬ 

men de los candidatos, y se presenta para 

ellos un número increible de pretendientes. 

El Rey preside á veces á este examen , y 
declara nobles á los que salen bien de él, 
señalándoles rentas. En las materias cien¬ 

tíficas no se usa mas lengua que la Chi¬ 

na , pero en todo lo demas se emplea la 

lengua del país. Esta se compone por la 
mayor parte de palabras monosílabas, cu¬ 

yo sentido se determina por la variedad de 

las inflexiones de la voz, lo qual forma una 

especie de canto. La moral de ios Tun- 

quinos está tomada de los escritos de Con- 

fucio. No tienen escuelas públicas , y cada 

qual tiene que pagar al maestro que es¬ 
coge para la instrucción particular de sus 
hijos. La medicina se reduce al conocimien¬ 
to de algunos simples , á la aplicación de 

cauterios y ventosas , y á la sangría , que 

executan con la espina de un pez. Tienen 

manufacturas de seda , de porcelana y de 

papel ; hacen excelentes barnices , y traba¬ 

jan bastante bien el hierro y la madera. 

Sin embargo, Tunquin no es un país co¬ 

merciante , y no se halla en todo el rey- 

no un mercader que tenga c(os mil pesos 

en mercaderías Tampoco se acuña allí mo» 
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neda , pues se sirven de la de los estran-» 

geros , y principalmente de los Chinos. 

Esta inacción proviene de la suma pe-* 
reza de esta nación , y de su propensión 
á los placeres. Son muy apasionados á la 
música , á la danza y á las diversiones, en 

las quales emplean todas las tardes, y la 

mayor parte de las noches. Aun en las al¬ 

deas hay casas destinadas para, danzar, can-* 
tar y representar en los dias festivos. Es¬ 
tos espectáculos consisten en bufones que 

hacen posturas y gesticulaciones grotescas, 

en coplas amorosas , instrumentos de mu- 

sica , y otras habilidades. Vi una muger 
presentarse sobre un teatro , teniendo so¬ 
bre la cabeza una vacía llena de cerillas 

encendidas, que danzaba con admirable agi¬ 
lidad , haciendo varias evoluciones, sin que 

se apagase ninguna luz. 

Hay aquí una fiesta solemne que se ce¬ 

lebra al principio del año por espacio de 

treinta dias. En este tiempo se reúnen to¬ 
das las diversiones públicas y particulares. 

Ponen tablados en todas las esquinas , con-* 

curren á ellos muchos músicos , y el rego¬ 
cijo acompañado del libertinage llegan al 
mayor exceso. Cesan rodos los negocios pn- 

blieos y particulares , se guarda el sello del 
Estado , las leyes están suspendidas, se cier- - 

ran todos ios. tribunales , los acreedores no 

pueden ser perseguidos por deudas ¿ ios hur- 
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tos , riñas , y demas excesos quedan reser¬ 

vados para otro tiempo , sin mas precau¬ 

ción que prender á los reos de delitos 
capitales. El primer dia de esta fiesta es 

muy triste , pues es costumbre que nadie 
salga de su casa por temor de encontrar 

algún mal agüero que los haga infelices por 
todo lo restante del año. Al dia siguien¬ 
te se visitan unos á otros, y entonces em¬ 
piezan las diversiones. 

Hay en Tunquin otras fiestas que se 
celebran con el mismo regocijo, y otras en 

que la devoción tiene la mayor parte : lle¬ 

van varios manjares * sobre el sepulcro de sus 

mayores , hacen conjuros para espantar ios 
espíritus malignos &c. Las luchas de ga¬ 

llos cuestan grandes sumas á los ricos, que 

hacen grandes apuestas á favor y en con¬ 

tra de los gallos dei Rey ; pero ya se sa¬ 

be que los del Monarca han de salir siem¬ 
pre vencedores. 

Los lunquinos , así como otros pueblos 
de la India , acostumbran ennegrecerse los 
dientes para no parecerse , según dicen , & 
los auimales que ios tienen blancos. Dexan 

colgar por la espalda el cabello, que tie¬ 

nen largo y bien poblado : su trage con¬ 

siste en una túnica larga , y su calzado 

en unas sandalias sin inedias, y aun algu¬ 

nos andan descalzos. Los principales se de- 

#an crecer las uñas , y ésta es una insig- 
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nía propia solamente de las personas de ca¬ 
lidad. Por lo qüe hace al carácter, los Tun- 
quinos tienen todos los defectos que nacen 
de Ja ignorancia y la pereza : son envidio¬ 
sos, maldicientes, inconstantes, beodos, or¬ 

gullosos , despreciadores de los estrangeros, 

y miran como fábulas todo lo bueno que 

se cuenta de otras naciones. 
Es costumbre entre ellos visitarse por 

las mañanas , y se tiene por la mayor gro¬ 
sería el entrar en una casa á la hora de 

comer. También se tiene por gran defecto 

el advertir á un moribundo que arregle sus 

asuntos, porque como son naturalmente ale¬ 

gres , evitan todo lo que pudiera entriste¬ 

cerlos. Rara vez visitan á los enfermos, y 
jamas les hablan de sus males , ni pregun¬ 
tan á nadie cómo le va de salud , sino en 
qué parte ha estado , y qué ha hecho. Si 

advierten que alguno está indispuesto , no 

se informan de si está malo ó bueno ; sino 

que le preguntan quántos platos de arroz 

se come al dia. Durante la comida evitan 
toda conversación que pudiera distraerlos del 

placer de comer, y quando convidan á a - 

guno, se informan de los manjares que mas 

le agradan, para darle de comer á su gus¬ 

to. Sé sirve á la mesa con aseo , y perlti¬ 
man los alimentos : es verdad que no usan , 
de manteles , servilletas, cucharas ni tene¬ 

dores, pero trinchan ios manjares antes de 
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' presentarlos á la mesa , y los llevan á la 

boca con unos palillos, que manejan con 

mucha destreza. 
Todo lo que os he dicho de los Siame- 

ses sobre los impuestos y corbeas , se prac¬ 

tica aquí con el mayor rigor. Sin embar¬ 
go , hay excepciones para los Grandes, los 
Magistrados públicos , los Oficiales y gente 

de guerra , y los Letrados. Todos los que 

no están comprehendidos en estas clases es- 

ran obligados á pagar los impuestos , ó á 
cortar la yerba y ramas de árboles para ali¬ 
mentar los elefantes del Rey. 

La adopción está en aso en este Rey- 

no : el adoptado debe á su adoptador el 

mismo respeto y obediencia que á su pa¬ 

dre ; y mutuamente el que adopta debe al 

adoptado el mismo cuydado , y parte de 

la herencia, como si fuera hijo propio. 
Los casamientos se hacen aquí como 

en Siam , sin intervención de Magistrados, 
ni de Sacerdotes : las ceremonias son las 
mismas , como también las leyes de la po¬ 

ligamia , y del divorcio. El adulterio se 

castiga con la muerte de los dos reos: 
la muger es despedazada por los elefan¬ 

tes , y el adultero perece á manos del ver¬ 

dugo. 
El conocimiento de los asuntos crimi¬ 

nales pertenece únicamente al Gobernador 

en cada provincia j y por lo que hace á lo 
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civil, tiene un Mandarín, que cuida de la 

observancia de las leyes. Pero todos estos 

tribunales dependen del de la capital ; y las 
sentencias de muerte deben ser confirma¬ 
das por el Soberano. Un Gobernador no 

puede leer una orden del Rey sin quitarse 

antes su gorro y túnica, y lo mismo deben 

observar los inferiores con las órdenes de 
sus superiores. 

En Tunquin se distinguen dos especies 
de religiones, la del Príncipe , Mandarines, 

y Letrados, y la de las mugeres , eunucos, 

y gente común. La primera se reduce á ado¬ 

rar internamente á un Dios supremo, á ha¬ 
cer en secreto algunas ceremonias á los muer¬ 
tos , y á practicar algunas virtudes morales. 
En esta religión no hay Sacerdotes , ni tem¬ 
plos. La segunda tiene sus pagodas, ídolos, 
y ministros : la pobreza de estos templos, 

y el desprecio de sus Sacerdotes prueban que 

ésta no es la religión de los ricos. Con 

estas dos sectas mezclan mil absurdos y 

supersticiones, fundadas en la transmigración 

de las almas, y varias imposturas de los que 
se dicen mágicos. Estos se atribuyen el po¬ 
der de curar las enfermedades , de auyen- 

tar los espíritus malignos &c. Los pobres los 
temen , y los Grandes los desprecian con ra¬ 

zón : sin embargo , unos y otros los consul¬ 

tan , y en sus respuesta* se ven las mas ri¬ 

diculas extravagancias, 
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La mayor parte de estos pretendidos má¬ 
gicos son ciegos : los mas estimados son los 

que señalan los lugares propios para los en¬ 

tierros. Esta elección es de la mayor impor¬ 

tancia entre los Tunquinos, que consideran 

esto como un acto esencial de su religión, 
pues creen que la buena ó mala suerte de 

sus difuntos depende del cuidado que se po¬ 
ne en sus funerales. Si se les abandona, 

dicen que sus almas andan errantes por el 

mundo , expuestas á mil necesidades , y que 

para socorrerlas , se ven precisadas á ator¬ 
mentar á los vivos. A veces pasa mupho tiem¬ 

po sin que los mágicos den una respuesta 
clara y decisiva ; y aunque tarde un año, 

guardan el cadáver encerrado en su atahud, 

ofreciéndole tres veces al dia alimento, que¬ 

mando perfumes , teniendo luces encendi¬ 

das , y renuevan postrados sus lamentos y 

gemidos. Pero solamente los ricos pueden 
hacer estos gastos : los pobres entierran sus 
muertos á los diez ó doce dias después de su 
muerte. 

Es extremado el cuidado que se pone 

aquí en esto de los entierros : es menester 

que el sepulcro sea bello , que el cadáver se 

adorne con los mas ricos vestidos: los hom¬ 

bres llevan siete túnicas, una sobre otra,y 

Jas mugeres nueve. Adornan de oro su atahud, 

y les llenan la boca de monedas de oro 
tomo iv. z 
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y plata, para que se socorran en sus necesi¬ 

dades. 
Es preciso hacer las mayores demostra¬ 

ciones de dolor en, los entierros : el luto 
dura aquí muchos anos: se cortan el cabe¬ 

llo , se cubren con un saco, y hacen otros 
mil extremos de rigor , y si se apartan de 

esta severidad , pierden el derecho á la su¬ 

cesión. . 
La cercanía de la Cochinchma me obli¬ 

gó á visitarla, acompañándome mi amigo el 

Inglés. Este Reyno era antiguamente una 

provincia de la China , y después lo fue de 
Tunquin ; actualmente es independiente, me¬ 

diante un tributo que paga á los Chinos. 
Hallamos muy poca diferencia en las cos¬ 

tumbres de este país y de Tunquin ; y a ex¬ 
cepción de la capital , en que estuvimos al¬ 
gún tiempo , no nos detuvimos en ninguna 

de sus ciudades. Esta capital se llama Ke- 

hué en la qual reside el Rey. Su poder es 

despótico; dispone á su arbitrio de todos 

los empleos ; los bienes, la libertad y 1* vi¬ 

da de sus vasallos están en sus manos. _ 
die puede acercarse á él á distancia de oe 
ta pasos; solamente sus Ministros tienen - 

ta facultad, y quando sale en pu lc0’ 
que sucede muy rara vez, todo e mun 
do se postra, y no se atreve a levantar 

los ojos. 
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Las cinco ó seis provincias que compo¬ 

nen este Reyno , están gobernadas por Man¬ 

darines r y por varios tribunales de justicia. 

Las vexaciones serian castigadas de muerte;- 

si las quejad de los pueblos pudiesen llegar 

á oidos del Monarca. Las leyes penales son 
muy rigurosas, y los castigos muy crueles; 

pero se rescatan con dinero. Hay gran nú¬ 
mero de eunucos en este pais, porque las 

faltas mas ligeras se castigan con la muti¬ 

lación , y son los únicos que pueden servir 

en el palacio. No haré la descripción de 

este edificio , pues su arquitectura no me¬ 

rece atención , por estár aquí despreciadas 

las artes y las ciencias. Se reduce á gran¬ 

des salones de tierra y madera, ai rededor 

de espaciosos patios; y. como el Rey teme 

tanto á sus vasallos como ellos á su tiranía, 

su palacio está siempre rodeado de una guar¬ 
dia numerosa , y de muchos cañones. Quan- 
do este Rey tiene guerra con alguno de sus 
vecinos, todos los vasallos están obligados á 

marchar á campaña. Los tributos que exige 

de ellos, se pagan en géneros, y se depositan 

en almacenes: otros le suministran caballos, 

esclavos &c. 
La religión es la misma que en Tun- 

quin : los idólatras son los mas numero¬ 

sos , pero los mas, pobres. Son muy volup¬ 

tuosos , y las rameras abundan aquí mas que 
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en ninguna parte. Sin embargo , son muy 

sobrios , y solamente se alimentan de ar¬ 
roz y pescado, todo lo qual vale muy ba¬ 

rato. 
Como tienen tanto temor á los incen¬ 

dios , no guisan de comer sino á la ribe-, 
ra dé los ríos, en.que están construidas casi to¬ 

das sus ciudades : quando sopla el viento, 

va un hombre con un tambor avisando que 
apaguen la lumbre , precaución muy nece¬ 
saria , porque las casas son de madera, y 

otras materias combustibles. Las casas no 

están dispuestas con orden, y parecen las ciu¬ 

dades un confuso monton de chozas espar¬ 

cidas sin concierto. El oro y la plata son 
aquí muy raros, pero todos van vestidos de 

seda , porque esta materia es sumamente co¬ 

mún y barata. 
Una de las producciones particulares de 

este pais es un árbol, cuyo fruto se pare^ 

ce á un gran saco lleno de castañas, y hay 

algunos que tendrán seiscientas. Quando es¬ 

tán maduras, se rompe el saco, y se cogen 

las castañas, las quales se asan , ó cuecen 

como las nuestras. , . ’ 
Los Chinos establecidos en Cochmc 11-5 

na hacen casi todo el comercio , porque a 

suma pereza de los habitantes les impide 

aplicarse á nada. Los dias festivos se jun¬ 

tan en las plazas públicas, y sentados en 
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unas esteras, comen cada qual lo que lleva: 

entre tanto los juglares los divierten con 

varias farsas. Los Coehinchinos no hacen 

escrúpulo de comer carde de animales, y 

no ceden á ningún pueblo del Asia en 
guisar ni regalarse : sus banquetes están 

siempre acompañados de música, juegos y 

farsas. 
Aquí concluyen , Señora , mis viage» 

de la India : la China y el Japón van á 

abrir un vasto campo á nuevas investiga¬ 

ciones , que me darán materia para varias 

cartas. 

Tin del Quaderno XII. 
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